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Sinopsis:

Tomás es un adolescente que decide irse de vacaciones por primera vez en su vida. Pero sus vacaciones no son del todo normales, ya que Tomás es un friki y se irá a la gran ciudad para conocer a más gente como él.

La suerte le sonríe al descubrir que un sexy hombre, al parecer interesado en él, compartirá todas sus vacaciones a tan solo una puerta de distancia. ¿Qué ocurrirá cuando un tercer hombre se meta en la pareja?

El pobre Tomás no solo tendrá que hacerse a la idea de que dos espectaculares hombres están interesados en él, si no que descubrirá un mundo nuevo lleno de criaturas que solo creía que existían en sus libros.

¿Tomará las decisiones correctas? 




Capítulo 1



Lo había hecho, se había atrevido, no podía creerlo todavía. Allí delante de la gran puerta, mirando al hombre al que acababa de conocer mientras le enseñaba las reglas, sus piernas aún temblaban. Había contratado un “bed and breakfast” para quedarse en sus pequeñas vacaciones a Barcelona, normalmente estos sitios se usaban poco tiempo, pero él había decidido que era más rentable que una habitación de hotel y mejor que un albergue. Seguía molestándole la idea de compartir casa con desconocidos sin ningún tipo de responsable que pudiese hacer de árbitro, aunque probablemente le hiciese muchísima más falta un traductor, visto las referencias multiculturales del sitio.

Miraba la pequeña cocina, el estrechísimo pasillo y las habitaciones con sus números mientras sostenía en su mano su llave con una bola del número uno. Todo era estupendo, hasta que abrió la puerta de la habitación. Quería gritar ¡un timo! le habían timado, aquella habitación no aparecía en las fotos y ahora sabía por que, era el equivalente a un hueco de escalera. Está bien, no exageremos, puede que de dos, muy juntos.

Que se le iba ha hacer, ahora ya estaba allí, estaba todo pagado y no tenía ganas de discutir. La cama era pequeña pero extrañamente cómoda, así como un espacio justo y suficiente para él, ¿Qué más necesitaba de todas formas? Seguro que se ganaba unas risas y burlas en cuanto volviese a casa por haberse fiado.

Pero eso ya no importaba, estaba allí, y mientras miraba alrededor una sonrisa se dibujaba en su cara, al fin, lo había hecho, se había convencido de subir a uno de esos cacharros llamados aviones, a pesar de los grandísimos problemas que salían todos los días en las noticias por los fallos en ello de casi todas las compañías. A sus dieciocho años y estrenando su independencia, se había puesto a trabajar para conseguir el dinero para este viaje ¿y para que? Ni más ni menos que para ir a una convención ¡de frikis!

Después de dejar todo colocado se aseguró la mochila a su espalda, metió los mapas y la cartera bien segura en sus pantalones, una botella de agua y la llave asegurada a una cadena en su bolsillo.

Lo primero de su planning era buscar la calle por la que llegaría hasta el gran recinto donde se organizaría el “Salón” y es que Tomás había venido desde su pequeño pueblo para acudir a la más reconocida convención de frikis española: “El salón del Manga”

No solo era friki, si no que encima lo era del Manga y Anime, como lo llama todo el mundo: esos dibujos chinos. Solo con recordarlo gruñía.

Pero ¿Qué iba a hacer si no? Desde pequeño Tomás nunca había destacado en nada, con unos padres totalmente ausentes y unos hermanos mayores que jamás se fijaron en él, ¿Qué niño no desarrollaría su amor por los dibujos animados? Por favor ¿Quién no ha visto Dragon Boll Z en su vida o derivados? Si a esto le sumamos, su poca habilidad atlética, y su grandísima timidez, acabamos teniendo a un adolescente de dieciocho años, con gafas, ropa ancha, sin amigos que superasen los dedos de una mano y encima gay.

Suspiró. Tenía todo el cupo para ser acosado y repudiado, sobretodo en un pueblo perdido en medio de un monte en el que para conseguir un comic hay que pedirlo por encargo, y como allí se conoce todo el mundo, raro que a nadie se le suelte la lengua.

Bendito sea Internet y sus descargas.

Hacía años que deseaba ir a esta convención, sentirse rodeado por gente como él, disfrutar de conversaciones de cosas que conocía y ¡maldita sea!  Ver a chicos medio desnudos con sus disfraces Cosplay. Apenas acababa de poner un pie, pero ya le gustaba Barcelona, había curioseado sobre algunos clubs gay a los que ir por la noche, pero le daba pánico lo que podía pasar.

Tras comprobar las líneas de metro y el camino a recorrer desde su habitación hasta sus puntos de interés, decidió que ya era hora de hacer un poco de turismo por las calles.

Realmente no buscaba nada en concreto ya que las tiendas que le interesaban estaban dentro del recinto y las visitaría después de ver las ofertas de los Stand. En cuanto al turismo, había decidido dejar un par de días para cuando todo terminase y desintoxicarse de la emoción de ser uno más antes de volver a casa.

Caminaba entre lo que parecían callejones todos ellos con multitud de garajes convertidos en tiendas, la variedad, los colores, todo le sorprendía. No quería volver a casa nunca. Pero seamos sinceros, no era eso lo que más le gustaba, eran las miradas, el poder mirar a otro hombre sin que los matones de tu pueblo te arrinconasen después para romperte algún hueso, o gritasen delante de tus padres o sus amigos que eras un marica pervertido. 

¿Qué era lo mejor de todo? Que a veces le sonreían, ¡A él! Dios, tenía que conseguir cambiarse de ciudad tan pronto como fuese posible, no importa como, pero él iba a mudarse.

Hubo varias cosas que llamaron su atención pronto, pero también sus precios, Barcelona era hermosa, pero cara. ¡Qué demonios! Había llegado allí con un presupuesto muy grande para no arrepentirse de nada cuando llegase a casa, así que algunos lujos estaban permitidos. Lo primero que quiso comprar fueron unos pantalones, pero no cualquiera, si no el de todos los chicos que cruzaron justo delante de él, dios ¡eso sí eran pantalones! Apretaba bien el culo del que los llevaba, y que traseros. Le sorprendió la estrechez de algunos hombres, él apenas medía su metro setenta y siente y su delgadez siempre le había traído burlas, pero aquellos es que eran incluso aún más delgados y altos que él.

Volviendo a la parte importante, aquellos pantalones recogían sus estrechos y bien formados traseros, no como esos de ahora que llevan el pantalón caído enseñando medio calzoncillo haciendo que los chicos se suban los pantalones cada dos por tres, poniendo posturas raras con las piernas, por dios, eso espantaba más de lo que atraía.

Casi se le sale el corazón por la boca cuando se dio cuenta de que tres de los chicos del grupo le habían pillado mirando, pero en vez de la bronca, solo recibió tres sonrisas perfectas y un guiño. Su cara se encendió como una bombilla en menos de dos segundos. Como amaba Barcelona.

Tras comprarse algo para cenar y algún caprichito más para tener que picar estos días que pasaría allí, se dirigió de nuevo a su casa. Según recordaba hoy llegaría otro de los inquilinos, pero no sabía cuánto se quedaría. Mordisqueando una galleta sacó las llaves mientras escuchaba la voz del casero y un murmullo que debía indicar que al otro lado acababa de llegar su compañero de piso.

Al entrar galleta en los labios y manos ocupadas, pudo ver al hombre hablar a una puerta abierta con luz encendida, era la número tres, la doble. Cuando se giró hacia él, saludó con un asentimiento en la cabeza y se dirigió a su puerta para poder meter las bolsas rápidamente, odiaba cuando alguien intentaba mirar sus compras sin ser invitado.

Escogiendo su cena de entre las bolsas volvió a salir,  al pasillo. Ahora el casero y el nuevo inquilino miraban el baño común explicándole las reglas y lo de las toallas.

Mientras dejaba su agua enfriarse en la nevera y ponía otra poca a hervir para calentar su cena, no esperaba ser llamado para que le presentasen a su vecino. A regañadientes salió de su cocina y escuchó vagamente la presentación, realmente dejó de escuchar en el momento en que aquel hombre salió del baño, le miró y le sonrió. Su mente explotó, aquel hombre no podía ser real, ni de coña, y mucho menos que le mirase así fijamente.

Guapo no era la palabra, impresionante se acercaba un poco más, era el hombre más atractivo que había visto en su vida, quitando las fotos de Internet, pero a saber si esas eran reales. Lo que tenía delante de él eran unos buenos metro ochenta de impresionante belleza muscular, no era un musculitos, no. Su cuerpo ancho sin exagerar y tonificado, dejaba ver que estaba en forma pero sin matarse por inflase en músculos inútiles. Sus líneas corporales suaves y elegantes casi parecían hipnotizar en su sensualidad. Solo de imaginar poder acariciar aquel brazo o aquel abdomen hacía que automáticamente se relamiese como un goloso. Pero cuando escuchó una pequeña risa y clavó la mirada directamente hacía el hombre rezó para que su análisis mental no fuese tan lento como le había parecido y ambos hombres no se diesen cuenta de su “creciente” interés. Mirándole desde su altura, con unos ojos suaves, verdes, cejas perfectas y labios sutilmente carnosos. Si aquel hubiese sido uno de sus sueños se habría tirado encima de él y desnudándolo en apenas dos coma cero segundos.

¡Que rostro! Tiene que ser ilegal que alguien así se hospede en tal sitio y obliguen a gente normal mirarlo de frente. Tomas estaba jodido, ¡ojala! pero no me refería a literalmente. El casero, gracias a dios, siguió presentando y diciendo de donde era cada uno, pero el cerebro de Tomas no procesaba, no podía, lo intentaba pero los cables se habían desenchufado y solo sus ojos funcionaban. El pelo de aquel hombre, parecía tan condenadamente suave que los dedos picaban por acariciar aquella seda rubia sucia, que caía en una pequeña ondulación por el lado derecho de su cara, seguramente por ponérselo tras la oreja mucho tiempo.

Describir todas las ideas y descripciones a las que Tomás hizo referencia llevaría horas.

Aun así en medio de la conversación el nuevo ocupa desvió su mirada, la cual inexplicablemente había estado sobre Tomás, lo cual permitió al joven bajar la mirada rápidamente a la entrepierna, y dios que muslos, allí en medio se apretaba algo grande. Incontrolablemente dejó escapar una exhalación como si le faltase aire, lo que provocó que ambos le mirasen de nuevo. Muerto de vergüenza y más rojo de lo que le gustaría admitir alzó la mano.

—Bueno, encantado, espero que nos llevemos bien, intentaré ser el mejor vecino que hayas tenido. —El otro hombre le cogió la mano, no sabía si eran imaginaciones suyas, pero irradiaba calor.

—Igualmente, no te preocupes no soy de los que se quejan. —Aun seguían agarrados de la mano, aquello era extraño, pero que le matasen si iba a soltar primero.

—Yo estoy en esta habitación. —Dijo señalando su número. —Si pasa algo… ya sabes. —Se estaba hundiendo en la miseria. Debía cerrar el pico y acabar de una vez, pero su lengua no sabía quedarse quieta.

—Claro, igualmente, si necesitas algo o quieres hablar, estoy a una puerta. —Dijo guiñándole un ojo.

Si no hubiese sido por la interrupción del casero, algo que se agradeció, habría seguido cogido de su mano y tachado de bicho raro indudablemente. Se escabulló tan rápido como pudo a la cocina y saludó cuando se marchó, dejándolo solo con el nuevo. Su respiración se aceleró, miraba el agua burbujear mientras escuchaba los pasos de su compañero y estrujaba su cerebro por recobrar algo de aquella conversación, el nombre, solo el nombre para parecer educado.

Cuando dejó de escuchar, creyó estar a salvo y respiró de nuevo abriendo su cena para rellenarla con el agua caliente y poder huir a su habitación. Agarró el cazo y lo acercó al fregadero por si se le escapaba algo de agua no manchar demasiado, aunque al final, cuando sintió una mano en su brazo, del salto que dio el agua salpicó y mojó parte de la encimera amenazando con quemarlo. Cerró los ojos esperando la quemadura que nunca llegó, sintió unos brazos que le rodeaban y le echaban hacia atrás. Sujetando el cazo aún mas fuerte sintió un cálido pecho contra su espalda y un buen pene contra su trasero. El suyo dio un tirón de alegría ante aquel contacto demandando un poquito de atención. Suspiró agradeciendo la ropa ancha que llevaba y el estar de espaldas. Giró su cuello para mirar a su salvador, que le sonreía y se mareó.

Otra vez aquellos ojos,  pero aquel olor ¿un hombre realmente olía así? No parecía colonia, pero… el golpe fue aun más directo a su entrepierna. Si le preguntasen diría que huele a… ¿bosque? Como madera mojada, era extraño, quería hundir su nariz en su cuello y comprobar si aquello eran imaginaciones suyas, ¡que demonios! Quería restregarse contra aquel hombre.

—No pretendía asustarte, ¿estás bien? ¿Te has quemado? —Tomas reacción un poquito tarde y se separó mirando el estropicio que había hecho.

—Mierda, lo he mojado todo. Estoy bien, gracias por atraparme. —Le sonrió y se agachó rápidamente a limpiar, escondiendo su erección, amenazándola para que se bajase inmediatamente.

—Déjame que te ayude hombre, ha sido culpa mía también. —Intentó protestar pero el hombre era tozudo y entre los dos consiguieron limpiar rápidamente. —Bien ahora me toca invitarte a cenar por esto. —Tardó un poco en registrar esa frase.

—¿Qué? No es necesario, no importa, es solo unos fideos instantáneos, es volver a calentar agua, no pasa nada, enserio. —Intentó argumentar pero el inquilino mostró como los papeles sucios habían aterrizado justo encima de su cena misteriosamente, en vez de al cubo de basura.

—No hay más que hablar y que no te vea coger otra de esas cosas si tienes más, aquí hay números de comida a domicilio, te invitaré a algo. —Intentó rebatir pero la discusión se acabó  en cuanto añadió. —Si no aceptas me sentiré ofendido.

—Está bien, pero no es que tenga mucha hambre. —Miró las tarjetas en el mostrador, que indicaban sitios de comida que llegarían hasta su piso sin tener que dar la dirección. —¿Qué tal esto de arroz?

—¿Qué eres chino? —El hombre arrugó la nariz en disgusto. —No me dirás que solo comes arroz y tallarines ¿No?

—No, tiene varias especialidades, es barato, trae la bebida incluida. —Tras pensarlo un rato el hombre se rindió.

—Bueno, es mejor que una de esas hamburguesas. Voy a llamar ¿quieres este? Bien, Hola…

Y empezó a hacer su pedido mientras giraba la tarjeta entre sus dedos apoyado contra le marco de la puerta haciendo que su cadera estuviese en una peligrosa e insinuante inclinación. Mirando alrededor, Tomas buscaba algo con lo que distraerse, tenía que hacer que su problema se bajase antes de que le pudiesen echar una buena mirada o sería tratado como un pervertido inmediatamente. Solo de imaginárselo ya se le había cerrado el estomago.

La oportunidad llegó cuando el otro hombre, tenía que aprenderse el nombre pronto, entró en la habitación para buscar el dinero. Como una bala corrió al baño echándose agua en la cara e intentado relajarse lo más que pudo, acabando en la bañera con el grifo de agua fría abierto. Con los dientes apretados murmurando maldiciones y su mala suerte se prometió a si mismo prestarse la atención que debía si por lo menos no se avergonzaba en la cena. Su pene debió razonar por que consiguió calmarse antes de llegar a la hipotermia. Salió suspirando, con una toalla en su cadera y la ropa en una mano diciéndose a sí mismo que necesitaba una paja urgentemente. Cuando salió del baño y se encontró con la mirada de su vecino mirando su cara y luego bajar lentamente para volver a subir y sonreírle, se dio cuenta de que necesitaría muchas. Rezó para no tener que volver a la bañera a congelarse.

Un pantalón corto y una camisa para dormir después, Tomás se dirigió a la cocina viendo a su vecino pagar la entrega de comida y llevársela a la nariz para olerla. Cuando el hombre se relamió lentamente, se estremeció.

—Ya ha llegado la cena, tenías razón, lo acompañan con cualquier cosa esta carne huele realmente bien, tienes un buen ojo para elegir. —Tomas se pasó la mano por la cara avergonzado, no llevaba las gafas y al tener el pelo mojado su cara estaba completamente al descubierto, odiaba eso.

—Bueno, es que el arroz siempre es bueno mientras no sea de esos de un minuto al microondas ¿Quién puede comerse arroz medio crudo y seco? —El comentario le valió una sonrisa.

—Cierto, odio la comida pre−cocinada, si no tienes tiempo para comer, pues haces tiempo. Comer es importante. —Agregó mientras servía la mesa y abría los envoltorios de la comida.

—Así que ¿Te gusta comer? No es la imagen que das. —En el momento que lo dijo quiso morderse la lengua. ¿Quién era el para juzgar? Y encima de todo ¿Cómo se le ocurría demostrar que ya le había hecho una revisión visual?

—Gracias, pero en mi familia todo el mundo adora comer, aunque también somos unos fanáticos del deporte, siempre quemando energía, por lo que vamos compensando. Tomás ¿verdad? Este es tuyo. —Cogió el bol que le ofrecían y lo miró, realmente tenía una pinta apetecible y olía como echo en casa.

—Sí, gracias, perdona no pillé bien tu nombre ¿era? —El hombre le sonrió mientras se servía su comida, parecía que cada vez que hablaba buscaba el contacto visual.

—No importa, me llamo Ryan. —Habría jurado que aquellos ojos brillaron cuando dijo su nombre.

La cena fue inexplicablemente bien, Tomás sentía una atracción mayor por segundos, cada sonrisa, cada mirada, cada palabra. Su piel se erizaba simplemente por sentir los ojos de Ryan sobre él. Hablaron un poco de todo, de donde eran, los conocidos, si viajaban mucho o si querían hacerlo. Cosas sin importancia que les acercaron un poco más ¿era tan fácil hablar con todo el mundo?

Fue difícil despedirse y dar las buenas noches para irse a la cama, se había echo muy tarde demasiado deprisa, quería continuar con la charla pero tenía que irse a dormir y al parecer su compañero también ¿A que habría venido? Intentaría preguntarle mañana.

Una vez en su cuarto y despidiéndose ambos con las cabezas asomadas por sus puertas correspondientes, se tiró en la cama y dejó todo el aire salir. El mundo era retorcido, colocarle a él con el sueño húmedo de cualquier adolescente gay, a tan solo una puerta de distancia con paredes de papel. Podía oír sus pisadas en el suelo ¿Cómo no pudo escucharlo en la cocina? El piso era antiguo y por mucho que te esforzases el suelo iba acusándote según caminabas. Escuchó el chirriar de la cama, suponiendo que Ryan acababa de meterse en ella, ¡Ho! eso era algo digno de imaginar, le costó un suspiro y las pequeñas cosquillas en su entrepierna, pero maldición estaba asustado para masturbarse. No es que fuese del todo ruidoso, pero aun así sus gemidos bien podrían escucharse a través de aquellas paredes. Tendría que esperar.

Intentó conciliar el sueño mirando el techo, pero no paraba de registrar los ruidos de todo el edificio, los vecinos, un bebe llorando, alguien llegando muy tarde a casa, otro saliendo de ella. Era desesperante, la cama era cómoda pero no podía conciliar el sueño, encima que cada vez que cerraba los ojos se imaginaba a Ryan en la cama no ayudaba.

En algún momento debió de quedarse inconsciente por que pudo escuchar la alarma chillar, casi en su oído. La maldita mesilla estaba pegada a la cama y en aquel momento tenia la cara justo encima de ella con el móvil a escasos milímetros de su oreja.

Se levantó de mal humor mirando a su alrededor y dándose cuenta de que no era un sueño, inmediatamente su humor cambió y se preparó para salir, asegurándose de que tenía todo en su maleta. Revisó que llevaba las entradas, algo para picar, el mapa y la lista de cosas que quería revisar así como de los espectáculos. Un último vistazo a su cartera para cerciorarse de que llevaba su presupuesto para aquel día más un poco extra por si acaso, y fue directa a su bolsillo dándole unos golpecitos para asegurarla, lo segundo más importante era, por supuesto, una cámara. Solo de imaginarse las fotos que haría la risa le inundaba.

Salió a tomar su desayuno para intentar aguantar el hambre hasta que no pudiese más, con la intención de hacer el menos ruido posible. Cosa que no debió funcionar porque un somnoliento e imponente Ryan apareció por la puerta achinando los ojos, rascándose la nuca y ajustándose los calzoncillos, completamente desnudo por lo demás. Casi se atraganta con los cereales integrales, cosa difícil porque tenía el tamaño del pienso para gallinas.

—¿A dónde vas tan temprano? —¿Por qué debería responder? Pero lo hizo.

—Voy a la convención por la que vine, quiero estar cuando abran las puertas así que tengo que irme antes para llegar a tiempo y hacer cola. —Ryan se frotó los ojos y suspiró mirándole.

—¿No vas en metro o el autobús? —A lo que simplemente negó. —Bueno, te veré a la cena ¿no? —Asintió ¿Por qué debía contestar? —Bien, diviértete, ten un buen día Tomás.

Dicho aquello se acercó a coger un vaso de agua y le besó la mejilla antes de marcharse. Si antes se había quedado en shock ahora estaba jodidamente confundido y caliente, encima tenía que irse ya. Decidiendo que la caminata sería lo mejor para seguir con sus planes y aliviar la presión de su entrepierna, limpió y salió por la puerta rápidamente.

Ahora ¿Qué demonios había sido eso? La imagen del cuerpo casi desnudo de Ryan era algo que jamás olvidaría en su vida, le habría sacado una foto si no fuese demasiado grosero. Su pelo alborotado, su cuerpo sutilmente moreno, sin pelo aparente sin contar el que subía de su entrepierna en un pequeño triangulo a su ombligo, un poco más abajo y podría haber visto algo interesante.

No quería despertarle para no molestarle por la mañana, pero el interrogatorio le molestó, vale, no es que se hubiese pasado con las preguntas pero le había molestado un poco. Había venido para ser libre sin tener que responder ante nadie, aunque su compañero de piso parecía que solo quería saber si podrían volver a compartir tiempo juntos. Si era eso lo que quería ¡quién iba a negárselo! Desde luego Tomás no, ofrecería todo su tiempo libre a intercambiar opiniones y vistazos a su caliente nuevo amigo. Esta noche sí tendría un buen material para masturbarse, dios, lo deseaba ahora, pero no quería desviarse de lo importante.

Allí estaba el gran edificio, y la enormísima cola de la taquilla, menos mal que había pedido la entrada por antelación y fue a colocarse a la de la entrada que aumentaba por segundos. Esperando podía contemplar a aquellos que llevaban su disfraz Cosplay de sus personajes favoritos, de todo tipo. Chicas medio desnudas, por no decir casi, chicas lindas, chicos con pintas raras, disfraces enormes, pero allí estaban, chicos medio desnudos o bien modernos. Se sentía babear, no fue el único que incluso en la cola sacó su cámara para empezar a fotografiar.

El momento había llegado, las puertas se abrieron, la gente comenzó a moverse y cruzó el umbral, aquel era su mundo.




Capítulo 2



El momento del cierre había llegado, se escuchaba por megafonía el aviso y la gente lentamente se marchaba a sus casas, dispersándose por las calles con sus manos llenas de bolsas y sus mochilas a reventar. Había sido maravilloso, la mejor experiencia de toda su vida. Descansando en unas escaleras veía a la gente marcharse y sentía una pequeña angustia por que se había acabado, menos mal que quedaban tres días. Nunca sería suficiente, aquello había sido el paraíso.

A regañadientes cogió su bolsa y cargó bien su mochila llena de cosas y suspiró de pura alegría mientras se dirigía de nuevo a su cuarto.  Era bastante de noche pero confiaba en que aún fuese seguro llegar hasta allí sin tener que ir en un autobús o el metro, se ahorraría el dinero para algo mejor, caminar no era una molestia, aunque su espalda se resentía un poco del peso de la mochila.

Caminaba con paso decidido intentado no mirar a nada ni a nadie, mejor no provocar, lo que llevaba no podía interesarle a mucha gente fuera del mundillo friki pero era mejor prevenir que curar.  Durante unos segundos el pánico le invadió al no reconocer donde estaba, pero se dio cuenta inmediatamente que solo tenía que cambiar de acera para situarse. ¿Es que en Barcelona no podían quedarse a gusto con solo dos aceras? ¿Tenían que poner una más en medio? Si bien era muy cómodo y agradable, casi le cuesta perderse. Cuando divisó la puerta de su edificio soltó el aire que había estado conteniendo desde a saber cuándo.

Miró por el hueco de escaleras hacía arriba preguntándose si Ryan estaría ya en casa. De golpe las imágenes de esta mañana regresaron y sintió el calor florecer. Quería una repetición de aquello, quizás con un poco de suerte el beso desviado un poquitín más al centro de su cara.

Abrió lentamente la puerta maldiciendo por el ruido de las bolsas y miró alrededor. No encontró ninguna señal de vida ¿No habría vuelto aún? Suspirando, sin saber que sentir, si resignación o alegría, decidió dejar las cosas en su habitación y contemplar su botín. Felicidad, un poco de merchandising, alguna cosilla sin especificar, muchos comics y libros. Menudas gangas se encontró, pero su tesoro principal eran los libros sobre mitos japoneses. Adoraba todas las tradiciones antiguas, pero sobretodo, los Bestiarios.  Libros que explicaban historias y datos sobre criaturas supuestamente existentes en épocas mucho más antiguas, pero mucho más lejos de los famosísimas hombres lobo y vampiros de moda de hoy en día. Por favor, un hombre lobo como Jacob, tiene un pase, el tío tiene un cuerpo buenorro y se aseguran que en toda la saga se la pase sin camiseta y sus semejantes igual, razón principal por su audiencia. Pero por dios ¿Edward Cullen? ¿Se supone que los vampiros atractivos son así? Tomás nunca pudo entender que parte de él era atractiva, o es que a él le gustaban hombres que no pareciesen a punto de desplomarse… o simplemente que no pareciesen tan deseosos de un chute de… lo que sea.

No, su interés iba más allá, demonios de todo tipo, espíritus del bosque, del hogar, historias de cómo espíritus pequeños de clase baja acaban convirtiéndose en dioses protectores de un pequeño pueblo.

Libro nuevo en mano se sentó en el pequeño saloncito común a mordisquear uno de los aperitivos que se había comprado mientras esperaba que en la tele empezase su programa.

Sin saber cuánto tiempo pasó, una mano se posó en su libro y lo bajó, provocando la aparición de un Ryan inclinado muy cerca que soltó un seco: “bu”. El susto se lo llevó de igual manera, al ser cazado leyendo aquello, sin pantalones y completamente acurrucado en el sofá con la nariz en el libro.

Ryan le sonrió, como siempre, y se excusó un momento mientras iba a cambiarse, por lo que Tomás le echó un buen vistazo. Iba bien vestido, no en un traje pero si con ropa elegante, aquel pantalón apretaba bien su culo ¡y qué culo señores! En forma, bien apretadito y la pernera caía elegantemente con una ralla al medio. La chaqueta cuadraba sus hombros haciendo imposible ver bien la silueta de su espalda, pero dándole un tono perfecto a su pelo. Tuvo que ser un accidente, por que pudo ver perfectamente como se le olvidó cerrar la puerta de su cuarto mientras se sacaba la chaqueta y veía aquellos músculos moverse bajo la fina tela de su camisa azul. Tomás tenía planeado huir, cambiarse y esconder su libro pero ante la perfecta silueta de Ryan desnudándose fue incapaz de moverse, dudó incluso de que llegase a pestañear. Cuando comenzó a desabotonarse los pantalones giró su rostro intentado dejar intimidad, lo intentó, en serio. Segundos después disimulaba con el libro mientras miraba por el rabillo del ojo, aquellos calzoncillos apretados no se parecían nada a los boxer suelto que había visto esa mañana, aquellos slip negros bien apretados no dejaban mucho a la imaginación.

Los dedos se metieron entre la goma y la piel de la cadera, mientras Tomás tragaba y desesperadamente intentaba convencerse para girar el rostro y no ser atrapado mirándole, al mismo tiempo rezaba silenciosamente: ¡quítatelos!

Pudo ver el principio de aquel trasero, sin rastro de piel pálida y notar cómo se detenía y volteaba la cabeza, se giró tan rápido que creyó que perdería las gafas en el movimiento, volvió a centrar su interés en el libro desesperado por la idea de haber sido atrapado. Sentía su corazón golpear en su garganta, quería volver a mirar pero ¿Y si le atrapaba?  Decidiendo si mirar o no, sintió un peso a su derecha obligándole a levantar la cabeza para ver a un Ryan vestido con camiseta suelta y pantalones cortos estirado a su lado sonriéndole. ¿Le habría pillado? ¿Se reía de él? ¿Iba a burlarse de él? ¿Tendría que soportar sus insultos durante toda la semana? Su miedo debió de reflejarse en su cara porque Ryan dejó de sonreír y frunció el ceño.

—¿Te encuentras bien? ¿Ha pasado algo malo? —Tomás le miró desconcertado, ¿no le había visto?

—No… solo, estaba pensando en algo. ¿Qué tal tu día? —Intentó cambiar rápidamente de tema cerrando su libro con las piernas apoyadas contra su cuerpo, por si su miembro decidía levantarse de nuevo.

—Uff, algo difícil, digamos que pasable, no me gusta mucho tener que reunirme con nadie, prefiero estar en mi casa, o con compañía agradable, ya me entiendes. —Frase que acompañó con una sonrisa hacía él ¿Podría estar echándole los tejos? ¿A él? Tenía que estar alucinando. —¿Qué tal el tuyo? Parecías muy interesado en este libro, ¿de qué va?

—Mi libro… es sobre mitos, me gusta mucho la tradición y las leyendas, da igual la cultura, las leyendas me encantan. Seguro que te parecerá estúpido. —Desvió su mirada, seguramente Ryan debía reírse en su interior del idiota que tenía a su lado.

—¡Que dices! Yo adoro las tradiciones, las fiestas tradicionales, los cuentos y todas esas cosas que se trasmiten de padres a hijos. Mi pueblo es mucho de eso ¿sabes? De reunirnos y contar viejas batallas de la gente que vivió allí antes de nosotros, y pequeñas leyendas para asustar a los niños, me encanta. —Tomas se giró y le sonrió, sentándose un poco más de lado para poder encararlo. No le pasó desapercibido que Ryan también se había puesto más cómodo pasando el brazo por el respaldo del sofá detrás de él.

—Así que te gusta asustar niños, nunca lo diría de ti, me tenias completamente engañado. —Dios ¡ESTABA COQUETEANDO! Que alguien lo pare.

—¿Yo? Si soy un trocito de pan, jamás haría algo así. —Y ambos rieron. —Espero que no hayas cenado, quiero que me cuentes todo. He traído algo para picotear.

—Por mi está bien, no tengo mucha hambre he estado comiendo poca cosa. —Tras la invitación ambos se levantaron y dispusieron sobre la mesa del mini salón cosas varias cosas para picar, así como servilletas y bebidas.

—Bien, podemos empezar, pero primero una cosa. Te dejaste el móvil en tu habitación, lo escuché sonar antes. —Tomás cogió una aceituna metiéndosela en la boca y chapándose los dedos del pequeño jugo que se le escapó.

—No, lo dejé aquí, evito que alguien me lo robe si me lo llevo, no debí traerlo de todas formas, no sé quien pudo haberme llamado. —No le pasó desapercibido la mirada de disgusto de Ryan ante su afirmación, mucho menos lo siguiente.

—Pero no puedes hacer eso ¿Y si necesitas llamar por alguna urgencia? Para pedir un taxi o la policía, o cualquier cosa ¿Y si te llama tu familia? —Dijo mientras mordía un panecillo untado en un paté.

—No importa, tengo calderilla por si acaso, hay cabinas de teléfono y de mi casa no me llamará nadie. —aclaró sacudiendo sus manos para que cayesen las miguitas del pan tostado que acababa de morder.

—No puedes, lo digo enserio Tomás, esto es una ciudad, aquí pasan cosas, debes tener algo con lo que llamar a alguien si hay alguna emergencia, no me gusta nada que andes por ahí así, ¡ni siquiera sabes si funcionan las cabinas! Si ya no las usa nadie. —Aquel todo estaba empezando a molestarle y pensaba decirle que se metiese en sus asuntos cuando escuchó. —¿Por qué no te doy mi número y si pasa algo me llamas?

Bien, aquello tenía que ser una jodida broma, ¿desde cuándo se conocían? Un día ¿Día y medio? E iba a darle su número a un desconocido ¿así sin más? Nadie haría eso en su sano juicio, es decir, no lo conocía de nada, y después de esta semana no volverían a verse, nunca. Era totalmente absurdo, así que simplemente contestó que sí.

Vamos a ver, el chico era precavido pero no tonto ¿Qué posibilidades tenía de que un hombre como ese le diese su número en lo que le quedaba de adolescencia? Cero. Intentado parecer lo menos desesperado posible, aceptó su oferta, disculpándose por las molestias, intentado no tropezar cuando se lanzó desesperadamente a conseguir su móvil. Sus dedos temblaban mientras borraba la llamada perdida de uno de sus amigos, ¡tenía cosas más importantes ahora! Y le daba a nuevo contacto. No fue hasta acabar de copiar el número y comprobar que llamaba, que no se dio cuenta de que la separación entre ambos cuerpos había disminuido. ¿Se había sentado demasiado cerca sin darse cuenta? La melodía del otro móvil sonó suave y alegre y Ryan le dejó comprobar como salía el número y guardaba su nombre sonriéndole. Tomás imitó el gesto mientras aferraba el móvil en su mano contra su pecho. Nada pudo evitar su reacción al escuchar que le decía: “Ahora te tengo” Su cuerpo dio un respingo y su polla un buen tirón, si la frase no fuese suficiente, quitando la mente sucia del pobre Tomás, la cercanía de sus cuerpos y que lo había dicho casi contra su oreja, llegando al punto que había sentido el aliento en su cuello, lo tenía casi goteando.

Ryan estaba yendo demasiado lejos y lo sabía, pero cómo iba a dejar que algo malo le pasase a Tomás. Imposible. Suspiró interiormente cuando aceptó su oferta de compartir números de teléfono, dios el pobre chico era demasiado confiado, bueno para él, pero le tenía preocupado. Cuando volvió a sentarse intentó acercarse un poco más de forma sutil, cosa que funcionó por que tardó en darse cuenta de la cercanía. Sonrió para sus adentros, le había provocado el ver como se chupaba los dedos y se los lamia por culpa de la aceituna, ¡¿Desde cuándo comer aceitunas podía ser tan caliente?! Gimió interiormente entre desesperación y placer. El pobre chico era tan tímido y adorable que le tenía al borde con ganas da darle un pequeño mordisquito. Sus encías cosquilleaban ante la idea, pero tenía que esperar y la excitación de Tomás no le ayudaba.

Tomás intentó parecer lo más relajado posible mientras usaba un cojín para ponerse cómodo y ocultar su creciente problema. Mientras el detalle pasaba desapercibido siguió charlando con Ryan contándole sobre cosas que había oído que había que visitar, diciéndole que en sus últimos días haría turismo y se acercaría a la Sagrada Familia; al parque güell y algunas más. Ryan rápidamente compartió su interés y se ofreció ha hacer turismo con él, si tenía tiempo, aunque prometió que lo tendría. Lo que llevó la conversación a la razón por la que Tomás había ido hasta Barcelona desde tan lejos. ¿Cómo iba a explicarle que era un Friki? No es que se avergonzase de declararlo, es solo que quería impresionar al hombre atractivo que le miraba como si fuese interesante. No se sentía él mismo bajo aquella mirada, puede que todo fuese mentira, que todo fuese una burla para diversión de Ryan, que solo jugase con él, pero mientras no lo descubriese, este sería su sueño. Y lo que pasaba en Barcelona, se quedaba en Barcelona.

Así que mintió ¿Qué más podía hacer? No es que soltase una mentira gorda, más bien, una de esas mentiras por omisión. Digamos que redondeó la razón de su visita diciendo que había acudido a una convención sobre la cultura japonesa, tradiciones y mitos. No es que se escapase tanto de la verdad, es decir de Japón iba la cosa ¿no? Además, tenía en su mochila panfletos turísticos para viajar a Japón, nadie podría negárselo. Eso si nadie miraba lo demás de la mochila. Los comics, el merchandising y otras cosas.

Después de otra despedida de buenas noches y otro inexplicable beso, esta vez un poco más cerca del objetivo de Tomás, se retiró nuevamente a su habitación.  Miró a su alrededor y colocó las cosas en la maleta de viaje para vaciar la mochila y tenerla lista para mañana. En la cama se miró la mano y aun podía ver la marca de tinta para poder entrar y salir del recinto. Se sentía culpable, es decir, él era quien era, un chico Friki y gay. Le gustaban los hombres tanto como los mangas y el anime, pero es que le era más frecuente poder estar rodeado de comics que tener a un chico interesado en él y encima ¡menudo chico! No era justo. Realmente se sentía como un mentiroso, pero pensó que jamás volvería a ver a Ryan y parecía que a él no le importaba su coqueteo o su cercanía ¿estaba mal que mintiese sobre quien era para conseguir un poco de atención? Claro que lo estaba, ¡Pero Ryan era tan guapo! Que oportunidad tendría si le descubría ¿y si se reía?

Se dejó caer en la cama y suspiró, para que preocuparse si aquello no llegaría a ninguna parte, sí, tenía un número de teléfono y la simpatía del hombre, pero una vez acabase la semana, su burbuja explotaría también. Demonios, si iba a ser así entonces sería él mismo hasta el final. Vino a divertirse no a ligar, sabía que jamás conseguiría un novio aquí, mucho menos sexo, él no era del sexo en el anonimato, pero es que tener a ese monumento prestándole atención le había perturbado. No importaba lo bueno que estuviese el hombre, tenía que ser él mismo.

Intentó relajarse y dormir sin pensar en nada más, pero esta vez era inevitable sentir la presión de su ropa interior. Por muy molesto que hubiese estado no había conseguido apagar su deseo tras la sesión de estriptis de Ryan. Bajó lentamente la mano entre las sabanas y su ropa para llegar a su miembro hinchado acariciando su tronco sintiendo los pequeños tirones de la excitación. Comenzó acariciando el prepucio para excitarse completamente, apretando los dientes para no gemir en voz alta. La imagen del cuerpo de Ryan le tenía encendido, pero era lo que no había visto lo que más le excitaba. ¿Cómo la tendría él? Su piel parecía toda del mismo tono ¿Tomaría el sol desnudo? Gimió interiormente ante la visión y acarició suavemente el glande sintiéndose estremecer, mientras seguía reconociendo el cuerpo de su fantasía acariciaba suavemente de arriba abajo su miembro haciendo un poco más de presión en la punta.

La sola imagen de Ryan desnudo sobre su cuerpo le tenía goteando pre−semen, pero quería durar un poco más, así que se centró en acariciar suavemente su miembro mientras imaginaba como serían los besos de Ryan, sus labios suaves sobre su piel, su lengua pasándose por su cuello. Acariciándose un pezón mientras imitaba los toques de su fantasía, se vio obligado a apretar la base de su miembro para no correrse e intentar respirar un poco más despacio. Nunca se había corrido tan rápido y quería degustar aquella excitación, casi desesperada, que sentía por su vecino.

Las manos de Ryan acariciando su cuerpo y su mirada escaneándole, viendo en sus ojos el deseo puro, besar aquellos labios como si fuesen el antídoto contra una muerte inminente, dejando de lado el aire. Tomás bajó la mano a sus bolas y las acunó mientras seguía tocándose, imaginando que no eran suyas. Era Ryan el que acariciaba y masajeaba sus testículos mientras levantaba su polla, se inclinaba para lamer su glande probando su esencia y le sonreía con la anticipación de lo que pensaba hacer. Tomás gimió su deseó murmurando, rogando por que no se detuviese mientras empujaba con las caderas para frotarse con su mano. Veía como abría la boca y daba un golpe con su lengua al cuello de su miembro antes de meterse la punta en la boca y chupar. Tomás ahogó un grito como pudo, mirando hacia abajo con desesperación, encontrándose aquellos ojos verdes que le sonreían mientras se sacaba su miembro de la boca sin perder el contacto con su lengua.

Fue demasiado, Tomás se corrió levantando su cadera y echando el cuello hacia atrás, gruñendo el nombre de Ryan mientras su esperma  salía a pequeños chorros hacía el pañuelo. Jadeando fuertemente se desplomó sobre la cama pestañeando, intentado volver a la realidad. Limpiando su miembro todo lo bien que pudo, tiró el pañuelo a la basura, sintiendo su cuerpo aún ardiendo de la excitación. Había sido más intenso de lo que esperaba y solo había imaginado una mamada ¿Cómo sería tenerlo dentro de él?

Un estremecimiento violento sacudió a Tomás ante la idea, sentía el cosquilleo de su entrada virgen, seguro que Ryan no era pequeño, pero que le maten si no habría deseado haberlo tenido dentro en aquel momento.

Maldiciéndose a sí mismo y a su estupidez se escondió bajo las sabanas intentado dormirse y olvidarse de aquel anhelo que cada vez se clavaba más en su interior. Su vecino estaba marcándose a fuego bajo su piel demasiado rápido, no solo la belleza del hombre, si no su amabilidad hacían desear lo que no podía darle. Pensar en ello solo le traía angustia, quería a Ryan para él, estaba encaprichándose del hombre. No podía ser.

Ryan estaba en su habitación, boca arriba en su cama, apuñalando el techo con su mirada. Tenía que agarrase fuertemente a las mantas para no levantarse y entrar en la habitación de Tomás para tomar al maldito niño. Había sentido otra vez la excitación y cuando empezó a escuchar ruidos se había imaginado lo que el caliente chico estaría haciendo. Pero el oír su nombre en el gemido de satisfacción de Tomás le había costado todo su autocontrol. Las paredes no ofrecían realmente mucha intimidad, la suficiente. No se imaginaba que su pequeño vecino fuese de los ruidosos, podía imaginárselo con su camiseta entre los dientes intentado acallar sus gemidos, o boca abajo enterrando su cara en la almohada. Al parecer esta vez no pudo ser, había escuchado la respiración irregular y las exhalaciones asustándose, pensando que quizás a su amigo le estaría dando un ataque, ¿Qué sabía él sobre el expediente medico? Podía pasarle cualquier cosa. Se levantó como un resorte de la cama dispuesto a correr a la habitación cuando escuchó otro gemido. Entonces lo entendió, sintió su cuerpo empezando a quemar cuando los gemidos retenidos continuaban, pero ese ultimo gemido ahogado, su nombre, había tenido que cerrar los ojos y aguantar la respiración un segundo para no saltar de la cama, ni para correrse.

Ahora allí estaba, duro como una piedra esperando ¿a que? Ni el lo sabía, a que Tomás se levantase y llamase a su puerta, cosa que no pasaría. Miró su erección y suspiró con lastima, era una pena malgastarla con una mano, pero no iba a obligar a nadie a hacer algo que no quería.

Ryan se despertó de mal humor por la mañana y miró el reloj, odiaba aquel invento, pero sobretodo odiaba al inventor de los despertadores, si pudiese encontrarse con él le aseguraría una muerte lenta y dolorosa. Ronroneó de satisfacción ante su venganza planeada que nunca llegaría a perpetrarse. Aunque aquella no era la razón principal de su mal humor, no, había pasado toda la noche soñando con sexo. No es que fuese algo raro en él, pero esta vez Tomás salía en todas y cada una de sus situaciones favoritas, lo cual lo tenía clavándose contra el colchón al estar boca abajo con el disgusto de haber amanecido solo. Suspiró y miró a su alrededor, hoy no tenía nada que hacer, solo esperar, podía pasarse la tarde durmiendo si quería. Prestó atención, su pequeño compañero no se había levantado aún. Se giró en la cama y se acomodó en el colchón echando de menos el calor de un compañero, le tocaba aguantarse ¡qué remedio!

Tomás se despertaría dentro de poco, le faltaba una media hora de sueño si repetía el patrón de la mañana anterior, esperaba poder volver a acompañarle y notar como se lo comía con los ojos. Sonrió, lo que le costaba fingir ignorancia de aquel deseo, cuando lo único que deseaba era ofrecerse para cualquier fantasía del chico pudiese formular. 

Decidido a levantarse y prepara el desayuno sorprendiendo a Tomás con todo listo, se puso algo decente que le tapase lo justo y miró por la ventana para respirar aire puro. No le gustaba la ciudad, pero sacar la cabeza por la ventana era una de sus costumbres y no iba a cambiarla. Listo, se dirigió a su puerta y la abrió quedándose clavado donde estaba. No se esperaba que Tomás se levantase tan temprano para ir a la ducha, encontrárselo en el pasillo desnudo solo con una toalla de camino al baño fue todo una recompensa por madrugar. Esperó pacientemente y cuando sintió el agua correr se acercó silenciosamente a la puerta, probó su suerte cogiendo el pomo y girándolo lentamente para comprobar si estaba cerrado. Maldijo su suerte cuando sintió el bloqueo que impedía al pomo girar y fue a la cocina bufando su humor.

Tomás estaba medio dormido, había tenido tantos sueños calientes que su cabeza apenas había descansado. Pensó que una ducha por la mañana le levantaría el humor. Fresco y mojado se miró la cara al espejo echándose el pelo hacia atrás se sonrió a si mismo, era su segundo día, el tercero en Barcelona y todo avanzaba increíblemente. Salió sediento de la ducha y tras echar un vistazo a la puerta cerrada de Ryan, se dirigió al a cocina por algo de beber.

Allí estaba, Ryan se quedó quieto mirándole nuevamente con una taza a punto de rozar sus labios, bloqueada por la sorpresa. La piel de Tomás se puso de gallina al verse descubierto, abrió la boca y la cerró varias veces en busca de algo que decir, una excusa, cualquier cosa. Quería retroceder y huir a su cuarto pero aquello no solucionaría nada, además sus piernas no querían cooperar, ya lo intentó.

Como siempre Ryan le sonrió y le ofreció algo de beber mientras le indicaba que le prepararía su desayuno mientras se cambiaba, sin apenas contestar algo razonable se giró y con el corazón en un puño fue a cambiarse a su habitación ¡le había visto!

Su cara estaba roja y no conseguía ni acercar con los agujeros de la camisa al ponérsela, Ryan le había visto casi desnudo, ni siquiera quiso comprobar el largo de la toalla en aquel momento, si no lo sabía mejor para su autoestima. No es que importase realmente, pensó, alguien acostumbrado al cuerpo de Ryan miraría el suyo y no vería nada más que… bueno, a Tomás.

Se subió los pantalones y se ajustó el cinturón mientras se dejaba caer en la cama para ponerse los calcetines, era cierto, ¿Qué iba a pensar? Había sido un accidente, ni a posta se atrevería a algo así, era demasiado directo para él, pero aunque lo hiciese nada de lo que él tenía podría impactar a nadie, mucho menos a Ryan. Por amor de dios ¡lo había visto casi desnudo! Ryan no tenía nada que envidiar a nadie ¿y él? Era un prototipo de hombre, un adolescente. Suspiró con resignación y se miró las manos, ciertamente nada en él gritaba hombre, su cuerpo tan delgado, su estatura media ¡había mujeres con más músculos! Incluso las había más masculinas, ese pensamiento le costó un: “egg”

Una vez visible volvió a la cocina y contempló, antes de hacerse notar, como Ryan vigilaba el agua caliente de espaldas a la puerta, descalzo con sus piernas tonificadas y el pelo medianamente colocado. Se giró y le sonrió dándole los buenos días. Tomás le devolvió la sonrisa y se acercó agradeciendo el detalle ofreciéndose a servirle la infusión, pidiéndole que se sentase.

Como siempre el amable de Ryan preguntó cuales eran los planes para hoy, a lo que Tomás respondió con una simple aclaración de que volvía a la convención. Curioso, Ryan preguntó si había eventos distintos todos los días ya que a Tomás parecía gustarle tanto. Agradecido de que así fuese, Tomás explicó que el día de hoy habría varias demostraciones, entre ellas, de artes marciales, incluida el uso de Katana, una sesión de música tradicional de tambores Taiko y un taller de kimonos al que pensaba acercarse.

Ryan parecía emocionado y le pidió poder ver las fotos cuando volviese por la noche, a lo que Tomás aceptó. Tras una corta despedida y un beso, cosa que empezaba a volverse extrañamente familiar, Tomás partió de nuevo hacia el Salón, dejando a Ryan solo en casa.




Capítulo 3



Ryan disfrutó de su mañana de siesta escuchando el trinar de los pájaros que parecían abundar en aquella calle, cuando escuchó la puerta de la entrada. Creyendo que se trataba de Tomás, cosa que le extraño porque no era ni medio día, decidió asomarse a ver. El casero le saludó mostrándole una nueva pareja alemana que se quedaría allí aquella noche. Con su inglés fluido pudo fácilmente saludar y ser educado mientras volvía a su habitación maldiciendo en voz baja. Sus planes acababan de ser echados por tierra por la pareja recién llegada, ¡que injusticia! Caminó por la habitación decidiendo que hacer, Tomás tampoco sabía cuándo llegarían nuevos inquilinos, así que ninguno de los dos había contado con más compañía que la que ya tenían. Bueno, excepto él… pero todavía no, así que tenía tiempo para disfrutar a solas con Tomás antes de que su compañero de cuarto llegase.

Decidido cogió su móvil y comenzó a vestirse, se había hecho una idea de la calle que había tomado su pequeño amigo, así que decidió echar a caminar y ver alguno de los carteles que indicaban el lugar mientras llamaba por teléfono. Cuando no se lo pilló supuso que sería por el ruido, recordó la apretada agenda que le había dictado y esperó que su pequeño amigo tuviese un hueco para él.

Nunca se le habría pasado por la cabeza lo que vio, delante de él, montones de personas disfrazadas entraban en un gran edificio, con una pancarta que marcaba “Salón del Manga” Ryan solo pudo quedarse con la boca abierta, su pequeño chico era un Friki.

Tomás estaba agotado, había muchísima gente, demasiada. El agobio amenazaba con poder con él así que decidió salir un rato a respirar aire puro. Consiguió sentarse delante del escenario y ver tres de las actuaciones de un tirón, luego se tragó un karaoke, creyó que se quedaría sin tímpanos y pudo ver la siguiente. Mirando alrededor buscó donde poder descansar sin que le arrollasen las mareas de gente que llegaban y vio justo enfrente el centro comercial de las Arenas, una antigua plaza de toros que había sido reformada para convertirse en centro comercial por dentro. Fue una idea interesante y el mirador de la última planta le atraía muchísimo, así como el gran ascensor de cristal.

Decidido se encaramó calle adelante y se subió al ascensor, esperando para hacerlo él solo para grabar la ascensión. Según subía podía notar el vértigo formarse, una vez arriba contempló toda la rotonda y a lo lejos. Se quedó un rato degustado las vistas y el espacio. No se sentía el culo y tenía las piernas medio dormidas de estar tanto tiempo sentado, le encantaba el salón pero había llegado a un punto que allí había demasiada gente y le apetecía desconectar. Mañana sería el gran día, con el gran concurso y estaría aquello a reventar.  Tenía que preparase para hacer cola y asegurarse de llegar temprano para coger sitio. Horas de estar sentado, que dios le de paciencia. Suspiró, aquello no era lo único que le molestaba, echaba de menos alguien con quien compartir aquello. Se lo estaba pasando genial pero el ver como casi todos tiene a alguien con quien compartirlo, le hacía pensar en cómo sería poder girarse y decirle a alguien: “!mira¡ ¿No es genial?”

Pero él se giraba y no había nadie así que simplemente sonreía y se quedaba callado. Esos pensamientos llevaron a Ryan, ¿no sería genial poder compartirlo con él? ¡Ja! Como si él fuese a apreciar algo como aquello. No, era imposible, pero sí compartían otras cosas. El tenerlo en casa y hablar de todo le hacía echarlo de menos también allí, compartirlo todo.

Descansado decidió que lo mejor era bajar a estirar las piernas y de paso echar un vistazo a ver que había en aquel sitio tan curioso. En la terraza del mirador había un restaurante, en la de abajo un cine y según bajabas había tiendas varias, pero debajo de todo se encontró con un montón de restaurantes, ¡y varios japoneses! Pudo encontrar incluso uno que trabajaba dentro del mismísimo Salón, aquello le resultó divertido.

Cotilleó un poco aquí y allí hasta pararse en una exposición de cómo se había creado el centro comercial a partir de la plaza. Era increíble ver los muros del antiguo edificio cubriendo el nuevo. Distraído, leyendo paso a paso como aquel proyecto se llevó a cabo creyó escuchar su nombre y levantó la cabeza ¿Cuántos Tomás habría en el mundo? Sabiendo que era imposible que alguien le llamase a él volvió a su lectura. Hasta que escuchó una voz conocida.

—¿Tomás? —Se congeló, aquello no podía ser real.

—¿Ryan? —¿Qué hacía él en aquel edificio? Delante de la convención, muy cerca de donde sabría que habría estado, donde descubriría que le había mentido. Se giró asustado pensando rápidamente en alguna mentira que pudiese servirle de cómo había llegado allí y que no tenía nada que ver con el grupo que había al otro lado de la rotonda. −¿Qué haces por aquí?

—¿Yo? Estaba… −De pronto soltó una risa y miró a la cabeza de Tomás —¿eso es un gato? —Tomás se sintió hundirse, se había olvidado el gorro. Le habían regalado un gorro con la cara de un gato y sus orejitas y se lo había puesto sin pensar. —Tiene una cara adorable. —La risa de Ryan iba en aumento y Tomás sentía la humillación clavarse en su cuerpo. Se llevó las manos a la cabeza con rabia queriendo sacarse aquello de la cabeza, mientras apretaba la mandíbula intentada que no se le notase la desilusión y el corazón roto por aquellas burlas. Cuando sintió otras manos sobre las suyas y levantó la cara para mira a Ryan que volvía a sonreírle como siempre. —Por favor no te lo quites, te queda genial.

—¿Te gusta? —No sabía si creerle o no, bien podía ser para poder reírse de él todo el tiempo, pero parecía tan sincero. Deseaba tanto creerlo. —¿No te parece tonto?

—¿Tonto? ¡Qué dices! Me encanta y encima enfadado, dios es que te queda tan bien. —Aquello era un poquito demasiado efusivo a su parecer, pero maldita sea si las palabras no calentaban su autoestima.

—Espera ¿Cómo sabes que está enfadado? —Le miró a la cara confundido.

—¿Qué? Esto significa que está enfadado ¿no? —Dijo señalando la marca en el gorro que efectivamente demostraba aquello.

—¿Sabes lo que significa? ¿Lees cómics? —Aquello era absurdo, aquel hombre no podía ser el ideal de Tomás.

—Hombre, alguno he leído, pero lo saco más bien por los dibujos de la tele. —Tomás se desinfló ¿Cómo no había pensado en eso? Ryan era imposible como Friki. —Así que ¿esa es tu convención de cultura japonesa? —Mierda, le habían pillado ¿Y ahora? ¿Por qué mentir?

—Sí, vine a esta convención, soy un Otaku, un Friki, como más te guste. —Su voz intentaba no reflejar su ira, su desilusión o su pena.

—Mmm… lo siento… es que te miro y solo veo ese sombrero. —Y otra risa se le escapó. Tomás interpretó aquello como lo peor y se sacó el gorro de un tirón, casi arrancándose las gafas con él quedando completamente despeinado. −¿Por qué te lo quitas?

—No quiero que te burles de mí, deja de reírte ya de mi gorro, me gusta y punto ¿tienes algún problema? —Su temperamento salió a relucir, normalmente jamás se defendía, aprendió que eso trae consecuencias. Pero maldita sea si iba a dejar que este hombre le mangoneara solo por estar bueno.

—Ho sí, tengo un problema. —A lo que Tomás apretó los puños mirándole mientras Ryan le robaba el gorro y se lo volvía a poner. Preparaba su ataque verbal cuando su cara fue a parar demasiado cerca de la de Ryan. —Mi problema es que estas tan jodidamente adorable con este gorro que me dan ganas de besarte de una forma muy sucia.

—¿Qué? —Fue lo único capaz de articular ¿el mundo se había vuelto loco? ¿Ryan tenía un hermano gemelo? Eran las únicas razones que se le ocurrían para haber escuchado eso, o puede que inhalara demasiada laca de la gente que iba disfrazada, eso también pudo pasar.  —¿Qué coño dices?

—Lengua sucia, eso me gusta. —Tomás estaba cayéndose en un agujero del que no sabía salir ¿Dónde estaba la coherencia de este mundo? Aquello le superaba.

—¿Ryan? —Su voz sonó lastimera y confundida.

Y al diablo si no lo estaba, no entendía nada de lo que pasaba ¿a Ryan le excitaba un Friki? Eso era… raro… que le atrajera él, imposible. Bueno, Ryan era guapo, incluso más que eso, era sexy como el infierno ¿Y Tomás? Era un palillo chino. Aquello era la realidad al revés podía ver algo en los ojos de Ryan que no supo identificar, pero la sonrisa había abandonado su rostro y eso le asustaba aún más.

Cuando dijo su nombre escuchó algo parecido a un gruñido de la garganta de Ryan y no pudo creérselo.  Menos se creyó cuando sintió unos labios sobre los suyos. Tenía que haberse desmallado, o ser atropellado por aquella manada de gente, por que era absolutamente imposible que esto no fuese uno de sus sueños.

Cuando sintió la lengua de Ryan pasar lentamente entre sus labios pidiendo una invitación gimió ofreciéndosela, cerrando los ojos y aferrándose a los brazos que sujetaban su rostro. Era tan torpe, no sabía que hacer, podía sentir los labios de Ryan mordiendo los suyos, acariciándose y aplastándose, la lengua tentativa. ¡Al infierno! Lo intentó, se agarró a algo para acercarle y abrió su boca en una clara invitación gimiendo en la de su compañero disfrutando del sabor de Ryan ¡y qué sabor!

Su cuerpo temblaba, los pelos de su nuca se erizaron, él era torpe, pero a Ryan no parecía importarle, continuaba y ofrecía sus besos. Cuando sintió la desesperación por el oxigeno prefirió morir a apartarse, pero su compañero lo notó y se separó manteniéndose aún cerca.

Sujetándole el rostro aún, Ryan pasaba su pulgar por los labios hinchados y húmedos de Tomás. Se había dejado llevar, la ira de Tomás y su miedo le habían preocupado, pero aquel ataque verbal le había encendido y no pudo detenerse. Aquellos preciosos labios, suaves y deseosos le habían tentado tanto que incluso su inocencia e inexperiencia había resultado malditamente atractiva. Podía sentir las manos de Tomás temblar agarrandose a su camisa y a su brazo, el miedo en sus ojos, así como el deseo y el anhelo. Maldita su suerte al tener para él algo tan hermoso, ¿Cómo no podía ver lo condenadamente encantador que resultaba? Mientras recobraba el aliento y la cordura vio el terror apoderarse de los ojos de su pequeño Tomás y con toda la ternura de su corazón le abrazó contra su pecho y le besó la frente. Tenía que explicárselo, cuando antes mejor, su tiempo se acababa.

Le sonrió y le acarició las mejillas viendo como se encendían rápidamente, adoraba ese tono en su piel, le quedaba tan bien. Le susurró palabras de aliento explicándole que jamás se burlaría de él y que tenían que hablar seriamente en otro momento.  Cogido de la mano, consiguió llevárselo hasta otra zona, al principio se resistió a caminar pero rápidamente se acercó con pasos vacilantes dejándose guiar. Lo primero era lo primero, Tomás visiblemente necesitaba sentarse y él necesitaba una distracción. Juntando las dos cosas la decisión llegó rápidamente, comida, iban a comer en uno de los restaurantes.

Tomás estaba jodidamente confundido, pero en una nube de la que no pensaba bajarse fácilmente. Había sido un beso maravilloso, torpe por su parte, pero perfecto. Las palabras de Ryan le infundaron valor, quizás en aquello si había sentimientos. Se tocó la montura de las gafas, como cuando hacía cuando no sabía qué hacer, acabando con la mano sobre su gorro y sonrió. Aquella cosa le trajo suerte, pensaba guardarlo como un maldito amuleto o como algo importante. Las palabras susurradas por Ryan habían envuelto su cuerpo en escalofríos y al mismo tiempo en un calor reconfortante, más que las propias palabras, él susurro le había conmovido.

A penas sin darse cuenta se encontró sentado en una silla de algún bar−restaurante del centro comercial viendo como Ryan le entregaba una carta del menú. ¿Comida? ¿Ahora? Quería acurrucarse contra Ryan o que lo jodiese contra una superficie plana, ¿Cómo narices se atrevía a pensar en comida ahora? Soltó un bufido en resignación y miró el menú. La sonrisa de Ryan y una de sus risitas le atrapó de nuevo obligándole a hacer contacto visual. No sabía que decir, nunca se había enfrentado a algo así, se encontraba perdido. Debió notarlo porque alargó la mano y cogió la suya acariciándola y dándole un apretón, indicándole que ahora comerían y más tarde, en la noche, hablarían cómodamente los dos juntos. Deseó que hubiese una promesa no expresada dentro de aquellas palabras y abrió el menú por fin.

Ryan vio al pobre y perdido Tomás allí delante y solo deseaba mandar a la mierda el restaurante y acurrucarse a su lado. Pero no podía hacer eso. Se permitió cogerle la mano para infundarle ánimo y hacerle una promesa. Su sonrisa fue suficiente para que el nudo en el pecho de Ryan se soltase un poco. Luego sorprendentemente empezó una pequeña discusión.

—Esta vez invitaré yo. —Soltó Tomás de repente pillándolo desprevenido.

—¿Qué? ¡No! Yo te he traído, yo pago. —Tomás le miró por encima de la carta.

—Ya me invitaste a cenar y anoche trajiste cosas para picar, hoy me toca a mí. No quiero que pienses que soy un gorrón, es mi turno. —eso le ofendía, él no quería nada a cambio de las comidas, solo quería que comiese. Era lindo, pero ¡joder! Unos quilos más no vendrán mal.

—Tomás, en serio, lo agradezco y entiendo la razón, pero no puedo permitir que pagues por mi comida. —Tomás frunció su ceño estando aún más irresistible si podía con aquel gorro. —Espera, no te lo tomes a mal, me gusta comer, mucho y carne. No quiero que gastes tu dinero en una gran comida para mí cuando puedes hacerlo en ti, son tus vacaciones y yo no estaba en los planes.

—Bueno… pero no me gusta, tú me invitas a mí. —Ryan quería argumentar que aquello era normal pero sentía que aquello traería una discusión así que prefirió mantener el pico cerrado. —Esta bien… pero entonces yo pagaré lo mío. No Ryan, al menos déjame hacer eso y esta noche cocinaré yo.  —Bueno, mierda, ¿Quién podía rechazar aquello?

—Bien, pero si te veo comer una mierda de sándwich me cabrearé, ya puedes comerte algo decente.

Aquello le valió una sonrisa y suspiró tranquilo mientras indicaba al camarero lo que iba a pedir y escuchaba lo que su compañero recitaba. Satisfecho con la petición se dejó distraer ante la imagen de un Tomás con delantal y poca ropa haciéndole la comida. Mala idea, si ver a Tomás tan mono y luego el beso le habían calentado ahora estaba tan duro que le dolía, menos mal que la mesa le ocultaba. Tenía que calmarse, si se levantaba su problema sería visible para todo el mundo,  peor, para Tomás.

Decidió entonces interrogar a su pequeño para que se lo contase todo, como se le había ocurrido venir, que más cosas pensaba ver y lo que más le gustaba. Quería conocerlo ¿Era un friki? ¿Y qué? Perdón, Otaku. Estaba orgulloso de él, el pobre chico tenía muchas cosas que en el lugar del que venía no le aseguraban una adolescencia prometedora y aún así se negaba a dejar ir sus gustos. ¡Bravo por Tomás! A cada segundo se sentía más orgulloso de su pequeña pareja.

La comida avanzaba y Tomás no cabía en si de gozo. Ryan le escuchaba y cuando creía que no le interesaba lo que decía hacía una pregunta interesante. Si se perdía le hacía un resumen y le pedía que le explicase la parte que no entendía. Tomás sabía que a Ryan no estaba interesado del todo, lo que quería era conocerle y aquello lo llenó de emoción. Intentó no ser muy pesado en algunos temas pero se le fue la mano cuando hablaba de aquellas series que fueron tan importantes en su infancia. Se sonrojaba y pedía perdón, entonces Ryan reía y le animaba a continuar alegando que tendría que empezar a ponerse al día.

La hora de la comida se pasó volando, demasiado corta. Tuvieron que levantarse a regañadientes por que llevaban demasiado tiempo en la mesa sin pedir nada. A veces se quedaba sin aire al intentar decirlo todo en una frase. Sentía que debía soltarlo todo ahora, no habría otra oportunidad, solo existía el ahora. Incluso cuando Ryan le advirtió que le estaba llegando la hora para volver al recinto a ver lo que quería, sopesó los pros de quedarse y olvidarse ese día del salón. No se lo permitió, agarrados de la mano fueron hasta la puerta contando alguna cosa más. Ryan le indicó que se fuese y que le esperaría en el piso. Tomás se negó, agarró más fuerte sus manos, sentía que si le dejaba marchar aquel sueño acabaría, Ryan volvería a sus cabales y se daría cuenta de que Tomás no era para él. Así que hizo lo único que se le ocurrió, suplicar, disimuladamente.

Ryan sentía el apretón de las manos de Tomás que no querían dejarle marchar, se sentía de la misma forma, pero aquellas eran las vacaciones de Tomás, se merecía disfrutarlas.

Cuando, a la desesperada, Tomás sugirió salir un rato antes del recinto y hacer un poco de turismo juntos Ryan se lo pensó ¿Por qué no? De paso que estaba en la ciudad podía ver una o dos cosas. Aceptó. Quedaron para dentro de dos horas después de que Tomás entrase. Al principio parecía aún reacio a irse ¿Qué esperaba? Entonces se dio cuenta, los ojos ansiosos de Tomás lo decían todo. El beso. Ryan gruñó de alegría interiormente y al ver como el chico se marchaba sin su beso triste, bufó su enfado. Tiró de Tomás hacia él y depositó un casto beso en la comisura de sus labios deseándole que se divirtiese. Un simple beso y empezaba a brillar. ¿Qué les pasaba a los hombres de pueblo que no podían ver la preciosidad que se les escapó? Sonrió con malicia mientras hinchaba su pecho de orgullo, que fueran olvidándose, este pequeño chico no volvería al pueblo. Con un ronroneo de satisfacción buscó un asiento al sol y llamó por teléfono.




Capítulo 4



Tomás revisó que había hecho todo lo que quería aquel día, hizo un chequeo rápido y satisfecho fue directo a la salida. En la puerta miró a todos lados en busca de su cita... ¡una cita! No podía pensar así, no era una cita, más o menos ¿lo era?

Se puso a híper ventilar de pensarlo. Iba cargado de cosas frikis, llevaba un gorro de gato, una mochila visible y sus pintas no eran las mejores, si aquello era una cita fracasaría. Pensó en hacer una carrera record al piso y cambiarse, quizás darse una ducha también, colonia. Enumeró mentalmente pero mirando el móvil se daba cuenta de que ni con todas sus ganas llegaría a tiempo. Resignado suspiró y se sentó a la espera cuando sintió la vibración en la mano. Uno de sus amigos le llamaba, cuando contestó le calló una bronca enorme por no haber respondido a la llamada o haber enviado un mensaje. Disculpándose explicó las razones. Taylor era su mejor amigo, dos años mayor que él y con el mismo problema. Gay en un pueblo. Se habían hecho amigos rápidamente y descubierto que a ambos les gustaban los cómics. Lo malo es que su amigo vivía solo porque sus padres le echaron de casa cuando les hizo frente por irse a vivir con su novio. Pero su novio también se fue. Tomás admiraba a su amigo, vivían a unos cuantos pueblos de distancia pero se mantenían al tanto a través del móvil o Internet y se lo contaban todo. Y quería decir TODO. Por lo que Taylor acabó consiguiendo una confesión de lo que Tomás había descubierto en Barcelona.

Riendo y escuchando las quejas de su amigo, así como la obligación de hacer una foto del tío en cuestión (a ser posible en ropa interior) Ryan se acercó por detrás y le saludó. Tomás se sintió como un niño al que acaban de pillar haciendo una travesura así que se sonrojó y despidió a su amigo diciéndole que ya le contaría todo. Tomás sonrió a Ryan y se negó a contarle que había estado hablando de él por teléfono, por lo que recibió un bufido de respuesta. Si no hubiese estado sonriendo cuando lo hizo Tomás se había pensado que Ryan se enfadó.

El cabreo fue suyo cuando se dio cuenta de que Ryan había comprado unos pases para el Bus−Tur de Barcelona para ver los monumentos directamente sin tener que subir a las líneas del metro. Aunque se quejó fue acallado rápidamente por la amenaza a quedarse sin el beso de buenos días y se silenció al momento. Luego se puso rojo como un tomate al escuchar la risa tan profunda de Ryan mientras decía que sus besos nunca habían causado tanto impacto. Más que por cualquier otra cosa Tomás subió al autobús para apartarse de Ryan que se limpiaba las lágrimas de los ojos. Enfurruñado guardó silencio a los piques de Ryan que acabó por abrazarle y besarle la cabeza mientras miraban los alrededores.

Mientras se ponía los cascos verdes supo que no podía seguir enfadado más de dos segundos, la culpa había sido suya al reaccionar tan exageradamente, pero que se hubiese reído así de él le molestó.

El paseo era impresionante y el autobús muy cómodo. Pudieron ver casi todos los monumentos, de cerca o de lejos mientras escuchaban la explicación por los auriculares. Tomás fue capaz de salir en algunas de las fotos con los monumentos de fondo gracias a que Ryan era bueno haciéndolas en movimiento. A la segunda vuelta decidieron pararse en el parque güell ya que quedaba lejos del autobús.

Ryan miró a los alrededores perdido, ¿Dónde estaba el parque? El autobús les había dejado en medio de unas calles pero no veía ninguna indicación de hacia dónde debía ir.

Sintió como Tomás le tiraba de la manga y señalaba a unos turistas que subían calle arriba. Decidieron seguirlos con la esperanza de ir por el buen camino. Sonreían y hablaban entre jadeos por el esfuerzo de la cuesta empinada, Ryan se ofreció a llevarle la bolsa a Tomás y aunque este se negó al principio con indignación agradeció el gesto.

Cuando vieron la puerta al fondo de la calle los dos suspiraron aliviados, se miraron y se rieron el uno del otro.

El lugar era precioso, de eso no cabía duda, su pequeña pareja sabía elegir qué cosas ver, ¡encima gratis! Hicieron la cola para hacerse la foto con el famoso lagarto y luego volvieron a hacerla para que Ryan se la pudiese hacer con el gorro del gato. Tomás había sacado varias de aquella, incluso con los móviles de los dos.

Cuando al fin llegaron a la primera plaza y vieron aquellos asientos decorados con los azulejos, notó que Tomás necesitaba un descanso, lo admitiese o no. Así que mintió y le obligó a sentarse para descansar con la excusa de que él lo necesitaba.

Tomás agradeció la pausa, le dolía el alma, encima tenía calor. Se suponía que allí hacía frío pero él estaba sudando. La mochila no ayudaba, iba medio cargada pero todavía era bastante peso si se le añadía el dolor de las rozaduras en los hombros y sobacos por las correas. Miró a Ryan, él no parecía cansado, ni sudado, ni le faltaba el aire ¿Quién era ese tío? ¿Un corredor de larga distancia? Tomás suspiró y sacó su móvil para enseñarle la foto del lagarto, se rieron y compartieron anécdotas. Miró los alrededores y suspiró, había tanto que ver y tan poco tiempo, era una pena. Sonrió a su acompañante y se recostó un poco contra él, solo los dos. Ambos en silencio, miraban a sus alrededores a la gente subir o bajar. No dijeron nada, no se movieron, saborearon el momento.

Antes de marcharse Tomás le pidió a Ryan que se hiciese una foto con él y sorprendentemente aceptó encantado. Se hicieron una serie de fotos ambos juntos y una de ellas fue directa al móvil de Tomás.

Mientras bajaban la cuesta para volver a coger el trasporte se fijó en las pequeñas tiendas de souvenirs y entró en ellas. Muchas cosas que ver, sin saber cual elegir. Se fijó en unas pequeñas estampillas de la sagrada familia pintadas al óleo que estaban en oferta.  Le parecieron preciosas y se compró unas a modo de recuerdo para repartir entre amigos y familia. Mirando de reojo a Ryan le asaltó la pregunta.

—¿Tú no te llevas nada? —Ryan estaba acariciando una figurita de un toro del estilo de Gaudí.

—No, está bien así. —Le sonrió y se acercó a él.

—¿No te llevas recuerdos? —Ryan se acercó sonriéndole aun más.

—Ya los llevo y todavía los estoy haciendo. No me hacen falta cosas para recordar. —Tomás pensó que entonces estaba haciendo el ridículo y empezó a dejar las pinturas en su sitio.

—No Tomás. —Sintió que le agarraba la mano. —No digo que este mal y si te gusta llévatelas, son preciosas. Ese no es mi estilo, solo eso.

—Tampoco eres de fotos, a que no. —Ryan le sonrió y se encogió de hombros.

—Me gustan las fotos, solo que no suelo hacérmelas. —Le acarició el pelo y volvió a tomar las pinturas mirándolas, el chico tenía buen gusto.

—Pues es un desperdicio.

Ryan miró sorprendido la cara confundida y seria de Tomás al decirlo y volvió a reír haciendo que se sonrojase. Acabaron las compras y volvieron al autobús.

Nunca había pensado en hacer turismo por Barcelona de paso que venía pero ahora no se arrepentía. Muchas cosas hermosas que ver y una agradable compañía. Sin duda era una fantástica idea.

Luego decidieron quedarse cerca de las Ramblas para ver los diversos puestos que se repartían a lo largo, de paso pasarían por el súper y el mercado de la Boquería a comprar la cena.

Aquello sorprendió a ambos, demasiada gente. Miró a sus alrededores gruñendo en amenaza atrayendo a su lado a Tomás. Decidió agarrarse a la mochila para no separarse demasiado y siguieron avanzando. Aquello le superaba, el olor de las flores, los puestos de churros, almendras, incluso una especie de mini veterinario. Los olores le desconcertaban y le mareaban pero con mirar la ilusión de Tomás todo era perdonado.

Tomás estaba en éxtasis, una sola calle era impresionante. Tanta variedad, tantas cosas. Se acercaron a ver un pequeño espectáculo de magia y se quedó hipnotizado. Si giraba su rostro a su lado tenía a Ryan sonriéndole a pesar de los molestos empujones. Cuando este espectáculo acabó le dio unas monedas al hombre por su gran maña y fueron al mercado. Cuando entraron ambos se quedaron de piedra, golosinas, frutos secos, ¡Chocolate! Los puestos eran enormes y de tantas variedades. Tomás no pudo resistir la tentación y con la ayuda de Ryan, que se dio cuenta enseguida, empezó a sacar fotos disimuladamente a todo.

Mirando detenidamente al puesto de chocolate pudieron ver, ratones, tazas, pechos… un montón de variedades de chocolate y formas. Ryan propuso comprar varios para probar, pero miraban y no sabían cual elegir, así que lo dejaron para otra ocasión. Cuando volvieron a salir una tromba de gente salió de la boca del metro pillándolos desprevenidos. Tomás sintió un fuerte empujón hacia un lado y cuando intentó volver la gente le empujaba aún mas fuerte e incluso le insultaban. Se asustó, miró a todos lados buscando a Ryan.

Ryan intentó alcanzar la mochila de Tomás pero le habían golpeado y se había separado. Gracias a su altura intentó buscarlo por encima de la gente pero había demasiadas personas. Gritó su nombre sin importarle que las personas le mirasen como si estuviese loco, cuando eso no funcionó se abrió paso entre la gente. En cuando alguien protestaba le fulminaba con la mirada y la persona se encogía asustada. Sacó su móvil mientras empujaba a la gente intentado escuchar su voz al menos. La señal seguía sonando pero no lo cogía y su ansiedad aumentaba. Gruñó más fuerte enseñando los dientes en su disgusto mientras deseaba gritar a todo el mundo que se parasen de una jodida vez y le trajesen a Tomás de nuevo. Ni si quiera sabía si el chico conocía el camino al piso desde allí ¿y si se perdía?

Un gemido angustiado se le escapó empezando a girarse más rápido hasta que lo vio, el gorro. Dio gracias a dios por aquella cosa anaranjada que se veía a distancia y echó a correr hacia él.

Mientras se acercaba pudo ver como hablaba con una pareja de chicos que parecían muy contentos, le ofrecían algo de una pequeña bolsa. Agudizó la vista para ver como Tomás se negaba pero ante la insistencia y el verse rodeado ahora por cuatro chicos tomó una especie de brownei.  Ryan pensó lo peor y su ira tiñó de rojo su visión lanzándose a por Tomás cogiéndolo en un abrazo protector, golpeando aquello de su mano y llevándoselo sin dar una explicación. Lo apartó lo más lejos que pudo y se aseguró de que estaban solos para girarse y soltar su rabia.

—¿Qué creías que hacías? ¿Es que aceptas cualquier cosa de desconocidos? —Tomás resoplaba por la carrera y le miraba confundido.

—No quería, iba a guardarlo y tirarlo después, no me dejaban en paz. —Se sentó en unas escaleras y miró a Ryan. —Te estaba buscando y se acercaron diciendo que te habían visto buscándome.

—¿Y te lo crees? Por dios Tomás lo más probable es que esas cosas tuviese droga o algo peor. —Vio la tensión del cuerpo de su compañero y se sintió mal por gritarle. —Lo siento, estaba preocupado, podías haberte perdido sin saber volver.

—Podía buscar la línea de metro. —Argumentó en su defensa apretando los puños. —No soy un niño podría habérmelas apañado. ¡Crees que…

—Lo siento —Se arrodilló delante de él sobre una pierna para estar más debajo de su altura. —No quería gritarte, eres adulto y sabes cuidar de ti, pero estaba preocupado y cuando vi a un grupo de tíos intentado drogarte me enfurecí ¿me perdonas?

Tomás miró los ojos lastimeros de Ryan y suspiró, era una pelea absurda, ambos se habían asustado por perder al otro. El corazón de Tomás aún latía con fuerza de verse solo de repente y rodeado por desconocidos. Tampoco pensaba admitir que sus piernas temblaban de imaginarse perdido en Barcelona a esas horas de la noche. Lo cierto es que se había asustado mucho y aún con el metro no estaba seguro de salir en la parada correcta y encontrar su calle.

Se sonrieron y decidieron volver a casa en metro, Ryan le aseguró que sabía la parada y por donde tirar. Cogieron sus bolsas y se pusieron en camino.

Miró a sus alrededores para ver la estación, no le hacía mucha gracia estar bajo tierra pero no se estaba mal, quitando las goteras. Una vez dentro del metro buscó el indicador por luces de las paradas para asegurase de que habían cogido el del lado correcto. Ryan le sonrió al comprender su miedo y señaló las marcas explicándole las paradas que faltaban y como regresar en caso de pasarse la parada. Buscaron un asiento y se quedaron en silencio hasta llegar a su calle. Cuando divisaron la puerta de su piso ambos suspiraron a la vez, mirándose y echándose a reír.

Cuando llegaron a casa Tomás se encontró con una mujer en el pasillo y se quedó shockeado ¿se habría equivocado de puerta? La mujer también le miró confundida y retrocedió gritando algo en otro idioma a alguien de dentro de la habitación número dos. Al ver la puerta Tomás se dio cuenta de que aquellos debían de ser otros inquilinos del piso. Ryan entró detrás de él y saludó a la mujer en un inglés fluido y sin trabas, esta sonrió y le contestó en un inglés similar pero con un acento extranjero que no sabía identificar.

Ryan los presentó amablemente a los tres e hizo de traductor para ambas partes. Tomás se avergonzaba de que su inglés fuese tan básico y tuviese que hacer tantas pausas para buscar las palabras exactas o pronunciarlas bien. El inglés en la boca de un español queda absurdo.

Tomás y Ryan se fueron cada uno a su habitación a dejar las cosas y ponerse más cómodos. En cuanto salió del cuarto pudo ver a Ryan con claras intenciones de ayudar en la cena, por lo que no tuvo más remedio que echarlo fuera casi a patadas recordándole que habían hecho un trato. A regañadientes y no sin protestar primero, Ryan se rindió a cambio de ver las fotos  que habían hecho con la cámara de Tomás.

No se lo pensó dos veces y se la ofreció para deshacerse de él, además así se gastaría la batería y podría ponerla a cargar de nuevo, no quería arriesgarse a quedarse sin batería el gran día.

Centrado en hacer la cena para los dos preparó un plato a base de albóndigas, puré de patatas, guarnición de verduras y ensalada de arroz. Ensimismado en su cometido se sorprendió cuando la cámara fue puesta a la altura de su cara para que mirase algo, asustado dio un respingo y miró hacia Ryan, que le sonreía, y luego a la cámara. ¿Que era tan importante que no podía esperar? Se arrepintió de la pregunta, rápidamente empezó a adquirir color y se giró bruscamente para robarle la cámara a Ryan que no paraba de reír y esconderla para que no la alcanzase.

Se había olvidado completamente de aquellas fotos. Tal como mencionó por la mañana fue a un taller de kimonos y se probó algunos, haciéndose fotos con cada uno que se puso. No habría sido demasiado vergonzoso si no fuera porque a dos mujeres les hizo gracia y aprovechando la complexión delgada de Tomás, decidieron ponerle uno de mujer. La cosa seguiría sin ser tan mala si no fuera porque aquel kimono, de mangas largas y gran caída, no le hubiese hecho tanta gracia y saliese en la foto poniendo morros para un beso al aire y enseñando una pierna a través de los pliegues de la parte de la falda.

Mientras intentaba inútilmente recuperar la cámara el enojo empezó a aumentar. Ryan no tenía permiso para ver aquellas fotos, solo había pedido ver las que se hicieron juntos no las que había sacado en el Salón. Le avergonzaba que pudiese ver todas las cosas que le habían hecho ilusión. Había fotografiado incluso figuritas, pósters y demás cosas que no quería comprarse pero que le habían gustado, por no mencionar a la cantidad de gente  con distintos disfraces a los que fotografió.

Si se lo hubiese pedido lo más probable es que le hubiese dejado, todavía avergonzado, pero al menos se lo habría pedido.

Dejó de perseguir la cámara sabiendo que era inútil pelearse contra Ryan, el tío era más grande y ágil, por no decir rápido con las manos. Se giró a seguir con la cena con su enfado aumentado por momentos mientras se repetía a si mismo que  Ryan no tenía ningún derecho en ver las fotos para las que no había pedido permiso.

Cuando sintió unas manos en su cintura se sobresaltó pero siguió ignorándole. Visto que esto no surtía efecto Tomás se encontró a Ryan pegado a su espalda, abrazándole mientras le besaba la oreja.

¡Aquello era jugar sucio! Las piernas de Tomás empezaron a temblar y el seguir enfadado era casi imposible cuando su erección crecía suplicando que se entregase completamente al hombre. Jadeó cuando Ryan besó su cuello y dio un pequeño mordisco a su piel.

Intentó gritar que aquello era injusto, que jugaba sucio, incluso se planteó decirle que se detuviese inmediatamente. Las palabras no salían de su boca por mucho que lo intentó, solo más suspiros y la desesperación de agarrase a la cocina porque sus piernas no le sujetaban. Inconscientemente empezó a escuchar una disculpa de Ryan en su oído, muy bajito. Tomás desesperado le dijo que le perdonaba y que podía seguir mirando. Su voz sonó aguda y desesperada. Tras un beso en la sien Ryan este se alejó con la cámara, no sin antes pasar la mano por el culo de Tomás descaradamente.

Allí se quedó el pobre mirando a la cocina en busca de aire mientras intentaba calmarse. Recogiendo un poco de valor fue en busca de Ryan.




Capítulo 5



Ryan sonreía su victoria mientras veía las demás fotos. Él solo quería ver más imágenes de Tomás pero eran muy escasas, eso sí, fotos de otros hombres había demasiadas. Con la tentación de borrarlas todas decidió que era mejor volver a las que salía Tomás con él o con el Kimono. Aquella imagen le calentaba tantísimo, necesitaba encontrar un sitio donde vendiesen uno de esos.

No quiso enfadarle, al principio no entendió la fuente de su ira. Al poco tiempo se dio cuenta de que él seguía siendo un “desconocido” para Tomás, cosa que le dolió pero que era cierta. Cuando sintió la ira aumentar buscó un medio de pararla y el sentir el rechazo de su toque le cabreó, así que atacó a Tomás como sabría que no sería capaz de negarse.

Fue un juego sucio, lo sabía, pero cualquier cosa por evitar el enojo de su pequeña pareja. Incluso quedarse con las ganas y una erección creciente dentro de su propio pantalón.

Cuando sintió un golpe en la cabeza con algún tipo de papel se giró rápidamente con un tono amenazante, entre su mirada de pocos amigos y un gruñido de protesta. Encontrándose a Tomás, revista en mano, con el delantal y una ceja arqueada en interrogación, puso a Ryan aún más caliente provocando que se moviese incomodo.

—¿Dónde quieres cenar? —La pregunta llegó rápida.

—Supongo que aquí no. —echó un vistazo a la puerta de los otros inquilinos, sabiendo que saldrían dentro de poco a cenar tras escuchar la conversación del otro lado de la puerta.

—¿En la cocina entonces? —Aquel lugar era incomodo, por no decir que no daba nada de privacidad. Decidió arriesgarse.

—En mi cuarto hay una pequeña mesa para dos que puede sacarse al balcón, ¿te apetece? –Vio enseguida la sorpresa, la excitación, la duda y el deseo pasar rápidamente por el rostro de Tomás. Entonces añadió para rematar la oferta.−También hay una tele, podríamos ver una peli después o durante la cena.

Aquello fue un punto y partido a favor de la habitación de Ryan. Él se fue a colocar la mesa en un lugar de fácil acceso mientras empujaba la cama matrimonial hacia una esquina de la habitación para hacer sitio.

Tomás fue a por la cena con el corazón latiendo acelerado, habían compartido besos pero el entrar en la habitación de Ryan le parecía un paso importante. Era una tontería, solo una puerta y un cuarto, pero que se lo ofreciese así era algo… No sabría explicarlo pero le emocionó.

Con la cena en la mano y poniéndola en la mesa de forma estratégica para caber los dos a gusto se fijó en la cama ¿Por qué Ryan tenía aquella habitación? Decidió no matarse con esas cosas y se sentó a cenar.

Recibió muchos elogios por la cena y pareció que no era el único que prefería mantener la televisión apagada durante la velada. Al principio fue torpe pero una conversación nació al poco de empezar y fue cogiendo fuerza según avanzaban convirtiéndose en algo cómodo y agradable.

Al terminar la cena ambos ayudaron a limpiar y a recoger encontrándose con la pareja cenando. Saludando y deseando buenas noches se despidieron de ellos, pero Ryan no permitió que la velada acabase tan temprano. Ryan cogió a Tomás de la mano y lo guió de nuevo a su habitación diciendo que ya que habían cenado juntos podían ver ahora un poco de televisión.

Notó como al principio Tomás buscaba una excusa para negarse, así que volvió a jugar sucio. Atrajo a Tomás a su lado y le beso, lento y dulce rogándole que se quedase a ver una película, nada más.

Tras su victoria los dos se acurrucaron juntos en la cama sobre las mantas, mientras veían la película que eligió Tomás. Aunque su atención poco aguantaba sobre la película respondía a los comentarios y preguntas de su compañero.

Pudo sentir el nerviosismo de Tomás, su respiración apresurada, el tragar la saliva, la tensión en su cuerpo. Esperó pacientemente a que todo ello se calmase y se centrase completamente en la película bajando sus defensas.

Ocurrió aproximadamente una hora después de empezar a ver la peli, por primera vez en su vida dio gracias a los anuncios por hacer que durase el triple, dándole más tiempo para acercarse a su objetivo.

Al principio tanteó un poco el terreno, carraspeo, se movió un poco más cerca pasó un brazo por detrás de la cabeza de Tomás. Fue cauteloso y se tomó su tiempo viendo como poco a poco sus avances eran aceptados.

Tomás se preguntaba por qué la chica era tan estúpida para bajar las escaleras, todas las películas hacían lo mismo, esa chica no tardaría en morir. Cuando sintió el brazo de Ryan fue fácil para él levantarse y apoyarse en él para dejarse abrazar. Su cabeza ahora estaba contra el pecho y podía sentir las respiraciones muy de cerca. Empezó a pensar que era una mala idea hasta que sintió el dedo de Ryan acariciarle contra su brazo mientras lo apretujaba contra él. Miró hacia arriba y se encontró con la sonrisa de Ryan recibiendo como recompensa un beso en la frente.

Volvió la vista a la tele mientras sentía el estremecimiento por esa caricia en su brazo dejando escapar una exhalación. Era tan cómodo, tan natural ¿Sería así con todos los hombres? Tomás sonrió, era imposible, Ryan era especial.

El problema fue que la cosa no se quedó en la caricia del brazo, Tomás perdió el hilo de la película en cuanto sintió el aliento en su cuello y algo duro contra su cadera. Intentó con todas sus fuerzas inorarlo pero su anterior erección insatisfecha decidió volver ha hacerse notar.

Era imposible que no notase su estado pero encima tuvo que empezar a temblar. Sintió los labios de Ryan acariciar su oreja mientras susurraba su nombre y un audible gemido escapó de sus labios. Sintiéndose el hombre más estúpido del mundo se incorporó para marcharse pidiendo disculpas por su comportamiento. Pero Ryan le atrapó.

—Por favor, déjame continuar. No haré nada que no quieras lo juro, pero necesito tocarte y necesito que me toques. —Enfatizó el hecho sobando su erección contra la cadera de Tomás. Se estremeció aún más y se giró a mirar aquellos ojos verdes.

—Yo… nunca…  —Ryan le sonrió y le atrajo para otro beso mientras pasaba la mano arriba y debajo de su muslo provocándole.

—Me lo imagino ¿puedo? —Tomás siguió dudando, ¿Qué probabilidades tendría que esto pasase? La idea de hacer el ridículo o que se riese de él le aterraba. —Por favor Tomás quiero que me toques tanto como tú quieres que yo lo haga.−  Ryan agarró su mano y la llevó contra su propia entrepierna.

Tomás sintió aquel duro bulto bajo su mano, caliente y grande. No pudo evitar palpar aquello intentado adivinar cómo sería consiguiendo arrancar un gemido de la garganta de Ryan. Que le maten si aquello no había sido el sonido más excitante que había escuchado en toda su vida. Tentativamente volvió a apretar y a acariciar la polla de Ryan consiguiendo que este gimiera de nuevo y echase el cuello hacia atrás soltando un resoplido, cosa que aprovechó para besar el cuello de Ryan. Sentía una gran necesidad de besar aquel cuello, de probarlo. Sin saber siquiera lo que hacía paso su lengua por todo el hueco del cuello del lado izquierdo de Ryan. Cuando llegó al mentón de este fue atrapado por la boca de Ryan. Nada podría haberle preparado para eso, aquello no eran besos infantiles, ni besos tentativos, eran auténticos.

Y dios, no estaba preparado. Apenas podía seguir el ritmo de aquella lucha de lenguas ni responder a las manos de Ryan que le quitaban la camisa y le abrían los pantalones.

Empezó a sentirse asustado cuando el beso paró para quitarle la camiseta y los pantalones. Ryan parecía frenético solo frenó para colocarse sobre él y mirarle. Tomás se sentía el ratón delante del gato. Los ojos de Ryan llenos de lujuria se suavizaron y le sonrieron dulcemente bajando la cabeza para darle uno de aquellos besos suaves que conocía y luego lamerle un pezón antes de morderlo.

El chillido que se escapó fue involuntario y rápidamente se tapó la boca mientras se encendía como una bombilla de vergüenza.

Ryan se estremeció, aquel gemido había sido increíblemente provocador. Maldecía interiormente por una habitación privada en la que hacerle gritar todos sus sucios deseos. Miró los ojos de Tomás y apartó las manos de su boca volviendo a besarle aumentado lentamente la intensidad apartándose cuando su pequeña pareja no podía respirar. Llevándose una de sus manos a su propia bragueta la abrió para dar libertad a su miembro que ya apretaba demasiado.

Jadeando en la boca de Tomás vio como este miró hacia abajo para ver sobresalir su miembro goteando pre−semen, sintió el estremecimiento y la nube de deseo que oscurecía sus ojos cuando volvió a mirarle.

Acariciaba el pelo de Tomás mientras lo besaba sintiendo al chico encogerse en la cama sin saber responder, el pobre era tan asustadizo y tímido. Encima virgen, aquello aumentaba el libido de Ryan. Bajó besando y mordisqueando el cuello de Tomás hasta su pecho donde volvió a  entretenerse con sus pezones. Inmediatamente sintió la mano sobre su pelo y el tirón. Cerró los ojos de puro éxtasis, adoraba sentir la pasión que infundía a partir de los tirones de pelo que recibía.

Sentía el resoplar de Tomás y sus gemidos ahogados por morder su muñeca y bajó su mano a agarrar la polla húmeda de Tomás. De golpe sintió las manos de Tomás agarra la suya y como contenía la respiración. Asustado de haber echo algo mal o hacerle daño subió la mirada hacia los ojos de Tomás y comprendió. El chico le deseaba, pero al mismo tiempo estaba aterrorizado por su primera vez. Sin soltarle besó su abdomen y luego subió a sus labios a darle un seco beso sobre ellos mientras le miraba fijamente y le respondía a su pregunta silenciosa.

—Te juro por lo que más amo que nunca haré algo que no quieras Tomás. —Veía los ojos del chico escudriñarle en busca de la mentira. —No continuaré si no quieres, pero te deseo Tomás, quiero acariciarte hasta hacerte llegar y quiero sentir tus manos también. —Vio la exhalación de Tomás ante la imagen de aquello.

—Lo siento… quiero esto de verdad pero…  —Ryan lo sabía, lo entendía. Se arriesgó.

—¿Confías en mi? —No tenía ningún derecho a preguntar aquello. —¿Confías en que no quiero hacerte daño? —Volvió a sentir como los ojos de Tomás buscaban en él la mentira y acarició suavemente el glande de Tomás escuchando otro de sus encantadores gemidos. Su control no aguantaría mucho tiempo.

—Sí Ryan.

Y eso fue todo lo que necesitó, ni siquiera dejó que acabase la frase. Le besó con hambre mientras sentía la mano de Tomás subir y agarrar el cuello de su camisa para atraerle, mientras sentía la otra temblorosa en busca de su miembro. Aquel roce le hizo gruñir y bajar la cadera para rozarse más con aquella mano.

Tomás sintió la invitación y agarró el gran miembro de Ryan en su mano. Empezó a moverla lentamente intentado adivinar cómo hacerlo bien mientras sentía otra mano en el suyo. Le era casi imposible pensar. Los gemidos ahogados entre besos, los movimientos desordenados de ambas manos. Sentía su cuerpo arder, su mente incoherente, la falta de oxigeno, los movimientos involuntarios de su cadera. Su cuerpo ya no era suyo, todo el control se fue. Ambos miembros ahora juntos masturbados por la mano de Ryan mientras Tomás intentaba provocar más placer con sus dedos sobre el glande de ambos.

Sintió sus pelotas encogerse cuando el orgasmo se acercaba, intentó avisar pero solo pudo arquear su cabeza hacia atrás y levantar su cadera. Sintió el aliento y la lengua de Ryan pasar por su garganta antes de correrse.

Nunca en su vida se había corrido tan fuerte, jadeaba tirado en la cama con la mano pegajosa y los ojos aguados intentado recobrar la respiración. Sintió el movimiento en el colchón y como Ryan caía a su lado también resoplando.

Le miró y él le sonrió, intentó hablar pero no sabía que decir a parte de: “Gracias” Cosa que no daba buena imagen de él.

Sintió algo húmedo y frío en su cuerpo y se sobresaltó, Ryan le estaba limpiando con unas toallitas húmedas y le ofreció una para limpiarse la mano. El olor de las toallitas para bebé sustituyó al olor del semen y sudor rápidamente.

Ryan suspiró satisfecho, quería más pero aquello era todo lo que podía pedir y estaba agradecido de que se lo hubiesen dado. Vio la cara de Tomás que no sabía que hacer ahora y le dio un beso y luego otro, luego otro... Cuando escuchó la risa de este le miró y le sonrió recibiendo otra sonrisa en respuesta. Ayudó a Tomás a subirse los calzoncillos y a ponerse la camisa. A cambio dejó que Tomás le quitase los pantalones y abriese la cama para él. Aquello le pareció una trampa, si se metía Tomás podía interpretar que una vez satisfecho quería deshacerse de él, así que se tiró dentro agarrando a Tomás y metiéndolo con él.

Tomás le miró sorprendido, le sonrió y le volvió a besar acurrucándose y atrayendo bien el cuerpo de su pequeña pareja contra el suyo. Al principio no se movió pero al poco sintió como se acomodaba para poder dormir. Una pequeña victoria.

Ambos tardaron en dormirse, tampoco es que Ryan fuese capaz de apartar sus manos de Tomás así que lo tenía sujeto por la cadera acariciándole la piel. Decidido a no presionar hizo de aquello un mimo inocente, así que subió la mano a su espalda y depositó unos pequeños besos en la cara recibiendo otros de Tomás en los labios. Tras un largo rato sentía la respiración lenta y acompasada de Tomás contra su pecho. Verlo dormir era todo un placer.

Ryan miró al techo aspirando lentamente el aroma con los ojos cerrados. Las malditas toallitas impregnaban con su olor la habitación, pero era un olor que moría rápidamente. En cambio, el olor de Tomás caliente y excitado picaba en su nariz, el chico aun conservaba parte del aroma a pesar de estar dormido. Si se concentraba aún podía oler el semen de Tomás, había querido probarlo pero una mamada habría estado demasiado fuera de lugar para alguien tan tímido. Tuvo mucha suerte de que Tomás le permitieses tocarlo.

Buscó su móvil, siempre al alcance de su mano por si acaso y revisó los mensajes. Dos mensajes de voz, tres de texto y cinco llamadas perdidas, chasqueó la lengua, aquello no era un buen presagio. Borrando todas las llamadas, mensajes y escuchando los de voz resopló mirando a Tomás. Contestó con un simple mensaje llevándose las manos a la cara. La respuesta llegó inmediatamente y tras revisarla dejó le teléfono y se acurrucó.

No tenía más tiempo, todas sus opciones se habían acabado. Tenía que hablar con Tomás y explicarle algo cuanto antes pero no sabía cómo. Soltó un bufido frustrado, tendría que ser mañana no tenía otra opción.




Capítulo  6



Ryan notó el amanecer por el cambio de claridad en la habitación y el canto de los pájaros mañaneros. Aquellos bichos le acababan con la paciencia cuando sus chillidos no le dejaban dormir. Allí en la ciudad encima tenía el añadido de los coches, a todas horas, sin pausa. Frustrado se acomodó intentando meter la cabeza bajo la almohada para aplacar el sonido cuando sintió algo junto a él. Abrió los ojos inmediatamente y se lo encontró en sus brazos. Sonrió con satisfacción y hundió su nariz contra el cuello de Tomás para aspirar su aroma mañanero.

Casi lo había olvidado, allí tenía la prueba de que había conseguido poner sus manos sobre el pequeño chico. Lo abrazó y acarició sintiendo los suspiros en sueños de su acompañante y ronroneó de satisfacción planeando como convencerle de que durmiesen juntos lo que le quedaba de vacaciones.

La sonrisa murió rápidamente de su cara, cogió su móvil y revisó la agenda y los mensajes. Era el último día para hablar con Tomás antes de que su compañero llegase.

Miró al techo pensativo, ¿por dónde empezar? Mejor pregunta ¿Cómo narices se lo explicaba? Peor aún ¿le creería?

Su maravillosa mañana se había ido a la mierda por culpa del tiempo. Si Tomás hubiese sido más experto habría hecho sus avances antes, pero no, tenía que ser un virgen asustado.

Volvió a mirar el móvil y luego a Tomás mirándolo dormir antes de intentar despertarlo.

Tomás tenía un espectacular sueño donde Ryan le besaba, le acariciaba y le decía un montón de cosas ñoñas y promesas. La sonrisa de su cara era difícil de borrar y su erección mañanera más difícil de esconder.

Sintió calor en su cuello, un murmullo lejano y una voz a lo lejos. Frunció el ceño intentado esconder más su rostro, no quería despertarse, todavía no. Pero no cesó, el murmullo aumentaba, el calor en su cuello y oreja, también empezó a notar algo caliente contra su muslo.  Pronto el calor aumentó en su cuerpo y las palabras obraron sentido. Alguien le llamaba y le decía que se despertase, pero él no quería, prefería disfrutar de su sueño con Ryan un poco más.

Sintió un pellizco en la nalga y se despertó de golpe con una protesta mirando al agresor. De frente Ryan le sonreía, tumbado a su lado, inclinado sobre él.

No había sido un sueño, lo de la noche pasada ocurrió de verdad. Lentamente el color llegó al rostro de Tomás mientras veía la sonrisa de Ryan aumentar y se daba cuenta de que no era el único con problemas de erección mañanera.

Buscando las palabras recibió un suave beso y un dulce “buenos días” A duras penas consiguió responder sin morderse la lengua. Ryan rió y le besó la frente diciendo algo sobre que su aspecto por la mañana era tentador. Tomás solo podía centrarse en aquello duro y caliente que se presionaba contra su pierna, quería hacer un movimiento pero temía hacerlo mal. Lo intentó, moviendo su pierna rozó el punto y sintió el suspiro de Ryan, ver su piel estremecer y como apretaba la mandíbula era un lujo.

Siguió intentándolo, bajó la mano para agarrar al bulto y acariciarlo escuchando el quejido lastimero que provenía de la garganta de Ryan. No podía apartar la mirada de su rostro, la tensión, como cerraba los ojos y soltaba aire, como se movía su garganta al tragar. Tenía planeado llegar hasta su garganta y morderla cuando la mano de Ryan agarró la suya poniéndola a la altura de su cabeza. Tomás se vio sujeto con una de sus manos la altura de su cintura y la otra casi al lado de su cara mientras Ryan estaba sobre él. Respiraba fuerte y le miraba serio. Temía haber hecho algo malo pero rápidamente sintió los dientes de Ryan atrapar su labio y morderlo.

¿Los mordiscos podían hacer eso? Su cuerpo se estremeció y levantó la cadera para rozar su erección contra la de Ryan. Pero se apartó así que solo rozó el aire. Gimió su protesta para luego sentir la frente de Ryan sobre la suya intentado recobrar una respiración pausada.

—Dios, como puedes ser tan tentador cuando intento portarme bien. —No lo entendía ¿había hecho algo malo? —Me encantaría seguir con esto, joder. Quiero hacer más que esto pero vas a llegar tarde.

—¿Tarde? —Tomás estaba allí, deseando que aquel hombre le hiciese cualquier cosa que quisiese hacerle ¿y él hablaba de llegar tarde? —¿tarde para qué?

—No me hagas esto Tomás. —Sintió la lengua de Ryan entre sus labios y abrió su boca para ofrecerse pero el beso no llegó, solo lametones y mordiscos en los labios. —No quiero que te arrepientas de algo ahora, si no te levantas ahora no llegaras para pillar sitio para el concurso. —Estaba completamente perdido cuando una bombilla se encendió.

—¡Ho mierda! ¿Qué hora es? —Ryan le sonrió y le dio un beso mientras le enseñaba el móvil. —Gracias por despertarme…. —Miró como Ryan caía a su lado y le sonreía. —¿Seguro que no nos da tiempo? ¿Un poquito?

Ryan rió, aquel chico era increíble. Se levantó y le besó agarrándolo y llevándolo a la ducha. Al principio parecía confundido pero en cuanto se desvistió y se metió en la ducha sonriéndole Tomás captó la indirecta. Ambos tenían que ducharse y aquello sería matar dos pájaros de un tiro.

Podía sentir como Tomás se lo comía con la mirada sin saber por dónde empezar, mientras él miraba el cuerpo del joven, apenas unos centímetros más bajo que él. Ryan fue el primero en dar el paso, no podían perder tiempo. Cogió el jabón y empezó a enjabonar el pecho y las caderas de Tomás bajando hacia su erección. Poco tardó en imitarle, era un chico que aprendía rápido. Acabaron abrazados y besándose casi sin darse cuenta, frotándose haciendo espuma entre sus cuerpos mientras frotaban sus erecciones juntas.

Escuchar los gemidos de Tomás y sus propios gruñidos en el eco del baño aumentaba la excitación de ambos. No tardaron mucho en recorrerse con las manos mutuamente y llegar. Ryan sostuvo a Tomás mientras él se apoyaba en la fría pared bajo el chorro.

Los dos resoplaban viendo sus ruidos aumentados por el eco y ahogados por el agua.

Se acabaron de enjuagar, se sonrieron y compartieron unos pocos besos más.

Cada uno fue a su habitación a por ropa quedando en encontrarse en la cocina. Ryan salió primero, no le hacía falta vestirse ni preparar nada para el día, así que solo se puso unos calzoncillos la toalla al cuello y se fue a hacer el desayuno.

Tomás no cabía en sí de gozo, no solo estaba viviendo sus soñadas vacaciones sino que encima estas incluían un sueño húmedo personal de carne y hueso. Listo, salió a la cocina y se lo encontró preparando el desayuno. Lo miró y sacó su cámara para sacarle una foto. Ryan se giró sorprendido y Tomás solo le sonrió esperando no haber metido la pata. Gracias a Dios Ryan se puso a hacer monerías y poses para más fotos.

Entre risas guardó la cámara y se puso a desayunar recibiendo un beso en el cuello y varios tirones de la ropa. Parecía como si Ryan no pudiese mantener las manos lejos mucho tiempo, solo que a diferencia de él, Ryan no se reprimía.

Esta vez el beso de buen viaje fue más caliente y largo que los anteriores recibiendo otra palmada en el trasero como despedida.

Si tanto le gustaba su trasero ¿Quién era Tomás para negárselo? Aunque escocían un poco, Ryan tenía mucha fuerza o Tomás un culo débil.

Llegó a la plaza casi en un suspiro, su cuerpo segregaba adrenalina a montón, sentía ganas de correr, gritar, reír.  Sus ánimos decayeron un poco al ver la enormísima cola que había para poder entrar. El total de la misma daba casi una vuelta a la plaza obligando a hacer varios giros y curvas para que cupiese todo en la misma acera sin tener que cruzar ninguna carretera.

Suspiró con resignación y se colocó a la espera ¿Cuánto tardaría en llegar ahora? Si hubiese salido antes probablemente ya estaría dentro. Luego recordó la ducha compartida y decidió que bien había merecido la pena, esperar un rato más en la cola le parecía un precio justo a pagar.

Mirando alrededor se dio cuenta de que había una enorme cantidad de objetivos en la propia fila quietos para su deleite, ahorrándole el tener que perseguirlos luego. Así que sacó la cámara y empezó.

Cuando llegó a entrar había sacado al menos treinta fotos. Una vez dentro buscó primero el escenario para ver como ya estaban empezando a coger sitio y calculó el tiempo. Decidiendo que era mejor no arriesgarse fue directamente a sentarse. El notar el frío y duro suelo solo era un recordatorio de cómo acabaría su culo tras horas allí sentado. Suspiró resignado y abrió su mochila, dentro se encontró un libro para leer mientras esperaba, agua y algo para picotear. Al menos venía preparado.

Un gran estruendo sonó al final del concurso, aplausos, gritos, silbidos. Tomás se sentía borracho de la emoción, sus piernas casi no le respondieron al intentar levantarse, entumecidas y con las nalgas dormidas se dirigió hacia el recinto. Había gritado como el que más, había silbado, había aplaudido y había reído en voz alta de tal forma que le dolía la garganta. Se había sentido libre en medio de un montón de gente pegados unos a otros por falta de espacio.

Consultó el reloj para ver que aún no era ni media tarde. Se escabulló lo rápido que pudo para echar un vistazo y se le ocurrió llamar a Ryan. Le ofreció otra pequeña visita a Barcelona por turismo si le interesaba. Cuando le dijo que estaba ocupado Tomás se sintió defraudado. Rápidamente Ryan dijo si podía esperarle durante una hora y media y Tomás acepto.

¿Qué le importaba esperar un poco más? No sería tan tarde así que podrían dar un largo paseo y mientras él podía revisar todos los stands en busca de ofertas e ir a comprar algo de comida tradicional.

Después de unas pocas compras de última hora decidió gastar lo que le quedaba de tiempo haciendo la gran cola a los puestos de comida. Cuando sintió la vibración en su bolsillo ya estaba recogiendo sus pedidos y se dirigió a la puerta. Durante el recorrido sintió el móvil dos veces más, alguien estaba impaciente.

Ryan miraba su móvil molesto y volvía a llamar ¿Por qué no se lo cogía? ¿Se habría olvidado de él? Sentía las miradas sobre él, no podía entrar sin una entrada y destacaba demasiado. Frustrado decidió que si no se lo pillaba iría a buscarlo a ver que le pasó. Cuando volvió a intentarlo por última vez pudo escuchar bajo todo el ruido que le rodeaba la melodía del móvil de Tomás, así que empezó a girarse para buscarlo.

Le vio aparecer con dos platos con una especie de bollo en cada uno, le sonrió y le ofreció uno de los dos. Miró el plato extrañado, él ya había comido aunque se figuraba que Tomás no lo habría hecho.

Aquel bollo con una cruz en la punta bañado con salsa de soja le parecía una especie de teta. Era blandito y desprendía un olor muy agradable además de una pequeña nubecita de vapor.  Contempló como Tomás clavaba sus dientes en el bollo y como se hundía alrededor de sus labios dejando la marca perfecta de su dentadura, revelando un interior con una masa extraña. No le tenía muy convencido, pero el ver a Tomás relamerse para atrapar la última gota de salsa de soja que se le escapase se dijo que tan malo no tenía que ser, así que mordió.

No se esperaba aquello, un delicioso y blando pan rodeaba una especie de albóndiga de carne y verduras deliciosa, pero aquello no era lo más extraño, si no que la salsa de soja quedaba perfectamente con aquel bollo. Escuchó la risa de Tomás cuando le vio la cara de sorpresa y ambos acabaron su bollo inmediatamente chupándose los dedos para no dejar escapar ni la última miga.

Rieron y caminaron dirigidos a la parte vieja de Barcelona. Le preguntó a Tomás que tal el concurso y a pesar de que se quejó de lo incomodo de estar sentado en el suelo, sus ojos brillaban y no tenía aire suficiente para explicar lo que le había gustado.

Le encantaba ver a Tomás así, tan feliz, tan brillante. Por el rabillo del ojo, disimuladamente, notó que la mochila de Tomás tenía una inclinación que indicaba estar un poco cargada con algo de peso. Además de la bolsa que ya llevaba en la mano.

Quería ofrecerse a llevárselo sin herir el orgullo de Tomás. Entonces se fijó.

—¿Collar nuevo? —Alargó la mano y cogió una especie de L en negro.

—Sí, me tocó en una pequeña tómbola, es de una serie muy famosa. —Ryan no entendía como una simple L, un poco rara, podía rápidamente relacionarse con una serie.

—¿Salió en la tele? —Cuidadosamente cogió la bolsa de Tomás y la cargó él con la excusa de cogerle la mano.

—No aquí, ya está traducida y lleva en venta bastante tiempo. Como te digo es muy famosa pero aquí no suelen sacar muchas novedades en la tele, lo de siempre. Oliver y Benji, Son Goku, Sailor Moon y poco más lejos que eso. —Tomás miró la mano y la bolsa y le sonrió.

—Vas a tener que dejarme empezar a leer algunas de las colecciones que tienes. —Tomás abrió mucho los ojos y le miró en silencio sin responder.

Mierda. Había metido la pata. Con esa frase había expresado la intención de Ryan de una relación más allá de esta semana y Tomás lo ignoró. Aquello le costaría, debía hacerle olvidar el tema inmediatamente.

Rápidamente le contó que él de pequeño había visto “Chicho Terremoto”, Willy Fog y poco más que recordase. No es que realmente en su infancia hubiese tenido mucho tiempo para ver la televisión.

Se dio cuenta que consiguió pasar del bache cuando Tomás empezó a contarle todas las series que había visto de niño que habían estado dentro del rango de “anime” y los que no. Pronto la conversación se derivó a los edificios más enigmáticos de la parte vieja de Barcelona, o barrio Gótico de Barcelona. Se sacaron más fotos, entraron en varios establecimientos, incluso uno de chucherías.

Tomás se estaba divirtiendo, como siempre que Ryan le acompañaba. Agradeció silenciosamente el gesto de la bolsa por que la mochila empezaba a molestarle. El barrio Gótico era estupendo y una gran preciosidad, los edificios, las callejuelas, las tiendas antiguas, todo le atraía.

Ryan casi se había apropiado de su cámara, al parecer quería que saliera en todas las fotos así que cada vez que señalaba algo se las apañaba para hacerse una foto en la que también saliese él.

Cuando acabaron de ver todo lo interesante del barrio se dirigieron por otras callejuelas más transitadas de varios comercios. Incluso una tetería que ofrecía una consumición gratis. Mientras Ryan se acababa su vaso Tomás vio un escaparate con la famosa trilogía del momento “50 sombras de Gray” lo raro de esto es que al lado del libro había una especie de bolas y una fusta. Curioso se acercó a mirar y luego entró. Lo primero que vio en la puerta fue un montón de cajitas de juegos, no le dio tiempo a leer por que escuchaba a Ryan llamarlo diciéndole que saliese de aquel sitio. Ryan estaba en la puerta y diciéndole que se apresurase a salir, por lo que decidió meterse un poco más y vio una sección de piruletas, era un pasillo estrecho que no dejaba ver que había al fondo.

Sonriendo le enseñó la piruleta a Ryan y luego se fijó en la forma. Casi la tira al girarla, tenía en la mano un pene azul de unos cuatro centímetros, glaseado y envuelto. La dejó en el sitio y entonces prestó más atención, todas las gominolas tenían forma o de penes, vaginas, pechos o traseros. Miró a otras personas que también miraban curiosas y sin vergüenza. ¡Estaba en un sexshop! Quería enterrase en algún lugar pero al mismo tiempo tenía muchísima curiosidad. Volvió a mirar a Ryan que se reía al notar su descubrimiento y le ofrecía salir, enfurruñado se giró y se adentró en aquel lugar.

Se adentró en el mundo de la perversión, disfraces, libros, cajas de condones variados le rodeaban. Allí lo llevó bien, pero cuando se cruzó en el pasillo de los consoladores fue demasiado. Penes de todos los tamaños formas y colores le rodeaban, tan realistas que hasta algunos parecían a punto de moverse. Luego había otras cosas largas y con formas o protuberancias extrañas que se supone hacían la misma función.

Ryan apareció viéndole como se sobaba la cara roja e intentaba calmarse. Ryan bromeaba e incluso encendía alguno de aquellos chismes y se lo acercaba para que tocase. Había caído en su propia trampa.

Por curiosidad compartida acabaron en la sección homosexual del establecimiento encontrándose un interesantísimo libro del Kamasutra gay del que Tomás no podía apartar los ojos, ¿podría echar un vistacito sin que Ryan le viese?

Era completamente imposible, Ryan no se perdía ninguno de sus movimientos para reírse de sus reacciones. Suspiró resignado, estaba terriblemente avergonzado y por si eso no fuera poco también excitado. Cada cosa que Ryan le explicaba se lo imaginaba usándolo contra él.

Intentó calmarse leyendo un pequeño juego de chupitos o de dados para parejas mientras veía como el interés de Ryan pronto se fue a algunos objetos. No pudo creérselo cuando le vio coger algo de la estantería y luego dirigirse al mostrador.

Libre, salió corriendo de allí a enfriar sus ideas y su entrepierna.  No podía apartar los ojos cuando Ryan salió de allí con una bolsa de un tamaño pequeño, quería saber que había en esa bolsa.

Cuando le atrapó mirando solo le guiñó un ojo y lo metió dentro de la bolsa de las cosas de Tomás. Supuso que para que no se viese lo que era.




Capítulo 7



Tras dejar atrás la tienda y con las bromas presentes de Ryan, decidieron ir a buscar algo o algún sitio para comer. Increíblemente Ryan sugirió probar en un buffet japonés que habían pasado hacía unas cuantas calles. Argumentó que ya que le había gustado tanto el bollo podía probar otras cosas. Nuevamente Tomás insistió en pagar su parte cosa que visiblemente molestaba a Ryan pero no se quejó.

La silla fue la mayor de las bendiciones en aquel momento. La mochila estaba empezando a ser demasiado para su espalda y sus piernas no soportarían mucho más.

La comida fue entretenida, sobre todo por ver la cautela de Ryan a probar cualquiera cosa que no sabía identificar a primera vista. Fue divertido y sabroso.

Ambos acabaron con los estómagos llenos y agradecieron la caminata de vuelta al piso para poder bajar todo lo que habían comido.

Al abrir la puerta intentaron ser lo más silenciosos posible para no molestar a sus vecinos. Al entrar Ryan miró la puerta unos segundos y Tomás guardó silencio preguntándose qué hacía. Cuando acabó le miró y le informó de que la pareja no estaba, o se habían marchado o esta noche llegarían tarde. Cada uno se fue nuevamente a su habitación para ponerse cómodos, pero mientras Tomás vaciaba su mochila y la preparaba para el día siguiente se dio cuenta de que le faltaba la bolsa. Con aquella excusa fue a la habitación de Ryan que al parecer le estaba esperando.

Le ofreció la bolsa, sin la otra dentro y le dijo que volviese para ver otra película juntos.

Volvieron a acurrucarse en la cama pero a Tomás le atormentaba la bolsa, ahora puesta sobre la mesilla ¿Qué habría comprado? Intentó por todos los medios que no se le notase el interés y dirigió toda su atención a la televisión.

El argumento avanzaba sin convencer demasiado a Tomás que se entretenía mejor acariciando la mano de Ryan sobre la suya. Al principio no hubo respuesta y no la esperaba, pero llegó rápidamente. Al parecer lo tomó como una invitación por que comenzó a acariciarle el abdomen con la mano atrapada y la pierna con la otra.

Aquellas caricias aparentemente inocentes hacían que Tomás se derritiese por dentro, cuando el protagonista de la película fue por quinta vez consecutiva al baño a revisar su chuleta, Tomás decidió que quería más. Se giro encontrándose con la mirada de Ryan como si le hubiese estado esperando y envalentonándose se acercó a sus labios siendo respondido rápidamente.

Pequeños besos fueron aumentando rápidamente en intensidad, ambos notando las erecciones del otro. Cada vez que el beso se interrumpía Ryan le miraba a los ojos y le sonreía, incluso cuando lo besaba acariciaba una parte de su cuerpo. Al mismo tiempo Tomás aprovechó para pasar las manos por debajo de la camisa de Ryan aquel cuerpo esculpido le calentaba. Con manos tentativas y entre las respiraciones ambos se sacaron la camisa al otro, contemplándose mutuamente. El cuerpo frente al suyo era el de un autentico hombre, un cuerpo más grande, un poco de bello en el abdomen el olor de un hombre excitado.

Los besos continuaron, devorándose el uno al otro. Sintió la mano de Ryan bajar por su espalda hasta su trasero y meterse dentro de su ropa interior para agarra una de sus nalgas y apretarla. Gimió y separándose para mirarle, él le sonreía y repartía besos por su cara. Tomás levantó su pierna sobre la cadera de Ryan para acercarse más a él agarrándole el pelo para atraer su cabeza hacia su boca y que los beso no parasen.

Con esta posición ambas erecciones se molían juntas mientras los gemidos seguían aumentando entre las bocas. Luego intercambiaron caricias, Ryan besaba y mordía su cuello hasta él hombro, entonces Tomás se movía y respondía de la misma forma besando el cuello bajando al pecho. Viendo que se lo permitía siguió hasta uno de los pezones de Ryan lo chupó y lamió hasta que lo sintió endurecerse. Las manos de Ryan apretaban y masajeaban las mejillas de su trasero mientras Tomás jugaba con su pecho y cuello. Mientras mordisqueaba la nuez de Adam de Ryan, que arqueaba la cabeza hacía atrás para permitirle mejor acceso, sintió como separaba sus nalgas y pasaba un dedo por la zona. Se congeló.

Ryan bajó la mirada y volvió a acariciar su trasero mientras pasaba otro dedo acariciando el anillo de músculos de la entrada de Tomás, sintiendo como se estremecía.

—¿Esto está mal? ¿Quieres que pare? —Tomás tardó un rato en mirarle.

—No… pero …  —Ryan lo besó suave y volvió a acariciar el lugar —Se siente raro.

—Eso es porque nunca has usado esta parte de ti. —Acabando de poner a Tomás totalmente sobre él agarró sus nalgas para ponerlo sobre su entrepierna rozando sus erecciones juntas y al mismo tiempo presionando aquella zona. —¿Puedo? Déjame hacerlo Tomás. –Tomás vaciló un momento pero la lujuria se disparó cuando vio a Ryan chupar uno de sus dedos y llevarlo de nuevo a su trasero. Ahora sentía el dedo húmedo empujar su entrada y entrar.

—¡Dios! ¡Es muy raro! —Ryan se detuvo. —Quiero que sigas… pero… −Tomás estaba completamente recostado sobre el pecho de Ryan temblando y arqueando su trasero contra su dedo.

—Te prometo que si me lo pides me pararé, pase lo que pase. —O al menos lo intentaría.

Ryan estaba desesperado, podía sentir la calidez del cuerpo de Tomás en uno de sus dedos y aquello ya era demasiado para él, quería entrar enseguida. Cuando dio su consentimiento dio una plegara a cualquiera que le hubiese ayudado en aquel momento y giró a Tomás poniéndolo debajo de él. Volvieron a besarse mientras se colocaban en una posición cómoda para ambos y se quitaban la ropa interior que le quedaba. Ryan alargó la mano y sacó de la bolsa un pequeño bote con un gel lubricante específico para penetraciones difíciles o para principiantes. Cuando vio aquel bote en la sección gay pensó que podría resultarle muy útil.

Sentía la mira de Tomás sobre él y pensó que aquello era incluso más sucio con las gafas de Tomás puestas, como una peli porno. Al imaginarse la cara de Tomás y sus gafas manchadas con su semen su propio pene dio un tirón liberando pre−semen.

Decidió que era mejor no sucumbir a la tentación esta vez y se las sacó dulcemente mientras le besaba y le explicaba que era lo que tenía untado en los dedos. 

Llevando el lubricante a su trasero y untándolo comenzó a distraerlo mordiéndole el pecho arañando con sus dientes la piel para escuchar aquellos gemidos. Metió lentamente un dedo entero y comenzó a moverlo escuchando la respiración acelerada de Tomás y sintiendo como le agarraba con una mano el pelo y la otra en su espalda.

Cuando mordía uno de los pezones o tocaba un punto bueno Tomás le tiraba del pelo y le clavaba las uñas indicándole inconscientemente como debía seguir.

El segundo dedo siguió rápidamente al primero y Tomás apretó su trasero. Ryan subió a su boca y entre besos y susurros le indicaba que debía relajarse aunque le molestase un poco. Tomás agarró su cara y mordió sus labios jadeante pidiéndole un momento para acostumbrarse pero enseguida se olvidó de todo cuando Ryan comenzó a bombear su miembro al mismo tiempo que metía y sacaba sus dedos.

Con regocijo pudo ver como Tomás arqueaba su cuerpo tirándose de espaldas a la cama con las manos tapando su cara gritando su placer.

Tomás se estaba volviendo loco, Ryan había tocado un punto dentro de él que no sabía ni que existía y pudo escucharlo canturrear algo de que lo había encontrado. No tenía ni puta idea de que era pero necesitaba que volviese a hacerlo. Sentía gotear su polla y su incapacidad de hacer algo. Clavó sus pies en la cama arqueando su trasero y comenzando a moverse contra los dedos de Ryan sintiendo como este le soltaba el miembro y le acariciaba el pecho y el abdomen.

El tercer dedo fue peor, sentía el escozor en su trasero y realmente dudaba que el miembro de Ryan fuese capaz. Las preocupaciones empezaron a irse cuando sintió pequeños besos por su obligo bajando a su entrepierna. Abrió los ojos y vio con incredulidad como Ryan lamia el glande de su miembro para metérselo en la boca y chupar.

—¡Joder! —Tomás tuvo que sujetar la base de su miembro para no correrse. Se encontró con los ojos de Ryan que apartó su boca dejando ver como la saliva y el pre−semen les unían y luego resbalaba por el tronco de su miembro. —¡hijo de puta!

Ryan rió y las vibraciones estremecieron su miembro haciendo que la sensación subiese por su columna vertebral. Apretó y respiró profundamente intentado aguantar con todas sus fuerzas. Podía sentir a Ryan besar su rodilla y bajar por la parte interna de su muslo mientras recobraba la respiración. La calma poco duró cuando Ryan cambio sus manos y fue él quien sujetaba su miembro mientras volvía a metérselo en la boca, esta vez más abajo del glande.

Tomás gemía e intentaba mover su cadera para hundirse más en aquella gloriosa boca, piel suave, caliente y húmeda rodeaba su miembro haciéndole sentir algo que jamás imaginó. Pero lo mejor llegó cuando los juegos con la lengua fueron sustituidos por una leve succión, Tomás soltó una mezcla de gruñido y gemido estremeciéndose violentamente ante aquella sensación y viéndose mortificado cuando Ryan contuvo su orgasmo apretando su miembro.

Tomás se quejó lastimero y le suplicó que le dejase correrse una vez, pero Ryan era inflexible y abandonó su miembro para bajar a chupar la piel de sus testículos mientras seguía acariciando el miembro con su mano y dilatándole con la otra. Jamás hubiese imaginado que aquella parte sería tan sensible al calor o la caricia de una lengua.

No podía más iba a volverse loco y de pronto todo se detuvo.

—¿Qué? ¿Qué pasa? —Jadeante miró a Ryan que agarró sus muslos y tiró de él hacia su cuerpo.

—Tomás no aguantaré mucho, necesito entrar en ti. —Ryan se veía jadeante, un poco despeinado y sus ojos reflejaba un deseo y una lujuria que Tomás jamás hubiese podido imaginársela. —Si no quieres podemos tocarnos.

—No, lo quiero, quiero sentirte, pero no tengo condones. —Ryan le sonrió y besó de nuevo su rodilla.

—La bolsa. —Tomás alargó la mano y cogió la caja de condones de su interior mirando a Ryan interrogativo.

—¿Sabías que ibas a mojar esta noche? —Ryan cogió uno de los condones y tiró la bolsa y la caja al suelo.

—No, pero tenía esperanzas. —rasgó el pequeño envoltorio y se colocó el condón sobre su grueso pene enrojecido. Tomás se sintió mal por no haberle atendido mientras él recibía tantísimos mimos. —Tomás tienes que girarte.

—No, lo prefiero así. —Ryan se inclinó sobre él y lo besó.

—Escúchame, es mejor si te giras la primera vez, cuando te acostumbres volverás a girarte.

Tomás dudó un momento pero luego se dio la vuelta pausadamente mientras Ryan colocaba la almohada debajo de su cadera para ayudarle a mantenerla en alto. Aquella postura le parecía un poco humillante pero cuando sintió la cabeza de la polla de Ryan empujando contra su culo se le olvidó la postura. Sentía el roce arriba y debajo de su entrada y él empujó hacia atrás indicando que ya estaba listo.

Tal como prometió dolió mientras le penetraba, pequeños empujones y con pausas para respirar mientras sentía las lágrimas del dolor y los susurros de ánimo de Ryan, consiguió tenerlo entero.

Su trasero dolía, aquello no era como lo había imaginado, Ryan jadeaba encima de él y le acariciaba la espalda. Siguiendo su consejo esperó unos minutos y trató de mantener la calma para que Ryan comenzara a moverse.

Seguía doliendo pero al mismo tiempo le gustaban las caricias por su espalda, los besos en sus hombros y la mano furtiva que bajó a sus pezones a robarle pequeños mordiscos de placer. Escuchaba gemir a Ryan y eso le excitaba haciéndole olvidarse del dolor y hundirse en la sensación de plenitud, pero cuando Ryan encontró de nuevo el punto de Tomás se desató la locura.

—¡Mierda! ¡Ryan ahí… más ahí… no te pares! —Su cuerpo comenzó a arder, sus piernas temblaban sin apenas sostenerle y su cuerpo empezó a empujarse contra el de Ryan experimentando más placer del que podía soportar. Gemía contra las mantas agarrandolas tan fuerte que sus nudillos estaban blancos. Algunas lágrimas furtivas resbalaban de sus ojos mientras su boca constantemente abierta por los gemidos y los gruñidos de placer en ocasiones dejaba que un poco de saliva resbalase desde sus labios hasta la cama.

—Eres tan estrecho y tan caliente, dios Tomás no te imaginas lo bien que se siente. —Ryan movía sus caderas a un compás de media velocidad mientras veía como su polla entraba y salía del agujero de Tomás mientras este se empujaba contra su cuerpo favoreciéndole a llegar más adentro.

El cuerpo de Tomás era demasiado lascivo, le chupaba hasta su interior y se negaba a dejarlo salir apretándole cuando se retiraba. Era como si aquel agujero le chupase el alma. Sus gritos diciéndole lo que le gustaba y que lo hiciese más duro y rápido le volvían loco. Ryan se inclinó sobre él y mordió su hombro haciendo que el ángulo cambiase cuando Tomás se levantó sobre sus manos y arqueó su espalda levantado su culo y su cabeza. Ryan pudo hundir su cabeza en el cuello de pequeño amante mientras le agarraba las caderas y hacía las envestidas mucho más rápidas.

Tomás gemía en voz alta y Ryan gruñía en su cuello mientras una fina capa de sudor los envolvía a ambos y el calor del sexo llenaba la habitación. Bajó una de las manos hasta el miembro de Tomás y lo sintió muy duro y palpitante anunciando su orgasmo, acarició la punta mientras se movía en su interior mordió su cuello provocando un grito alto y desgarrado en la garganta de su joven amante y una ráfaga de semen de su miembro antes de que consiguiera apretarlo.

Moribundo, casi sin fueras y a punto de explotar salió del cuerpo de Tomás y sintió sus protestas, pero necesitaba cambiar de postura o no aguantaría ni dos segundos más. A regañadientes Tomás se giró y se colocó boca arriba abriendo sus piernas para Ryan mientras él también se tomaba un segundo para aplacar su orgasmo.

Ryan no podía apartar la mirada, el cuerpo del joven jadeante, sudoroso, con los ojos medio cerrados y nublados por el deseo, una pequeña mancha de saliva en uno de los lados de su boja y su agujero dilatado y húmedo invitándole a entrar.

Y lo hizo, Ryan entró de una estacada dentro de su cuerpo y Tomás no pudo más que arquearse y gruñir, sentía su garganta arder, pero por él ya podía morirse después de aquello. Cuando volvió a sentir las envestidas de Ryan se arqueó sobre la cama recibiendo el placer sabiendo que Ryan pronto encontraría su punto de placer y lo hizo.

Tomás se estaba volviendo loco, llevó una mano por encima de su cabeza para apoyarse en la cabecera y empujarse contra Ryan de la única forma que podía.

Sintió la lengua de Ryan en su mejilla y abrió los ojos para verlo sobre él, sentía su pene rozarse contra el abdomen de Ryan en una caricia tortuosa mientras su trasero era martilleado con su gran miembro. Tomás apenas podía respirar pero se lanzó a por los labios hambrientos de Ryan, se devoraron mutuamente, chupaban sus labios mordían sus lenguas. Tomás no pudo aguantar mucho más y con un gran gemido se corrió mientras sus labios resbalaban de entre los dientes de Ryan y arqueaba su cabeza hacia atrás dejando escapar su grito, pero fue aun más dura su corrida cuando sintió nuevamente los dientes de Ryan sobre su cuello y los movimientos erráticos en su interior. Aun estaba intentado recobrar la respiración cuando sintió como Ryan se clavaba profundamente dentro de él y se mantenía soltado su semen caliente en su interior atrapado por el preservativo.

Tomás no podía pensar, su cuerpo estaba hecho de gelatina, el calor le superaba y la sensación pegajosa de su propia semilla le inundaba el pecho.

Ryan jadeaba sobre el cuerpo de Tomás intentado recomponerse. Salió lentamente del cuerpo de Tomás sintiendo la presión como si no quisiese soltarle y escuchando el suspiro de protesta. Su cuerpo ahora también estaba débil y se sentía pegajoso por la semilla de Tomás. Se dejó caer a su lado y ambos respiraron un momento antes de mirarse y sonreírse. Ryan se levantó un poco y depositó un suave beso mientras acariciaba el pelo de Tomás que rápidamente se estaba quedando dormido.

Había sido un día agotador y ahora una buena ronda de sexo y Tomás no parecía capaz de mantenerse despierto para nada, así que le besó cada uno de sus ojos y le susurró que se durmiese, nada más decirlo Tomás ya estaba inconsciente.

Riendo Ryan se levantó y abrió la puerta escaqueándose para buscar una toalla húmeda, limpio a Tomás con las toallitas y luego con la toalla para dejarle dormir lo más cómodamente posible antes de ocuparse de sí mismo.

Sonrió con satisfacción y se metió en la cama medio dormido acurrucándose contra Tomás. le contempló apartando el pelo para verle el rostro sonriendo antes de rendirse al sueño




Capítulo 8



Tomás se despertó por el sonido de una ambulancia pasar rápidamente por la calle. Abrió los ojos y suspiró estirándose en la cama arrepintiéndose enseguida al notar un punto de dolor en su cadera y trasero. Por un momento se preguntó qué demonios había pasado para que le doliese tanto cuando vio a Ryan a su lado y recordó, se había acostado con Ryan. Había tenido sexo con aquel pedazo de tío bueno, no solo eso sino que había perdido su virginidad y había sido muchísimo mejor de lo que esperaba.

Tomás hundió la cara en la almohada moviéndose lentamente deleitándose con el dolor de su cuerpo que le recordaba cada cosa de la noche anterior.

Mientras seguía con su tortuoso reconocimiento escuchó los sonidos de la otra habitación y el rodar de las maletas indicándole que sus vecinos se marchaban.

¿Le habrían oído anoche? ¿A qué hora habrían llegado? Sintiendo la vergüenza inundarle deseó poder estar ahora con su amigo Taylor y contarle que había perdido su virginidad, lo haría en cuanto pudiese, quería contárselo a alguien.

Mientras ahogaba una risa en lo bajo de su garganta miraba a la puerta sin saber si salir o no, sintió una mano en su espalda y se sobresaltó girándose para ver a Ryan sonriéndole con cara somnolienta. Agarró su mentón y le atrajo para un dulce beso de buenos días. Al mirarle cuando se separaban recordó que aquellos labios habían estado en su pene y un estremecimiento subió desde su trasero por su espina dorsal.

Ryan rió, como siempre adivinando lo que pensaba, así que decidió que era hora de ponerse en pie pero fue demasiado rápido y sintió el tirón en su trasero.

—¡Hostia! —volvió a sentarse sintiendo la mano de Ryan acariciarle la espalda.

—Tómatelo con calma, la primera vez deja algunos efectos secundarios. —Se arrastró por las mantas hasta estar al lado de Tomás —¿A dónde vas tan temprano?

—Creo que los inquilinos se van, quiero despedirme si puedo y necesito desayunar. —Ryan se incorporó sobre sus manos y lamió el cuello de Tomás haciendo que se sintiese excitado de golpe.

—Quédate un poco más. Te masajearé el trasero y puede que te torture un poco con placer adulto —Tomás jadeó y sintió sus pezones erectarse ante el recuerdo de la tortura de Ryan.

—Estás jugando sucio. Además hoy es el último día, no quiero perdérmelo ¿podrías aplazar tu invitación para esta noche? –Ryan se hizo de rogar un rato y se levantó también.

—Claro, mira ya llegas tarde, siento no haberme despertado primero, tendría que haber puesto el despertador para uno rapidito de buenos días.−Tomás vio como miraba con disgusto el reloj y no pudo evitar reír.

Ambos se vistieron rápidamente ante la mirada hambrienta del otro y salieron a desayunar encontrándose con que, efectivamente, la pareja alemana se marchaba.

Ambas parejas se despidieron y se quedaron solos para desayunar. Tomás relató cómo le entristecía que se acabase el salón tan pronto pero que lo había disfrutado muchísimo. Pensaba echar una visual por la mañana y asistir a un acto luego salir un rato para estar allí las últimas horas para las ofertas de cierre y la ceremonia de clausura.

Ambos volvieron a despedirse con un beso y quedaron en que por la tarde se verían un rato. Tomás se quedó un poco inquieto cuando Ryan le dijo que tenían que hablar sobre algo importante cuando acabase el salón, parecía muy serio y se asustó.

A pesar de que aquella relación había surgido esporádicamente tenía esperanzas de que algo serio pudiese surgir, no lo hubiese creído de ningún otro pero tal como Ryan le trataba. ¿Por qué molestarse tanto por otra persona si solo la quieres para sexo? Es decir, es mucho más fácil acercarte, follar y largarte, no estar detrás de esa persona una semana, mimándola y atendiendo todas sus locuras para conseguir el culo de un virgen.

Viendo la entrada respiró profundamente, no le gustaba admitirlo pero sentía que en tan poco tiempo se había enamorado de Ryan y algo le decía que el sentimiento era mutuo. Era una locura pero cuanto más lo pensaba más calor sentía. Era increíble como una persona podía rápidamente meterse bajo tu piel.

Mientras miraba entre las rebajas y las ofertas se mensajeó con Ryan para saber que haría esa mañana y si le apetecía venir para comer otro poco de comida japonesa. Respondió rápidamente diciéndole que se quedaría toda la tarde en casa aprovechando que no estaba para adelantar trabajo para poder disfrutar más tarde.

Tomás sonrió y planeó hacerle una pequeña visita para despejarse y matar unas cuantas horas muertas. Miró su mochila y tras verla hasta la mitad de su capacidad, decidió que ya lo había visto todo y que haría un pequeño descanso, dejó que le pusieran el sello y fue corriendo hasta el piso. ¿Qué cara pondría Ryan cuando lo viese aparecer con algo para picar? No podía esperar, todavía sentía la molestia en su trasero pero se había acostumbrado rápidamente a ella.

Llegó a la puerta del piso e intentó normalizar su respiración para no ser descubierto según llegase. Avanzó lentamente sin alterarse subiendo las escaleras y llegando a la puerta intentado escuchar algo dentro. Giró la llave lentamente y esperó, luego entro suavemente y escuchó la risa de Ryan en la cocina así que siguió avanzando hacía la puerta. Respiró lentamente y abrió la puerta de golpe gritando:

—¡Sorpresa! —Pero la sorpresa se la llevó él. Ryan estaba apoyado de espaldas a la encimera, en brazos de otro hombre más grande en musculatura y unos centímetros en altura. Ryan pasaba sus brazos por el cuello del hombre mientras lo besaba y el otro le pasaba una mano por la espalda y la otra agarrando su trasero. Tomás sintió como si acabasen de darle un puñetazo en el estomago y le hubiesen sacado todo el aire.

—¿Tomás? ¿Qué haces aquí? —Tomás miraba a aquel hombre cuya mirada era fría y dura. —Mierda Tomás puedo explicarlo. —Tomás quería hablar, quería gritar.

—¿Así que este es él? —la voz profunda y calmada golpeó a Tomás, había sido usado. —Me esperaba otra cosa. —Aquello fue un golpe bajo muy doloroso.

—¡Darrick! –Ryan se apartó tras la amonestación moviéndose hacía Tomás. —Puedo explicarlo escúchame.

—No… —La voz le temblaba y sentía le cuerpo sin fuerzas.−No tienes nada que explicar…yo…

—Mierda Ryan ¿no le has dicho nada? —El hombre sonaba molesto y se cruzó de brazos como si aquella situación fuese lo más normal del mundo.

—Estaba distraído ¿vale? No tuve tiempo, ¡no sabía cómo hacerlo! —Tomás retrocedió mientras veía a esos grandes hombres gritarse.

—Pero sí te dio tiempo a follártelo. —Tomás sentía ganas de vomitar.

—Maldita sea Darrick, no me estas ayudando. —Ryan volvió a mirar a Tomás y lo que vio hizo que actuase.

Tomás se giró, agarró su mochila y echó a correr mientras escuchaba tras él como Ryan gritaba su nombre y le perseguía parándose en la puerta a gritarle al otro hombre.

Tomás no sabía a dónde ir, necesitaba estar un momento solo para recapacitar y pensar. Se sentó en un pequeño banco y maldijo su suerte de haber descubierto aquello sin antes haber vaciado la mochila.

Se llevó las manos al a cara frotándose los ojos concentrándose en no llorar. Había sido tan estúpido, ¡Tan estúpido! Por supuesto que Ryan tenía a alguien, por eso estaba en una habitación doble. Dios, había pedido a su pareja que no viniera para poder acostarse con él y en cuanto lo consiguió ¡paf! Vuelve que ya he conseguido lo que quería. 

Tomás se rió de si mismo, ¿Cómo podía haber pensado que iba a quererle aquel hombre? Soltó una risa en un jadeo ¿Cómo iba a quererle cualquiera? El hombre que estaba con Ryan imponía, su cuerpo estaba esculpido en altura y músculos, todo él gritaba autoridad, aquellos ojos grises te atravesaban como cuchillas. Sentías que podía ver dentro de ti y recorrerte entero, su rostro magníficamente tallado recordaba a esos hombres de los libros griegos pero si ser tan cuadrados. El pelo negro corto le quedaba tan bien. Abultaba un poco más que Ryan pero su aura era completamente distinta.

Claro, con un macho como ese seguro que el pobre Ryan nunca podía estar arriba, así que su amante liberal le dejaba buscar inocentes presas para saciar ese deseo y que luego volviese alzar su culo para su uso.

Había gente tan retorcida en este mundo. Él había caído de lleno en la trampa.

Decidiendo que ya no podía hacer nada, negándose rotundamente a quedarse en una esquina y lamer sus heridas, se levantó y se dirigió de nuevo al salón. Al parecer en todos los sentidos hoy era el último día.

Ryan se giró intentado atrapar a Tomás a tiempo pero se le escabulló entre las manos, frustrado se giró hacia su pareja y le miró. Estaba apoyado contra el marco de la puerta de la cocina de brazos cruzados impasible.

—Gracias por tu ayuda ¡podrías al menos haber dejado de meter el dedo en la llaga! —Ryan estaba cargado de rabia y que no le hubiese ayudado no conseguía puntos a su favor.

—Te di días suficientes para que lo consiguieras y se lo explicaras todo. Encima cuando llego te lo has tirado ¿y tengo que sonreír? Ni siquiera le has dicho sobre mí. —suspiró, ahí tenía un punto.

—Lo sé, lo intenté, pero ya lo has visto es demasiado joven necesitaba que confiase en mi primero. Darrick, no podemos perderle, tenemos que ir a por él. —Fue a la habitación a cambiarse.

—Ya volverá, te recuerdo que duerme aquí. —Darrick le seguía, su cuerpo fornido hacía que los pasillos se viesen aún más pequeños de lo que eran.

—No es tan fácil, le conozco, puede hacer una tontería. Te apuesto a que incluso nos evita, tenemos que ir a por él ahora. —El hombre grande suspiró.

—Encim, ¿y donde lo buscamos? Esto es enorme. —abrió los brazos para enfatizar y por poco tira un cuatro y una pizarra de la pared.

—Se exactamente donde estará, pero no te va a gustar. —Sonrió sabiendo la reacción de Darrick cuando llegase al sitio.

—Genial. —Dicho aquello ambos se dirigieron al Salón del Manga.

Tal como predijo a Darrick no le hizo ni jodida gracia tener que estar allí, el berrinche que soltó cuando encima tuvo que comprar la entrada fue monumental.

Cuando ambos entraron les pudo la congoja, aquello era otro mundo. Miraban a sus alrededores la gente que pasaba disfrazada y cargados hasta arriba de bolsas. Darrick maldijo diciendo que Tomás no solo era un friki, sino que encima era un friki dentro de los frikis. Ryan le tapó la boca enseguida viendo a algunos girarse a mirarles.

Ambos eran hombres fuertes y en una pelea tendrían muy pocos rivales pero allí estaban en desventaja numérica, por no decir la policía que caminaba por el recinto y sin añadir que había visto un puesto de armas japonesas. ¿Por qué narices había armas allí dentro?

Tras calmarse un momento y mirar a los alrededores se dieron cuenta de que el lugar era terriblemente grade y había muchísima gente. Aunque Ryan sabía que Tomás estaría allí para el cierre nada le indicaba que estuviese allí en aquel momento.

Se miraron y Darrick tomó la iniciativa, fueron al punto de información de la entrada y cogieron uno de los mapas para situarse y buscar más o menos por las zonas.

Desgraciadamente Ryan no había oído los planes de Tomás esta mañana así que no tenía ni idea de si su pequeño friki estaría ahora en alguna sala viendo algún espectáculo. Bajo las órdenes de Darrick primero comprobaron las salas cerradas, en donde se organizaban juegos a puerta cerrada, biblioteca, presentaciones, películas…

Pero no estaba en ningún sitio. Luego decidieron ir hasta el gran escenario y el pequeño para comprobar si estaría viendo alguna de las actuaciones pero tampoco hubo suerte. Por último probaron en la zona de restaurantes y en la de entretenimiento pero tampoco.

Ambos suspiraron y se pararon al lado de un gran muñeco que debía representar a algún personaje de alguna serie. Habían repasado las salas a conciencia y se habían quedado un rato en cada una por si acaso llegaba tarde pero nada. Llevan un par de horas buscando y faltaban unas cuatro horas para el cierre total del sitio.

Hicieron un poco de guardia por una zona céntrica cerca de las escaleras donde podían vigilar también la entrada al escenario principal.

El tiempo corría y Ryan cada vez se ponía más nervioso, la ansiedad emanaba de él. Darrick no conocía suficiente al chico para reconocer  mucho más allá de su rostro o su complexión, así que tenía que esforzarse y analizar a fondo a cada persona que se le parecía.

Al cabo de un rato decidieron que era absurdo buscar ambos juntos o seguir allí, tendrían que separarse y al menos uno adentrarse en aquel extraño lugar para buscarlo.

Ryan se ofreció para ir a buscarlo pero Darrick lo rechazó al darse cuenta de que a él le sería más sencillo conocerlo de lejos que a Darrick, por lo que se encargaría de ir mirando persona a persona.




Capítulo 9



Tomás se peleaba entre un grupo de gente por mirar las ofertas de última hora de un stand, tomos sueltos a menos de la mitad de su precio. Salió triunfante y vivo de aquel tumulto de gente con unos buenos tesoros entre las manos y se dirigió a otro stand. Era impresionante las ofertas que había en algunos y las rebajas de última hora que hacían otros. Claro que siempre quedaban los listillos que no hacían ninguna oferta pero seguían teniendo cosas buenas.

Se acercó a otro para seguir pescando oportunidades y consiguió unos llaveros a un buen precio para toda la colección. Pensó en ir a probar su suerte una última vez al sorteo así que se puso a la cola y descansó su espalda sacándose la mochila un rato. Cuando desenrolló su papelito auguraba mala suerte alta así que su premio esta vez fue una pequeña figurita de serie a elegir entre dos. Afortunadamente las series que quedaban le gustaban y a pesar de que la figurita de la protagonista femenina pechugona se había agotado eligió la del personaje secundario. Normalmente le gustaban más, quizás por sus papeles de segundones.

Mientras distraídamente miraba en la caja las letras japonesas que explicaban algo de cómo estaba hecho o como se montaba la figurita chocó contra algo. Rezó para no haber chocado contra la pared, o al menos que nadie le viese.

Una mano le agarró en su caída y levantó la vista para agradecer la ayuda y disculparse por el golpe cuando se lo encontró de frente.

El aire se escapó de sus pulmones, intentó soltarse de su agarre y retroceder pero la mano que le sujetaba era firme.

—Suéltame. —Miró a aquel hombre intentado no mostrar ninguna emoción, al menos no su miedo.

—Te estamos buscando, Ryan está muy preocupado. —La mención de aquel nombre le sobresaltó, sentía las lágrimas picar por salir.

—Vale, escucha, no sabía que tenía novio. Fui usado por él, así que ahora olvídate de mí y dejadme en paz. –El hombre dio una media sonrisa.

—No es tan fácil Tomás. —Aquella voz diciendo su nombre le estremeció e intentó volver a soltarse. —Ryan no ha hecho nada malo y tú tampoco. Tenemos que hablar.

—Mira, no se que extraño juego morboso os traéis entre manos pero me quedan dos días aquí y no pienso meterme en líos. —Esta vez le dio una dura mirada desafiándolo y pudo ver la sorpresa y luego la satisfacción en el rostro de Darrick.

Siguió desafiándolo con la mirada sintiéndose aun más irritado cuando veía aquella sonrisa, no se esperaba que se inclinase y le besase. Sus labios eran más finos y duros que los de Ryan, besaban con más fuerza, dominantes. No eran los dulces y cariñosos de Ryan o los hambrientos y anhelantes. No, aquellos eran fuertes besos que ordenaban una rendición inmediata. El gemido se escapó de sus labios incluso antes de que supiese que lo hacía.

Empujó a su agresor lejos tapándose la cara y retrocediendo viendo como sonreía burlonamente. Tomás le miró más cabreado recordando donde se encontraban y miró alrededor viendo como algunas chicas prestaban mucha atención al espectáculo.

Nuevamente intento irse pero Darrick no paraba de frenarlo así que lo agarró y acabó arrastrándolo lejos de aquel lugar. Le explicó que en aquel sitio había muchas mujeres y hombres aficionados a las historias homosexuales que se pondrían a chillar para avisar a más gente y mirarían descaradamente sin darles intimidad haciendo fotos si podían.

Cuando estuvieron lo suficientemente lejos repitió otra vez que él no quería tener ningún problema. Quería acabar su día del Salón y si se le permitía volvería al piso, si no, conocía un albergue al que ir.

Dicho aquello fue inmediatamente arrastrado por aquel hombre como si se tratase de una gran tormenta hasta llegar junto a Ryan, que nada más verlo quiso lanzarse sobre él. ¿Qué les pasaba a aquellos hombres? ¿Es que les importaba una mierda lo que él quería? Se apartó de Ryan que cogió la indirecta mucho más rápido que el otro hombre y volvió a repetir lo mismo.

Notó como Ryan apretaba la mandíbula y que Darrick permanecía en silencio. Ambos insistían en que debían hablar con Tomás urgentemente así que para deshacerse de ellos les dijo que si esperaban afuera y le dejaban acabar el salón tranquilo les escucharía.

Al principio la pareja se miró unos instantes y luego se alejaron dejándolo solo. Aquello le daba tiempo hasta la hora de cierre, con un poco de suerte quizás pudiese esquivarlos e ir hasta el piso a recoger sus cosas. Le fastidiaba la idea de perder dos días del alquiler pero al menos había conseguido una gran experiencia… con un amargo final.

Calculó que si iba en medio de un gran bulto de gente y se mantenía en medio de ellos un buen trecho podría escabullirse.

Suspiró con pesar y decidió que lo mejor era olvidarlo todo, solo de pensar en Ryan sentía como si le estrangulasen y le extrajesen el aire. Darrick en cambio parecía cruel pero miraba en todo momento a Ryan, podía ver el cariño y el deseo de protección hacia su pareja. La cosa cambiaba cuando le miraba a él ¿Quién podía culparle? Le había robado a su amante durante unos cuantos días y lo había creído suyo. Pero no parecía del todo molesto, le confundía.

La hora del cierre llegó más rápido de lo que deseó y se colocó en la puerta esperando. Tomó aire y cuando el bulto de gente fue suficientemente grande se metió todo lo que pudo intentado pasar desapercibido. Cuando salió por la puerta de la verja del recinto y la gente se empezaba a dispersar empezó a asustarse. Cuando llegó a la segunda callé miró por encima de su hombro y no los vio, así que echó a correr hacia el piso. Con un poco de suerte se quedarían allí hasta que saliesen todos y luego le buscarían entre las personas del metro.

Con las manos ocupadas por las bolsas y la mochila casi llena corrió con todo lo que daban sus piernas. Una vez en el piso entró y se deshizo de las cosas colocándolo todo dentro de la maleta. Con los nervios no consiguió que las cosas cupiesen todas dentro. Se llevó las manos a la cara y suspiró con desesperación, su cuerpo temblaba, era tan injusto.

Escuchó el click de la puerta sintiendo que el corazón se le salía del pecho, miró hacia atrás viendo la puerta de su cuarto abierta lanzándose sobre ella mientras escuchaba los pasos de alguien corriendo que ponía las manos al otro lado. Consiguió cerrar con llave antes de que la otra persona pudiese abrir y suspiró agradecido.

Lo malo es que esto no le impedía escuchar lo que pasaba al otro lado, podía escuchar a Darrick gruñendo y aporreando la puerta acusándole de ser un mentiroso. ¿Quién narices era para hablar? Le habían engañado a él.

—Tomás. —La voz de Ryan sonaba lastimera y baja. —Por favor, abre, tenemos que hablar. —No le respondió, sentía tanta angustia. Siempre salía en la tele, los hombres como Ryan no se juntaban con los del tipo de Tomás. —Tomás, te lo suplico abre, te lo explicaré, no quería lastimarte y si me dejas puedo hacer que lo entiendas todo. —Tomás ahogó un gemido de llanto mientras evitaba con todas sus fuerzas escucharle. —Si quieres tener esta noche para pensar está bien. Pero si no abres Darrick amenaza con echar la puerta abajo. —Tomás se sobresaltó como si aquella amenaza fuese la mismísima agresión a la puerta.

—¡No! —inmediatamente se arrepintió y tapó su boca.

—Ves, las amenazas siempre funcionan. Sal de ahí ahora mismo niño. —Se escuchó la voz de Darrick

—Por Dios dame un descanso, ser amable o dulce tres minutos no te matará. —Tomás se levantó y se coloco delante de la puerta.

—Si salgo —la conversación al otro lado de la puerta se detuvo. —Y os escucho, prometéis que después no volveréis a hablarme. No quiero siquiera veros a ninguno. —El silencio se hizo pesado y largo.

—Si no te gusta lo que escuchas, lo prometemos. —Resonó la voz de Darrick.

Tomás metió la llave en la cerradura y sintió movimiento al otro lado. Giró lentamente con la mano en el pomo temiendo que la puerta se abriese antes de tiempo. Respiró y abrió mirando a los dos pares de ojos que le observaban. Ryan alargó la mano para tomar la suya pero la apartó rápidamente como si el contacto quemase.

Aquel hombre que le había dado tanto y sin embargo…

Les miró y esperó a que empezasen con su importantísima conversación. Solo silencio. Tomás cruzó los brazos sobre su pecho incomodo y les interrogó con la mirada.

La pareja volvió a mirarse como si pudiesen mantener una conversación mental, aquello le mataba. Mientras destilaba su ira en su mirada Darrick se giró hacia él y le indicó que entrase en la habitación de Ryan. No le parecía buena idea pero decidió que era mejor acabar con todo rápidamente.

Entró y se sentó en una de las sillas de la mesa del balcón, apenas su trasero había rozado la silla cuando Darrick lo cargó a sus brazos y lo sentó sobre sus piernas en la cama. Tomás se movió incomodo pero escaparse del abrazo de aquel hombre era imposible. Soltó un gruñido de protesta y se quedó quieto. Miró a Darrick y este le soltó otra de sus medias sonrisas.

Estaba tan absorto observando la mentira escondida tras la máscara de seriedad de Darrick que no se percató de que Ryan no se había sentado con ellos. Escuchó el frotar de la tela y giró su rostro encontrándose a Ryan casi desnudo. Tomás se sorprendió y giró su rostro rápidamente asustado de donde se había metido ¿esos locos pensaban jugar con él?

Escuchaba a Darrick que le decía que mirase el cuerpo desnudo de Ryan, pero Tomás cerraba sus ojos con fuerza y mantenía su rostro ladeado. Sentía los dedos del gran hombre clavarse en su mentón para girarle el rostro, y por mucho que luchara era más fuerte. Se encontró con su cara mirando al frente sujetada por Darrick igual que su cuerpo, sentía su aliento en su oreja ordenándole que abriese los ojos así que lo hizo.

Ryan en toda su gloría le miraba con una sonrisa triste, entonces ocurrió. Ryan movió los hombros y el cuello lentamente y en un parpadeo desapareció. Delante de Tomás había un gran gato mirándole fijamente mostrando sus dientes, sin rastro de Ryan, solo un tigre. El animal rugió y él saltó intentado salir por la puerta pero Darrick le agarró por la muñeca.

—Necesito ir a un hospital. —Darrick le miró extrañado.

—¿Por qué? –Se acercó a él y Tomás lo usó como escudo.

—Porque esto no está pasando ¡Me he intoxicado con algo! ¡Tengo alucinaciones! He debido de golpearme con algo ¿Estoy consciente siquiera? —Darrick sonrió.

Volvió a obligarle mirar y Ryan volvía a ser humano. Aquello no podía ser real. Sintió como le empujaba para que se acercase a él. Intentado evitarlo se encontró delante de Ryan y su mano fue obligada a posarse en el pecho del hombre. Bajo su palma sentía el corazón de Ryan que le miraba. Aquello no podía ser real, tenía que ser un truco. Uno jodidamente bueno, pero tenía que serlo. Repasó mentalmente las historias que había leído sobre criaturas similares, pero eran eso, historias.

Tomás sentía el cuerpo de Darrick pegado al suyo, sujetándole la mano, bajo su palma la piel de Ryan. La orden fue dada y Ryan cambió de nuevo, su palma ahora estaba sobre el pelaje de un gran tigre de ojos verdes que le observaba.

Sintió una cálida mano bajo su cuello que le levantó la cabeza y los labios de Darrick demandando su atención. La posición era incomoda pero el beso era fuerte y le sacó de su ensimismamiento. Jadeó recuperando el aire y miró los ojos de Darrick que comenzó a desnudarse también. ¡Dios él también no!

Mirar al hombre era una locura, potentes músculos en un cuerpo curtido piel ligeramente morena natural. Subió la mirada a los ojos del hombre perdiéndose la parte interesante y viendo como este cambiaba a un lobo. Un lobo negro de ojos color ámbar y un tigre de ojos verdes, ambos le observaban a él, cautelosos.

¿Qué demonios iba ha hacer? Alzó sus palmas boca arriba ofreciéndole una a cada animal esperando ser aceptado. El tigre se acercó rápidamente y se dejó rascar bajo la barbilla y en las orejas, el lobo observó primero a su compañero y luego se acercó para ser rascado tras una oreja. En un pestañeo volvía a tener a los hombres delante de él, mirándolo, esperándole.

—¿Qué tiene esto que ver conmigo? —Darrick le miró y Ryan sonrió.

—Te dije que él era un chico distinto. —Tomás miró a la pareja.

—Eo, estoy aquí. ¿Qué tiene esto que ver con que Ryan se acostase conmigo? —Ambos le miraron rápidamente como si hubiese dicho algo malo. —Tapaos, es incomodo hablar con dos hombres guapos desnudos. –El gran hombre arqueó una ceja en cambio el felino rió y se sentó en la cama tapándose con la sabana.

—El problema es sencillo. —Darrick comenzó. —Somos cambia formas. Un lobo, un tigre, dos hombres. El destino elige las parejas de los cambia formas. Les otorga un compañero con quien compartir su maldición y su bendición. —Tomás se sentó en la silla intentado asimilar la información.

—El caso es —Continuó Ryan. —que nosotros descubrimos quien es nuestra pareja por el olor y la atracción, sentimos un tirón que nos une y nos atrae a la persona destinada. Así supimos que Darrick y yo éramos pareja.

—Por tu tono no da la sensación de que eso sea bueno. —Tomás miró a ambos. Darrick respondió primero.

—Las parejas entre machos no producen cachorros. —la respuesta fue seca y Tomás sintió una pequeña punzada de enfado al ver el rostro de Ryan turbarse. —No te enfades, me resistí mucho, pero amo a Ryan y mi manada aprendió a tener como mi pareja a un gato y un hombre.

—Bien, luego seguimos con eso, ahora lo importante ¿Qué os he hecho yo? —Tomás sentía que le iba a reventar la cabeza, tenía tantísimas preguntas.

—Sencillo.−Argumentó Darrick. —Eres mío, así como Ryan es mío. —Tomás arqueó una ceja. —Al mismo tiempo tu eres de Ryan. —Tomás achinó los ojos, no le gustaba el hilo de esta conversación.

—Eres nuestra pareja Tomás. —finalizó Ryan. —Así como nosotros las tuyas. –Tomás se quedó en shock. —Ahora somos una pareja de tres. ¿Qué te parece? Tanto yo como Darrick somos tuyos ahora.

—¡¿Qué?! —Esto tenía que ser una jodida broma.

Tomás se quedó mirado a los dos hombres. Cambia formas, encima no aceptados por los demás por ser gays ¿y ahora eran tres? Su vida iba de mal en peor. Cierto que había ganado, supuestamente, dos estupendos sementales más atractivos de lo que hubiese soñado jamás. Algo le decía que la relación no sería fácil. Ryan y él habían empezado bien, no tendrían problemas, pero Darrick era un mundo aparte, algo le decía que sería muy complicado llegar al corazón del gran hombre. Aquella historia había empezado con muy mal pie.




Capítulo 10



Ryan y Darrick miraban a Tomás esperando su reacción, podían sentir su nerviosismo y ansiedad. El gran gato decidió que era mejor vestirse para hablar y comenzó a ponerse unos calzoncillos y la camisa.  Darrick  se puso solo los calzoncillos y siguió esperando.

El pequeño al menos no se había puesto a chillar y a llamarlos monstruos, eso le daba un punto a su favor. El gran lobo miró a su presa silenciosamente. Tomás tenía un cuerpo pequeño, delgado, todo en él gritaba simple. Nunca se había fijado en él al principio. Pero Ryan tenía razón, le mirabas a los ojos y veías algo allí que no coincidía con el aspecto que daba y aquella lengua.

Bajo aquellas gafas tenía una mirada inquisidora, fuerte e indomable. Darrick sentía el cosquilleo por arrodillar a aquel chico delante de él y hacer que aquellos ojos le suplicasen. Aunque la gran revelación fue aquella boca, visto su cuerpo pensó que sería un chico cobarde, alguien que se asuntaría fácilmente, un llorica vamos. Que equivocado estaba, el chico escupía verdades como una ametralladora sin importarle a quien hería o a quien dejaba muerto, las cosas eran así y si no te gusta te jodes.

Durante todo ese tiempo había sentido la atracción de Ryan aumentar a através de sus mensajes, sintiendo cada vez más ansiedad. Notaba como su pareja felina había caído profundamente por el niño humano y eso le retorcía. Él nunca compartía, lo que era suyo lo era y punto. Era de los que gruñían solo con una mirada lasciva hacia su pareja, pero ahora no solo tenía que controlar a dos, sino que encima ellos tenían una buena relación y él no.

Sintió el colchón moverse y vio como Ryan se recostaba en la cama rodeando a Tomás y a él con su cuerpo, encontrándose con la cara de Ryan sonriéndole. Conocía suficiente a su felino para saber que aquella sonrisa escondía algo así que buscó a Tomás y se lo encontró mirándole fijamente. A pesar de  estar sentados el uno al lado del otro había sentido como Tomás se había ido muy lejos en sus pensamientos y ahora lo tenía con toda su atención sobre él. Sentía la mirada de Ryan divirtiéndose con la situación observándolos a ambos.

Tomás decidió que aquello era una locura pero pensaba tragársela. Joder, es que con la recompensa de aquellos dos hombres ¿Quién narices no se lo pensaría? A Ryan ya le conocía y sentir su presencia le apaciguaba, tendría que disculparse por los insultos mentales que lanzó al tigre (no podía creérselo todavía). Alargó la mano y rápidamente se la atrapó acariciándola con cariño como hacía siempre.

Ahora bien, el problema era sencillo, Darrick. No lo conocía y además le intimidaba un huevo. La idea de compartir a Ryan no le parecía al principio muy factible para él, pero la idea de un trío con ambos abrió su mente un poco. Pensamiento que le llevó a la idea de observar a esos dos monumentos tocarse desde primera fila, lo que automáticamente le dirigió a la idea de Darrick tocándolo. Iba a acostarse con aquel mastodonte, perdón… lobo.

Darrick también se paró a mirarle ¿Qué se estaría imaginando el cánido en su cabeza? Le gustaría saber que pensaba Darrick que él estaba pensando. Enrevesado pero real.

Contempló los músculos del cuerpo, su abdomen, su pecho, su cuello y la marca. Inmediatamente la mirada fue hacia la parte de su cuello donde había una pequeña sombra de un mordisco. Instintivamente se llevó la mano a su cuello donde Ryan le había mordido. A él no le había salido pelo por lo que el contagio por mordisco no debía ser real. Sintió la mirada de Darrick siguiendo su mano y algo que cruzó por su mirada antes de dirigir sus ojos al otro lado del cuello de Tomás. Fue cuando vio la tensión y el tragar. Darrick quería morderlo también, y que lo maten si él no lo deseaba igual. Miró a Ryan que como siempre parecía que podía leerle la mente, preguntaría después si era posible, asintiéndole a lo que le pasaba por la cabeza.

Muy bien, se supone que aquellos dos eran sus novios, parejas, lo que sea. Tomó aire y se incorporó un poco volviendo a tener la total atención de Darrick.

Tragó y alzó su mano hacía el pecho del gran lobo feroz subiéndola hasta su hombro. Usó ambas manos como apoyó y se acercó al gran lobo. El muy hijo de puta se quedó quieto esperando a que Tomás lo hiciese todo. Si creía que era un cobarde se iba a llevar un castañazo en los dientes. Pasó los brazos tras el cuello del lobo y lentamente se acercó a los labios dando un beso casto y tímido. Se maldijo por ser tan inútil que ni sabía como empezar un beso. Decidió imitar a Ryan que les miraba con una gran lujuria en los ojos, a él parecía no importarle compartir.

Tomás besó y chupó le labio inferior de Darrick y luego pasó la lengua pidiendo entrar. No tuvo respuesta y creyó que estaba haciendo el ridículo hasta que sintió un bajo gruñido. Supo inmediatamente que aquel no era de los de Ryan y se apartó para poder mirar a Darrick, pero este arremetió contra Tomás devorando su boca agarrándolo contra su cuerpo negándole cualquier tipo de huida. Era rendirse o morir.

Intentaba seguir el ritmo a aquellos besos, sus labios dolían por la presión. Su trasero era apretado por la mano de Darrick cabiendo una de sus nalgas casi en su enorme mano. Cuando sintió que iba a desmayarse por falta de aire Darrick lo soltó mientras escuchaba un jadeo lastimero de Ryan que les miraba excitado.

Esos dos iban a matarlo.

Ryan observaba a sus parejas tantearse. Sabía que ellos necesitaban tiempo para conocerse e intimidad, pero sentía que era mejor estar allí para hacer de árbitro. El beso entre ambos le había excitado mucho y no podía parar de pensar en las mil y una cosas que podían hacer los tres.

Sabía que su lobuna pareja podía oler su excitación, así como el pudo sentir la tensión y el golpe de lujuria que le llevó a violar bucalmente a su pareja humana. Ryan esperó paciente y sintió la mirada de ambos. Sonrió y aceptó la invitación acercándose a los tres para besar primero a Darrick mientras pasaba una mano por su pecho, y luego a Tomás y le sonrío. Se colocó tras su pequeña pareja y le sacó las gafas lentamente besándole la oreja. Olía la lujuria y la excitación de su gran lobo aumentar, al parecer no le disgustaba tanto mirar. Lentamente y asegurándose de tocar todo lo posible, le quitó la camisa a Tomás revelando su cuerpo sugerente. Pudo escuchar perfectamente la exhalación de Darrick indicando que a pesar de todo, le gustaba lo que estaba viendo.

Aún detrás, besó el cuello de su dulce friki en la zona de la mordida mientras alargaba las manos hacia sus pezones y los rozaba a ambos. Los jadeos no tardaron en aparecer, Darrick parecía sorprendido. Ryan sonrió, a él también le había sorprendido, Tomás había sido virgen pero tenía un cuerpo de lo más lascivo y provocador.

No le hizo falta decir nada para que Darrick atrajese a Tomás y le besase levantándolo, mientras Ryan besaba la espalda de la pequeña pareja para sacarle los pantalones y la ropa interior. Mientras el gran lobo feroz se comía la boca de su nueva presa, Ryan se desnudó rápidamente y se colocó en medio de ambos para empezar a besar y mordisquear el cuello de su gran pareja, este gruñía y acariciaba la creciente erección de la pequeña pareja. Los tres vieron que esto sería un poco difícil, así que pusieron a Tomás en medio de la cama y cada uno a un lado.

Ryan y Darrick compartieron un lujurioso beso encima del cuerpo de Tomás haciéndole excitar y llevar la mano a su miembro para acariciarse.

Tomás fue cazado por dos pares de miradas y se sintió enrojecer como si hubiese echo algo malo. Pero ambos sonreían. Darrick y Ryan se agacharon y lamieron su pecho cada uno mordiendo y lamiendo uno de sus pezones. Creyó que se volvería loco. Para más jodienda sentía dos manos bajar por su cuerpo y separarle las piernas, una de ellas tomaba su miembro mientras la otra acariciaba sus testículos.

Tomás se retorcía de placer, no solo por las sensaciones si no por la imagen de aquellos dos hombres. El gran lobo fue el primero en subir a su boca para reclamarla, mientras el malvado gatito bajaba dando besos y mordiscos hasta su entrepierna.

Vio como Darrick pasaba el bote de lubricante a Ryan y este untaba sus dedos para usarlo en su trasero. Tomás se estremeció por el frío contacto pero la mano del gran lobo que acariciaba su rostro y aquellos ojos le calmó. Miró hacía abajo y se sintió mal de dejar a Ryan solo.

—Ryan. —Dijo mirando a Darrick, este se giró hacia atrás y comprendió. Le indicó al gran felino que parase y ayudó a Tomás a ponerse de rodillas en la cama. Se agarró al cuello de Ryan mientras lo besaba y detrás de él, el gran lobo preparaba a su presa. Los dedos de Darrick eran más gordos y le constó acostumbrarse al principio. Bajó la mano por el abdomen de Ryan y le cogió una mano llevándola hasta su espalda haciendo que su amante masturbase a su nueva pareja. Mientras él masturbaba a Ryan y le besaba.

Cuando paraba para respirar sintió los besos de Darrick en su cuello e intentó inclinar la cabeza para darle espacio, pero Ryan le atacó por el otro lado. Cada uno atacaba su lado, lamiendo, chupando. Tomás se volvía loco, no tenía escapatoria, entonces ambos paraban y se besaban mutuamente dejándole descansar.

Sintió una pequeña bofetada en su trasero y gimió en el pezón de Ryan girándose. Darrick le indicaba que se tumbase para entrar en él. Él obedeció echándose boca arriba y agarrando una de sus piernas mirando a Darrick, era un poco más grueso que Ryan pero más o menos tendrían el mismo largo. El mencionado felino se tumbó a su lado y le acariciaba el pecho mientras lo besaba para distraerlo de la penetración. Caliente carne se sintió en su trasero y se alarmó.

—Espera, ¡no! Tienes que ponerte un preservativo. –Darrick le miró frunciendo el ceño y haciendo presión con la punta de su miembro.

—No la necesito, no te trasmitiré ninguna enfermedad. —Tomás se movía intranquilo e intentaba separase.

—Darrick, Tomás es casi virgen y aún hay cosas que explicarle. Ponte uno y te ayudará a entrar mejor. —La idea no le gustó mucho al gran lobo pero se dejó poner uno mientras Ryan le chupaba, literalmente, la lengua en un beso muy lascivo que puso goteando a Tomás.

Ryan le agradeció con la mirada y antes de volver a intentarlo el lobo le regaló un beso un poco más suave de lo normal. Darrick era grande, mucho para él. Gimió de dolor mientras entraba despacio, aplacando los gruñidos en la garganta de Ryan. Con su mano tomaba el miembro del dulce felino e intentaba masturbarlo. Uno distraía al otro mientras Darrick se enterraba profundamente en Tomás. Cosa que debió llevarle todo su autocontrol por que una fina capa de sudor emergió de su frente. La pequeña pareja observó al gran lobo tomarse unos segundos para dejarle acostumbrarse, mientras el felino se contoneaba hacia los labios de su gran amante. El beso fue lascivo y sucio y Tomás robó la atención empalándose un poco contra Darrick. Este gruño inmediatamente y dirigió su mirada acusadora, él solo el sonrió.

Darrick comenzó a moverse, aquello era demasiado apretado, muchísimo más de lo que había imaginado. Por un momento creyó que el cuerpo de  Tomás era demasiado pequeño para él. Hasta que vio como sus dos parejas se devoraban mutuamente, la mano del inexperto bombeaba el miembro del mayor que se retorcía de placer con ese gesto. Ambos gemían y le miraban suplicantes provocando que aumentase lentamente el ritmo. Supo exactamente cuando encontró el punto bueno de Tomás cuando este soltó un grito y arqueó su espalda. Sonrió y recibió el beso de su felino en recompensa, el chico era tan sensitivo como había prometido.

Una vez más acostumbrado fue más fácil moverse dentro del chico. Era tan apretado, algo que nunca había sentido. Apenas podía mantenerse consciente, Tomás se retorcía bajo su cuerpo como una serpiente gimiendo y gritando su placer.

Sintió la lengua de Ryan en su oreja y eso le llevó a la locura, arremetió con más fuerza en el interior del humano mientras gruñía y sentía sus colmillos caninos bajar deseando morder el cuello de aquel chico.

Escuchó su nombre en el gemido de ambos hombres y se perdió. Se inclinó para besar a Tomás con furia, incluso le hizo sangre en el labio sin querer. Pudo oler la esencia del humano salir de su cuerpo y el gran apretón en su propio miembro. Aquello fue demasiado, clavó sus incisivos en el lado que le correspondía, marcando así el cuello de Tomás y al humano como su propiedad corriéndose dentro de él.

Salió lentamente del cuerpo de su pequeña pareja, viéndole tirado en la cama intentado recobrar el sentido. Ryan se había masturbado hasta correse mirándoles y él aun estaba duro deseando reclamar a su otra pareja.

Atrajo a su lascivo gato a sus brazos y devoró suavemente su boca apretando sus nalgas y abriéndolas indicándole lo que quería. El bote de lubricante fue puesto en su mano rápidamente. Se colocó tras Ryan besando su cuello mientras lubricaba su entrada. Su gato inclinaba el cuello hacia atrás demandando un beso mientras le tocaba el miembro para reanimarlo.

El culo de su pervertida pareja rápidamente admitió dos dedos, ambos se besaban mientras Ryan le tiraba del pelo atrayéndolo y él acariciaba su abdomen y su miembro. Escucharon un suspiro y ambos miraron a Tomás, ya más despejado, que los miraba. Aquello los encendía a ambos. Tomás se levantó y dio un ligero beso a Ryan para luego acercarse y besar largo y sucio a Darrick, el chico aprendía rápido. Se retiró besando la marca del mordisco de Ryan de su hombro para ir nuevamente a este. Le besó y fue bajando por su cuerpo hasta tomar su miembro.

Ahora su gran tigre estaba atrapado, su pequeña pareja lamia y acariciaba su miembro mientras Darrick empezaba a penetrarlo.

Ryan estaba en otro mundo. Tenía a su pequeño Tomás masturbándole y chupando sus bolas mientras era llenado por el gran pene de Darrick. Su miembro resurgió rápidamente. Sintió las pequeñas envestidas tentativas de su gran lobo y arqueó el cuello para recoger sus furiosos besos que tanto le encendían. Mientras bajaba la mano y sujetaba la cabeza de Tomás que poco a poco iba adquiriendo habilidad.

Aquello era una locura, los mordiscos y caricias de su pequeña pareja en su miembro y abdomen y el sentirse lleno por Darrick le superaba.

Vio confuso, como Tomás se acostaba en la cama y le miraba, al mismo tiempo Darrick se detuvo y empujó su espalda. Acabó a cuatro patas en la cama con la cara de una de sus parejas entre sus piernas mientras la otra comenzaba a envestirle con más fuerza. Fue incapaz de pensar, su gran lobo golpeaba continuamente su punto dulce mientras que su otra pareja lamida su miembro y lo chupaba llevándolo a la locura, sus piernas apenas podían sostenerlo. Ryan no podía mantenerse erguido sobre sus brazos y ahogaba sus gemidos con la cara en la cama. A partir de aquel momento amaba los tríos.

No tardó demasiado en llegar, sintió el mordisco de Darrick en su cuello y él gritó su liberación mientras el otro gruñía. Soltó toda su carga en la cara de Tomás, que consiguió apartarse antes de que cállese encima de él. A penas pudo ver, como Darrick y su pequeña pareja compartían un sucio beso manchándose con su semilla.

Su gran pareja parecía el único con fuerzas así que se levantó y les ayudó a limpiarse. Tomás y Ryan se acurrucaron uno al lado del otro quedando casi dormidos, mientras que Darrick iba a acurrucarse al lado de su felino cuando su pequeña pareja lo detuvo. Este le indicó que besase a Ryan y lo hizo, para luego tirar de él para que se acurrucase detrás. Ryan sonrió su pequeña pareja quería ser mimado por los dos incluso mientras dormía. Compartió una sonrisa con su otra pareja y los tres descansaron gustosos después de una grata reclamación. Ahora solo faltaba contarle a Tomás todo lo que suponía ser una pareja.

Tomás dormía a gusto en la cama cuando escuchó un sonido raro y sintió le movimiento del colchón. Entreabrió los ojos dándose cuenta de que aún no había amanecido. Bufó con molestia porque lo habían despertado antes de tiempo. Giró su rostro al otro lado para quejarse cuando vio una magnifica escena.

Ryan estaba a su lado boca arriba, mientras Darrick se enterraba profunda y rápidamente e él, con las piernas del felino sobre sus hombros mientras compartían besos sucios en los que ahogaban sus gemidos. Prestó atención al agujero de Ryan para ver pequeñas manchas blancas que se escurrían entre sus piernas. No era la primera vez que lo hacían.

Sintió una punzada de dolor al ser dejado de lado tan fácilmente. Cuando sus ojos se encontraron con los de Darrick se giró en dirección opuesta cerrando los ojos. Tendría que aprender a dormir así.

Se acurrucó en su lado de la cama e intentó dejar de escuchar el sonido del choque de carne contra carne, o el lujurioso sonido de la succión del trasero de Ryan. Apretó con fuerza sus ojos y se centró en dormirse. De pronto sintió una mano sobre su trasero y se sobresaltó. Se quedó quieto en silencio sin reaccionar mientras sentía la mano tirar de su trasero y acariciarlo. Fue una sorpresa cuando unos labios calientes se posaron en su hombro. Más por inercia que por voluntad abrió los ojos para mirar como Ryan se ponía sobre él y le robaba las mantas. Tomás lucho un poco intentado taparse pero Darrick acabó por arrancárselas.

Su erección fue visible y se sintió avergonzado. El gran gato pasó sus manos por su cintura y bajó de nuevo a su trasero haciéndole estremecer. Aún estaba húmedo y estirado. Sintió los dedos comprobar su entrada y gruñó su protesta poniéndose boca abajo en la cama. Ryan entró de una estocada en él produciéndole un molesto dolor. Gritó y sintió los besos en su cuello. Miró hacia atrás cuando sintió otro pequeño empuje y vio que Darrick se había enterrado también formando entre los tres una especie de cadena.

El gran lobo se movía empujando al del medio que se hundía en Tomás. Al principio, lentamente, un trío de gemidos inundaba la habitación. Aumentaron los gruñidos y gemidos según aumentaba el ritmo, aquello era un frenesí, el sonido de las carnes chocarse y rozarse, los gruñidos y palabras sucias de la otra pareja. Sintió la mano de Ryan rodear su miembro y creyó que le ayudaría en su liberación, pero fue lo opuesto. El tigre le mordió soltando su semilla en su interior mientras le impedía correse. Soltó su frustración y sintió como lentamente Ryan se salía de él. Se giró para enfrentarlo, enfadado, cuando fue rellenado con el gran miembro de Darrick que se enterró profundamente en él y comenzó a moverse rápidamente.  Tomás no podía quejarse y la liberación del lobo no tardó en llegar junto a otro mordisco y otra liberación en su interior. Esta vez se le permitió liberarse.

Su trasero dolía muchísimo y sentía que le faltaba el aire. Encima sentía el espeso líquido en sus piernas y su interior.

—Os dije que no lo hicierais dentro de mi. —Dijo frustrado por haber sido usado de aquel modo.

—Lo siento Tomás. —jadeó Ryan a su lado. —Pero es que esta es la forma en la que se marca a un compañero. El mordisco es significativo, pero si no te llenamos con nuestro semen no adquirirás nuestro olor.

—Podrías haberlo explicado. —Suspiró y se quedó quieto. —¿pensabais tomarme dormido?

—¡No! Jamás haríamos algo sin tu permiso Tomás. —Ryan se mostró molesto.

—Entonces simplemente jodíais y os acordasteis de mí después. —Tan pronto como las palabras salieron de su boca las quiso traer de vuelta. Darrick se alzó y le miró desde el otro lado Ryan.

—No, además, apenas nos dio tiempo a terminar antes de que te despertaras. –Tomás asintió en disculpa mientras se tragaba las palabras.

“Siento mucho haberos interrumpido”. Eso solo encabezaría otro enfrentamiento. Vio a los hombres acurrucarse y como Darrick no venía a dormir a su lado. Recibió el mensaje, el gran lobo estaba enfadado. Ryan también parecía cansado y sin ganas de discutir así que simplemente cerró los ojos. Tras pensarlo un momento Tomás decidió que le era imposible dormir con aquella sensación en su trasero. Se levantó despacio y sintió las miradas a su espalda. Se excusó diciendo que necesitaba ir al baño y se metió en la ducha.

Lavar su trasero era incomodo y extraño. Le dolía la zona y le escocía la entrada, encima no sabía cómo asegurarse de estar todo limpio. Incluso después de lavar su cuerpo seguía sintiendo una molestia en el trasero, como si alguno de sus dos amantes aún estuviese dentro.

Se miró al espejo y contempló los dos mordiscos más frescos sobre los anteriores. Parecían más profundos y como si hubiesen cicatrizado. Aun sabiendo que era una tontería se miró las pupilas y luego los dientes para comprobar que sus colmillos no se habían afilado. Bueno, tenía a un lobo y a un tigre en su cama todo podía ser. Mientras se secaba la idea le golpeó ¿Aquello podría ser llamado zoofilia? Es decir no lo había hecho con los animales, pero se suponía que ERAN esos animales. Bufó, entonces era decir que el que se liaba con un vampiro se lo hacía con un muerto. ¿Existirían los vampiros de verdad? Las preguntas se aglomeraban en su cabeza.

Fue a su habitación a por algo que ponerse y vio a Ryan en la puerta esperándole. Sintió la angustia de su mirada cuando no fue a su cuarto y el ruido de las mantas y un murmullo. Cuando salió para volver al cuarto ambos hombres estaban en la puerta mirándole. En silencio pasó entre ellos bostezando y se acurrucó en la cama de Ryan esperándoles. Ryan sonrió y se metió rápidamente tras él, Darrick suspiró y lo imitó.
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Rápidamente la respiración de ambos cambia formas se escuchó pausada y relajada. Se habían asustado creyendo que Tomás huiría a su cuarto y se habían sentido aliviados, aunque un tanto molestos, al ver que solo quería cubrirse con algo.

Tomás suspiró, no podía dormir, su cabeza era un hervidero. Tenía tantas preguntas y aún no sabía qué demonios pasaría cuando se marchase. Eran pareja muy bien ¿a larga distancia? ¿Funcionaría? No, Tomás no se tragaría eso. Era imposible que consiguiese conciliar el sueño, tenía el día de hoy y su vuelo saldría al siguiente.

En cambio allí los tenía, ambos durmiendo como troncos, si ninguna preocupación, sin explicaciones, nada.  Entonces bien, si así eran las cosas, él simplemente seguiría con sus planes y se iría llegado el momento, que remedio.

Tenía el móvil de Ryan, quizás por eso estaban seguros de que podrían contactarle. Miró el techo suspirando con resignación, quería ser abrazado. Poniendo todas las cartas sobre la mesa se acercó a Ryan y puso su brazo para que le rodease. El felino ronroneó e instintivamente atrajo más a su pequeña pareja. Quizás así consiguiese conciliar el sueño.

La mañana se presentó peor. Tomás sentía a los hombres hablar y moverse, mientras notaba su mal humor aumentar. Había dormido mal y su cabeza llena de preguntas lo había tenido en malos sueños toda la noche.  Se incorporó y miró a los dos hombres que comían delante del balcón y mantenían una pequeña conversación. Al girarse supo inmediatamente la mala cara que debía de tener, Ryan rió y saludo mientras Darrick escondía una de sus medias sonrisas tras una taza. Se levantó soltando un buenos días y fue a refrescarse y a vaciar su cargamento. Aún se notaba caminar raro mientras fue a por algo que desayunar y volvió a la habitación. Ambos acurrucados el uno la lado del otro charlaban siempre mirándose a los ojos o manteniendo un pequeño contacto. Las rodillas se tocaban, o las manos se acariciaban, incluso un dedo acariciaba la piel del brazo del otro.  Podía adivinar que aquellos dos llevaban un tiempo juntos, unos años seguro.

Se sentó sobre la cama visto que no había más sillas y les miró un rato en silencio hasta que contestaron imitándole. Esperó a ver si hablaban, pero siguieron con su desayuno en silencio. Cuando acabaron les miró. Nada.

—¿Vais a explicarme algo o me voy? —Ambos le miraron.

—¿Por qué tanta prisa? Es mejor tomárselo con calma. —Darrick le miró y pasó su brazo sobre el respaldo de la silla de Ryan.

—Bueno, se supone que vais a explicarme las reglas o algo y realmente quería ir a ver Barcelona hoy. —Ryan le sonrió.

—Podemos hacer turismo los tres juntos. —Le guiñó un ojo a Tomás.−Pero llévate el gorro por si te pierdo. Esa cosa se ve a distancia. —Tomás también sonrió.

—Dijiste que te gustaba. —Echó en cara.

—Ho y me gusta, solo que puede tener varios usos. —Ambos rieron y Darrick suspiró.

—Esta bien ¿Qué quieres hacer? —Tomás miró al gran lobo.

—Quiero que me hagáis un resumen general de lo importante. Si no queréis hablar entonces quiero aprovechar mi tiempo. –Decididos los tres se vistieron y fueron ha hacer un poco de turismo.

Los tres hicieron un recorrido normal, es decir, lo normal que se puede ser cuando vas con dos personas a las que cualquier animal intenta evitar. Los caniches les gruñían y empezaban a lloriquear, los gatos bufaban a su paso. ¿Cómo sería en un pueblo?

La cosa fue bien, consiguió acercarse un poco más a Darrick y volver a la normalidad con Ryan. Descubrió que el gran lobo odiaba salir en las fotos, cosa que les costó una pequeña discusión. La cual terminó con un sucio chantaje. Que culpa tenía Tomás si con uno de sus besos y frotando sus entrepiernas tenía al lobo prácticamente comiendo de su mano. Le amenazó con dejarle sin su cuerpo si no se hacía una foto con ellos. Aún bajo protesta accedió. No es que saliese muy feliz en la foto pero era una victoria.

La escapada transcurrió bien, consiguieron ver más o menos todo lo que tenía planeado. Recorrían las calles y su angustia aumentaba, no soltaban prenda. Normal que no hablasen en la calle, pero tampoco indicaban que lo harían cuando llegasen y el tiempo de Tomás estaba en cuenta regresiva.

Su amigo Taylor le llamó para preguntar qué tal y estuvo tentado a contarle la verdad. Seguramente solo conseguiría que su amigo se preocupase por que había drogado a saber con qué a cientos de kilómetros. Le contó la historia por encima, lo de Ryan, lo que habían hecho. Se mordió las uñas y dejó el asunto de Darrick para otro momento, sabía que su amigo le chillaría por el teléfono y no llegaría toda una tarde para escuchar sus sermones.

Hicieron un alto para comer en un restaurante y los dos grandes hombres devoraban trozos de carne que a Tomás le hubiesen causado una intoxicación.  Insistió en pagar lo suyo pero no se le permitió. A media tarde, después de la carne, parecía que el gran lobo por fin empezaba a entrar en el humor. La cosa funcionó mucho mejor, Tomás y el bromeaban y Ryan reía mientras los veía discutir, luego ambos hombres se volvían contra el tigre listillo.

Pasadas las seis Tomás insistió en volver, tenían que hablar y él hacer la maleta. Pasaron por un súper y eligieron los ingredientes para esa noche, al parecer el gran y poderoso Darrick era experto en un número muy reducido de platos. Esta noche les deleitaría con uno. Se sintió afortunado de poder tener ese privilegio.

Cuando llegaron se encontraron al casero que les preguntó que tal le iba e intentó saber por que Darrick había tardado tanto en venir. Ryan hizo todo lo que pudo para ser amable y despedir al hombre, sabiendo lo peligrosa que era su pareja si la irritaban demasiado. Una vez libres se remangó y se puso a ayudar a Darrick con la cena. Sabía que en media hora le echaría de allí, antes al verse en una cocina tan reducida.

Riéndose salió de allí antes de recibir un mordisco y buscó a su pequeña pareja. Creía que le encontraría con su nariz metida en uno de sus libros. Cuando abrió la puerta, que no la hubiese cerrado era buena señal, sintió como el frío le golpeaba y le bajaba hasta los pies. Tomás estaba empaquetando. Tenía todo distribuido y metía todo en la maleta grande para que cupiese perfectamente. En ocasiones cambiaba una cosa de sitio o metía otra en la pequeña maleta de mano, la cual inmediatamente sopesaba intentado adivinar cuantos kilos llevaría. Otra sección se encontraba en unas dos bolsas que llevaría en las manos seguramente. La habitación estaba limpia y recogida, solo quedaban la ropa interior y una muda de cambio para el día siguiente. Salió al pasillo y en el taquillón vio las llaves de la puerta indicándole que Tomás dejaría su habitación al día siguiente como máximo.

La congoja le pudo, Darrick se volvería loco si creyese que aquel pequeño humano había dicho: “gracias, pero no, gracias” a su relación. Él sabía que su Tomás no era así, debía haber algo que molestaba al humano. Encima le dolía ver que era tan fácil para él abandonarlos.

Se acercó por la espalda y abrazó a Tomás, al principio se sobresaltó pero luego se dejó. Ryan lo mecía lentamente en sus brazos oliendo el aroma del chico, ahora cambiado, fusionando sus tres olores en uno solo de parejas enlazadas. Le besó la oreja y escuchó la pequeña risa. No pudo contenerse.

—¿Qué hemos hecho mal Tomás? —sabía que su voz reflejaba su desilusión. Notó como el chico se giraba en sus brazos para mirarle extrañado.

—¿A qué te refieres? —Ryan acarició su rostro.

—Quieres abandonarnos, por eso pregunto, ni siquiera esperas para hacer tus maletas. —El dolor se filtró en su voz y sintió a Darrick en la puerta observando que ocurría.

—No quiero abandonar a nadie, pero me gusta tener las cosas ordenadas y asegurarme que no me dejo nada con las prisas. —Ryan sintió como Tomás se sentía acorralado ahora que había visto a Darrick.

—¿A dónde quieres irte? —El enojo del lobo se reflejaba tanto en su postura como en su voz.

—No quiero irme a ningún sitio. —Miró a ambos alternativamente. —Pero mi vuelo sale maña. Vuelvo a casa, este viaje era de solo una semana. —Los miró a ambos pero ninguno cambió su expresión. —Ryan tú sabías cuando me iría. Te lo dije.

—Pero ahora es distinto Tomás. —Argumentó. —Ahora eres nuestro. ¿O no quieres?

—Es que no me habéis explicado nada y yo tengo que volver a casa. No tengo nada alquilado y no puedo cambiar mi billete de avión. —Tomás los miró como si ellos no entendiese algo tan simple como dos más dos.

—Todo ha cambiado ahora. Eres nuestra pareja. No nos separaremos de ti. —Dijo Ryan para que Tomás lo comprendiese, este solo parecía más confundido.

—¿Y eso que quiere decir? —Preguntó con un tono molesto.

—Simple. —Argumentó Darrick. —Tu no vuelves a casa, te vienes con nosotros a NUESTRA casa. —Pudo ver perfectamente la mandíbula de Tomás desencajarse ante la noticia.
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Darrick veía como Tomás quedaba en Shock y buscaba en Ryan la verdad de lo que el había dicho. Al parecer la idea de que una vez se acabase el tiempo no volverían a verlo, era lo que había tenido al pequeño hombre tan molesto todo el día. Sintió la mirada de su felina pareja y le asintió indicándole que habían hecho mal, era hora de contárselo todo.  Miró las maletas hechas y atrajo al humano a sus brazos sacándolo de allí.

Hubiese preferido un poco de intimidad, un edificio donde no se escuchase la cisterna del quinto piso sería suficiente. Pero era lo que tenían y había comprobado que su pequeña pareja no le gustaba ser llevado entre algodones. Darrick se sentía orgulloso por eso.

Ryan se echó en la cama, la facilidad de ese hombre por ser tentador le había costado muchísimas calenturas y frustraciones. Masculino y bien formado nadie podía quitarle a su tigre la disposición de que su cuerpo siempre adoptase una postura sensual. Era casi irritante. Sentaron a Tomás en la cama apoyando la espalda en el pecho de Ryan, era asombroso lo rápido que esos dos lograron conectar. Él cogió una silla para poder sentarse enfrente y les miró.

—Bien, parece que debimos empezar por el principio. —Juntó las manos y vio como todo el interés se volvía en él.

—Eso habría sido lo más inteligente ¿no crees? Es decir, no tengo ni puñetera idea de que hacéis, donde vivís y como lo hacéis. Vista la facilidad de Ryan de encajar en casi cualquier entorno no creo que viváis en unas cuevas en estado salvaje. —La risa del tigre provocó unos pequeños movimientos en Tomás.

—No tienes que preocuparte por eso, vivimos con todas las comodidades en una casa de la manada. Tenemos un gran territorio para hacer lo que nos dé la gana y estamos cerca de un pueblo donde la mayoría de nosotros tenemos un trabajo. —Darrick miró acusador a Ryan recibiendo una sonrisa y uno de sus ronroneos en respuesta.

—Casa compartida, vida normal. No está mal. Ahora explicadme porque no puedo volver a casa y porque tengo que irme con vosotros. —Tomás clavaba su mirada en él y ese desafío hacía a su lobo gruñir en respuesta, quería someterlo. Dios quería follárselo.

—Darrick, céntrate. —Gruñó mostrando un poco los dientes en respuesta. Su pareja sabía perfectamente la temporada caliente en la que se metían justo después de enlazarse.

—Lo hago y no acuses a otros de lo que tú sientes, puedo olerte. —Mostró su felina sonrisa y sobó su mejilla contra el brazo de Tomás. Era muy común entre los felinos el frotarse instintivamente para marcar.

—Nos estamos desviando del tema. —Se escabulló mientras Tomás le tiraba de una oreja para que parase. —El caso es que aquí nuestro gran lobo feroz es el alfa su manada. Lo cual es una jodida patada en las pelotas para sus parejas. —Pudo notar el resentimiento en la voz de Ryan.

—Vale, tiempo fuera. —Tomás levantó las manos y miro a ambos hombres. —No se qué mierda de guerra tenéis entre los dos, pero no podéis estar frotándoos como perros calientes un segundo y al siguiente lanzar cuchillos. Simplemente no se hace, punto. —Ambos se miraron argumentando que no eran perros. —Vale ahora explícame porque es tan malo para las parejas, Darrick. —El aludido soltó un suspiro.

—Como ya te he dicho las uniones suelen ser para procrear y dos machos no dan cachorros. —El comentario de: “Tres, todavía menos” se le escapó al felino entre dientes recibiendo una severa mirada de su pequeña pareja. —Me porté mal con Ryan cuando me enteré de que era un macho, encima un felino. Lo de perros y gatos no se llevan bien funciona también en esto.

Ryan explicó como el rechazo de su pareja fue cruel para él. Al principio también se había negado por ser un lobo pero quería intentarlo y fue echado fuera. Tomás podía notar el cuerpo de Darrick tensarse, la culpabilidad era notable incluso para un humano. El tigre también lo captó argumentando que luego había querido intentarlo y cundo la noticia explotó en la manada estuvo a su lado. Al parecer no solo Darrick recibió muchas quejas y duelos por el puesto de alfa, si no que Ryan tenía que sobrevivir al maltrato verbal de todos e incluso algunos pequeños ataques de posibles parejas despechadas.

Al parecer tuvieron que echar a casi la mitad de la manada. No es que los empujasen a todos afuera, si no que muchos obligaban a sus familias a irse e incluso a algunos amigos. Después de aquello la manada de Darrick aumentó casi de golpe cuando la mayoría de los componentes de otras manadas se vieron echados por sus preferencias y gustos. Le explicaron que en España había unas cinco manadas distintas, las más grandes en la parte noroeste. Una en Portugal y dos pequeñas cerca de los parques naturales del sur de España. Intentaban mantenerse cerca de las poblaciones de lobos por si los veían no causasen tanta conmoción.

Le explicaron la jerarquía, primero un alfa y luego seguían: un beta, un ejecutor, los guerreros y su general, el omega y por último los demás. Al parecer un gran porcentaje de la manada solo estaba allí para relacionarse con otros de su especie y vivir.

Luego le contaron sobre las peleas por el puesto de alfa, por parejas para procrear y a veces por ocupar el puesto del anterior en la manada. Básicamente volvían a la edad de piedra. Tomás se los imaginaba medio desnudos golpeándose el pecho y gritando: ¡Mio! Y luego gruñirían llevando a la persona agarrada del pelo. Encima vistos los dos ejemplares delante de él no se esperaba encontrar a nadie de su estatura.

Al parecer una pareja era algo muy importante en su mundo, había matrimonios y procreaciones que no tenía importancia si la verdadera pareja aparecía. Un vínculo incalculable e inquebrantable. Lo que decía que allí jamás abría infidelidades por respeto a la pareja aunque estas no siempre funcionaban.

Iba a ser tirado, literalmente, a la boca del lobo, nadar o morir. Tendría que llegar y acostumbrarse, él no era un cambia formas y nunca sería uno. Siempre sería un humano, un débil, un cazador sin corazón, muchos otros apelativos igual de cariñosos salieron de la boca de Darrick, el cual tras la llamada de atención de Ryan argumentó que solo era para prepararle y que no se lo tomase a pecho.

Le contaron unas cuantas cosas más a tener en cuenta. La cabeza de Tomás estaba a punto de reventar. Encima tenía que inventarse algo para llegar a casa recoger sus cosas y mudarse con sus parejas. Consiguió que le dejasen un tiempo de prueba con ellos sin llegar a mudarse definitivamente, cosa que ninguno de los dos le gustó nada. Se dijo que si no llamaba tardarían un par de días en darse cuenta de que se había retrasado, así que podía irse a conocer su nueva familia sin muchos problemas. Ahora estaba el asunto que Darrick había estado evitando, algo que no quería soltar al principio.

—Vale, me duele la cabeza pero creo que lo tengo, ahora ¿Qué falta? —Los vio mirarse y soltar un suspiro antes de mirarle. Darrick habló rascándose la nuca.

—La cosa es simple, soy el alfa no se me falta al respeto delante de nadie. Ni a mí, ni a mi beta o al ejecutor y a poder ser tampoco a los guerreros. —Tomás arqueó una ceja.

—Lo que significa. —Aclaró Ryan. —Que cuando estemos en presencia de alguien, mejor guardemos silencio y nos mantenemos apartaditos.

—Un momento, ¿me estáis diciendo que tengo que actuar como un sumiso delante de todo el mundo? Claro y de paso me pongo de rodillas a tus pies dejando que me acaricias y me pongas un collar. —Silencio. —No me jodas.

—Antes se hacía. —Admitió el lobo dejando a Tomás con la boca abierta. —Si quieres sentarte a mis pies no te lo impediré y en mi regazo siempre que te estés calladito. —Tomás abrió varias veces la boca y puso varias muecas de disgusto buscando la mejor manera de explicar su indignación.

—Digamos que acepto esto ¿y si se burlan de mi? Habéis hablado de lo que no puedo hacer y que no debo faltarle el respeto a nadie, pero nadie me ha explicado si yo puedo defenderme. —Ryan sonrió.

—Creo que lo tendrías un poco difícil, creo que solo podrías darle una paliza a los de diez años… doce como mucho. —Ryan hirió el orgullo de Tomás a pesar de que viendo al lobo que tenía delante se lo esperaba. Darrick le acarició el rostro.

—No pongas esa cara, si alguien se mete contigo Ryan y yo nos haremos cargo, es nuestra función como parejas protegerte. —No estaba satisfecho con aquello pero la mano de Darrick le encandiló.

—¿Y la mía? ¿Qué hago yo en la manada? —Todo el mundo tendría un puesto asignado y él no pensaba quedarse en un cuarto desnudo para disfrute de sus parejas. Un tiempo puede, pero toda su vida…

—Eso es lo importante. —Aclaró Darrick. —Las parejas están para cuidarse. Tomás tú y Ryan estarán ahí para mí. Ryan siempre ha estado a mi lado y me ha ayudado a tomar decisiones y a protegerme. —Notó el fruncimiento de cejas de Tomás, él no podría proteger a nadie. —Tranquilo Tomás, todo irá bien, nos las arreglaremos. Tú me ayudas a aliviar estrés y a descargar mi irritación.

Ambos cambia formas se rieron pero a él no le gustaba la idea. Si al menos fuese más grande o más fuerte la cosa sería un poco distinta. Él solo era un conejo rodeado de lobos. Literalmente.

Al final decidieron que cambiarían los billetes y se marcharían mañana por la mañana. El alfa  llamó para informar a la manada. Pudo escuchar algunos gritos y como la conversación aumentaba de tono y ver como se iba a otra habitación para terminar. Aquello no auguraba una buena bienvenida.

Suspiró resignado, lo peor que podría pasar es que tuviese que volver a casa con la cola entre las piernas. Si es que le dejaban. Tendría que hacerse esa cuestión.

Ryan cogió a su pequeña pareja entre sus brazos mientras dejaba a Darrick acabar la cena. Tomás siguió haciendo preguntas, muy buenas, e intentó responderlas todas. A veces tenía que echarle un grito a su lobo para que le ayudase a contestar y durante la cena también le explicó en qué consistía un alfa y los territorios.

Veía como su pequeña pareja se acercaba a Darrick e intentaba hacer que funcionase. El lobo y él ya tenían una relación desde hace tiempo, en el humano y él era casi nueva pero ya era una relación fuerte. Pero lobo y humano chocaban continuamente.

Suspiraba interiormente viendo los intentos de Tomás echados por tierra, mucho alfa pero el hombre era corto y no tenía una delicadeza.

Podía oler la ansiedad e irritación, podía sentirla y sabía que su gran pareja también. Razón por la que se apartaba de su pequeña pareja, sin darse cuenta de que era eso lo que hacía que aumentasen dichos sentimientos.

Pensó en dejarles a solas pero le daba la impresión que si no estaba allí para intermediar acabarían matándose. Miró a sus dos parejas y golpeó el muslo de Darrick para que prestara atención. Antes de que el lobo recibiese el mensaje Tomás se levantó y mordió la oreja de Darrick, advirtiéndole que si seguía rechazándolo se iría al otro lado del asiento y le dejaría solo.

Se contagió del gruñido y el temblor de excitación que recorrió al gran macho. Como siempre, su querido Tomás aprendía rápido. Darrick siempre había tenido su punto débil en sus orejas. Ryan había usado ese truco muchas veces cuando él se encontraba al límite y su pareja quería más y más. Morder sus orejas, chuparlas, susurrarle, arañarlas, todo era válido, unos pocos de mimos y el gran lobo feroz estaba al borde gimiendo como un cachorro desesperado.

Se ofreció a ir por el postre y decidió sacar los helados, sabía que iban a hacer falta.

Darrick estaba frustrado porque su pequeña pareja había aprendido demasiado rápido con que atacarle. Encima Ryan le abandonó a su suerte y podía oír su risa mientras se marchaba. Quería gruñir, enfadarse, hacer algo. Los labios de Tomás apretaban el lóbulo de su oreja, lo lamía y lo chupaba para darle un pequeño pellizco con los dientes. Sentía el deseo de ponerse panza arriba en sumisión para que no se detuviese. ¡Él era un alfa!  Se apartó sintiendo el pantalón más apretado de lo que le gustaría y la mano del chico acariciando su muslo haciéndose de rogar.

Maldito niño. Agarró a Tomás sobre sus piernas sujetándole por el trasero moliendo sus erecciones juntas. El gemido no se hizo esperar, luego mordisqueó su marca y la lamió sintiendo como se estremecía entre sus manos. Le encantaban los gruñidos de protesta y la reacción de la cadera de Tomás.

No se esperó aquel tirón de pelo que le hizo echar la cabeza hacia atrás, pensaba gruñir pero aquella pequeña pareja devoró sus labios. Inexpertos y torpes besos le ponían a cien. Aquel pequeño chico que temblaba en sus manos mientras se sobaba contra él intentaba dominarle.

Pudo oler a Ryan acercarse, la lujuria era siempre fácil de contagiarse. Se acercó y les miró devorarse. En un golpe Tomás se arqueó hacia atrás gritando en voz ronca y él se paralizó. Miró a Ryan que lamía la saliva de ambos en los labios de Tomás y luego devoraba los labios del chico. Acariciando las nalgas del pequeño supo lo que había pasado, Ryan había metido uno de sus dedos dentro. Sentía al joven empalarse en el dedo mientras se frotaba contra él. Era una vista tan jodidamente  caliente. Gimió su atención y su dulce tigre cambió para besarle a él. Cambió las manos para usar una agarrando a Tomás y la otra para masturbar a su felino. Ryan ronroneó ante la atención y se acercó más frotándose él mismo. Volvió a girarse hacia su pequeña pareja y a devorar sus labios mientras su otra pareja le chupaba la oreja.

Gemidos, gruñidos y ronroneos llenaron la habitación. Sintió las pulsaciones de Ryan en su mano anunciando que se vendría pronto. Atacó a su nueva pareja en la marca del mordisco mientras era besado y metió otro dedo en su interior, sintiendo el otro que no le pertenecía. Los gemidos ahogados y la doble penetración a destiempo junto con los mordiscos del enlace hicieron que se corriese de golpe. El olor los provocó más, lobo y tigre se masturbaban mutuamente mientras se besaban feroces viniéndose casi al mismo tiempo. Aquel fue un agradable postre.

Tomás estaba sin aire, sintió como le subían la ropa interior y se acomodó en el pecho de quien lo sostenía. Con visión borrosa había contemplado el orgasmo de sus dos amantes y se sintió satisfecho. Ahora ambos se besaban cariñosamente y compartían una copa de helado. Con un pequeño resoplido una cuchara fue puesta en sus labios y probó la fría crema.

Se subió hasta el cuello del gran lobo y aspiró su aroma. No era justo, él también quería morderlos, marcarlos y darles aquella sensación tan placentera. Él solo poseía una dentadura normal así que dio un pequeño mordisco al cuello de Darrick y sintió como este se estremecía entero. Eso le dio una gran satisfacción hasta que fue reprendido con una palmada en el trasero.

Los tres charlaron un rato más en esa posición y decidieron irse a dormir para madrugar. No se le permitió ni ir a su cuarto a ponerse un pijama bajo la tentación de ponerse a hurgar en sus maletas o a quedarse. Esa noche sí consiguió dormir en medio del trío siendo abrazado por ambos.





  

    Capítulo 13


  


  Por la mañana los tres se despidieron del edificio donde todo había comenzado. Aquel lugar que al principio había parecido la peor de las elecciones le había traído grandes sorpresas.


  Al parecer Darrick había cambiado sus billetes de avión cuando supieron quien era Tomás por unos de vuelta abierta. Cuando llamaron para cambiar el suyo la primera disponibilidad era justo a las diez menos cuarto de la mañana del mismo día.


  Habían facturado sus maletas y accedido a la zona interior del aeropuerto donde todo estaba lleno de tiendas. Estaba nervioso, allí estaba, a punto de irse al hogar de aquellos dos cambia formas. Un lugar desconocido, sin saber cómo podría volver a casa.


  Miraba las tiendas de recuerdos mientras intentaba relajarse, faltaba un cuarto de hora todavía para que abriesen las puertas. Darrick leía el periódico para enterarse de que pasaba con el mundo, mientras que Ryan le seguía. No es como si él pudiese meterse en otro avión por despiste así que no entendía la razón para la persecución.


  Por tercera vez en aquella tienda de recuerdos miró al tigre que le sonreía con comprensión. Recordó, ellos podían sentir y oler sus emociones. Devolvió la sonrisa y su pareja pareció relajarse un poco.


  Compró un par de figuritas del lagarto del parque Güell y una se la regaló a Darrick. Miró la figurita como si acabasen de ponerle un extraterrestre en la mano. Explicó que como ellos habían podido ir a verlo y él no, al menos tendría un pequeño recuerdo.


  El lobo miró de forma distinta al lagarto y acarició el pelo de Tomás dándole las gracias. Escucharon el llamamiento y los tres alzaron la cabeza. Se levantaron, cogieron sus bultos y se fueron a la cola.


  No tenía su billete así que no tenía ni idea de a dónde iba. Alzó la mirada mientras sus parejas presentaban la documentación y los billetes para ver el destino. Asturias. La manada se encontraba en la zona noroeste de España. Fue divertido ver a aquellos dos altos hombres caminar por el pasillo del avión. Darrick ni siquiera cabía de lado, se escuchan sus juramentos al buscar el asiento. Gracias a la poca gente y a la insistencia habían conseguido los tres asientos juntos. Lo cual fue una terrible idea. Puede que los hermosos y curtidos traseros de sus parejas cupiesen en los asientos, pero sus hombros eran otra historia. Por no decir las piernas, manía de juntar los asientos para que quepan más. En cuanto la señal de quitarse los cinturones se apagó huyó. Se sentó en los de delante dejando a los dos hombres para que pusieran un asiento de por medio. Tomás se giró y les miró. Viajar de turista era una mierda pero era lo que tocaba.


  Le sorprendió la facilidad de Ryan para dormir en cualquier sitio y con cualquier situación. Aunque pensándolo bien si era un felino dormir sería su principal actividad.


  El avión aterrizó sin problemas. Los tres salieron con sus maletas al diminuto aeropuerto y esperaron en el aparcamiento. Al poco tiempo un hombre se acercó a ellos. También era grande pero su rostro parecía más amable. Les guió hasta un coche aparcado después de presentarse. El mencionado se llamaba Gared, beta de la manada y hombre muy sincero. Nada más presentado a Tomás se quedó mirando sorprendido soltando una baja palabra que no pudo escuchar. Darrick le amenazó con un gruñido bajo y el hombre se disculpó inmediatamente.


  Alfa y beta se sentaron delante mientras las parejas iban detrás ajenos a la conversación. Tomás miraba sus alrededores intentado inútilmente recordar el camino de vuelta. El viaje era más largo de lo que esperaba así que volvió a fijarse en el conductor. Era casi de la altura de Darrick su musculatura era similar pero menor. Una sonrisa parecía siempre permanente en su rostro y unos hermosos ojos marrón chocolate. El pelo también castaño venía a estar en un corte habitual, parecía relajado a pesar del cargo que poseía.


  Estuvieron alrededor de una hora por autovía, luego otra hora y poco por carreteras secundarias en medio de pueblos y aldeas. A punto de desesperarse se vio en un camino de tierra saltando en el asiento por los baches. Empezó a creer que realmente vivían en una maldita cueva hasta que la casa apareció de golpe. Aquel bosque era muy espeso y tenía mucho arbusto bajo que impedía ver más allá del camino.


  Aquello era un enorme caserón de cuatro plantas y tan largo que tenía que mover el cuello para abarcar su longitud. Con la boca abierta le informaron que el pueblo más cercano estaba a solo una media hora en coche. Casi toda la manada vivía en aquella casa, excepto algunas familias que poseían pequeñas casas más cercanas al pueblo.


  Se aferró a las maletas y se repitió a si mismo que aquello era una mala idea muchas veces. La mano de Ryan frotó su espalda para darle ánimos, luego miró a Darrick que le dio una dura mirada. Ellos podían sentirle, olerle, era la pareja del alfa, tenía que aparentar. Cerró los ojos y se tragó su miedo y su ansiedad todo lo abajo que pudo. Recibió la aprobación de los tres hombres y entraron en la casa. A primera vista se veía como la casa antigua que parecía, perfectamente conservada y sin demasiados adornos, justo y necesario. Había algunas fotos e imágenes, también unos lienzos en piel que parecían muy antiguos.


  Tomás caminaba recto y decidido intentado no mirar demasiado. Pasaron tres grandes salas, un inmenso comedor, dos puertas cerradas y la cocina. Las maletas fueron dejadas en las escaleras para que le mostrase lo básico de la primera planta antes de subir. A cada paso que daban hombres y mujeres se acercaban a las puertas y clavaban sus miradas. Todo eran sonrisas, bienvenidas y buenas palabras, pero en cuanto llegaban a Tomás era silencio.


  La genética no era justa, todos y cada uno de los ejemplares que se cruzaron eran impresionantes, hermosos, magníficos, perfectos. Ahora se sentía más devaluado. Pudo soportarlo bien hasta que de vuelta las escaleras comenzaron los cuchicheos. Un lobo tenía mejor audición que él así que lo que decían no pasaba desapercibido a sus parejas, ellos permanecían en silencio.


  Intentó calmarse, mantenerse firme, pero era demasiado. Miró a Ryan que percibió su alteración y le indicó con la mirada. ¿Cómo se refería a Darrick cuando había gente? Era su pareja, así que alfa le parecía demasiado.


  —¿Darrick? —Tanteó el terreno. Los susurros cesaron de golpe, todo se quedo en silencio. El gran lobo se giró lentamente a mirarle. —Si no… si no soy necesario y… no es una molestia… ¿podría ir a mi cuarto? … el paseo en coche me ha mareado.


  Silencio. ¿Era tan difícil decir si o no? ¿Había hecho algo malo? Darrick le miraba en silencio y asintió. Iba a dar un suspiro de alivio cuando vio que llamaba a otro para que le acompañara. Miró a Ryan desesperado y este negó.


  Tomás siguió a la mujer, intentó cargar el solo las maletas y las bolsas. Sentía cada golpe de las ruedas como un campanazo de que había alguien nuevo. Fue llevado al final del pasillo, nuevamente con curiosos saliendo de las puertas, esta vez niños incluidos. La mujer le señaló la puerta y él la abrió, una enormísima sala se abría ante él, de frente una espectacular cristalera, a un lado una cama enorme y al otro una especie de mini despacho. A ambos lados la habitación se hundía de nuevo en la casa de modo que no podías verla entera de un tirón. Sorprendido preguntó si aquello era para él. La mujer le miró como si acabase de preguntarle por que el césped era verde y le informó que era la habitación del alfa y de su pareja. Su, no sus. Entró y cerró la puerta, al parecer no había sido reconocido. Decidió que era una buena idea no deshacer las maletas todavía.


  Cotilleó la habitación, un enormísimo baño con dos piletas, una ducha, una bañera jacuzzi y un pequeño armarito. Eso en la parte derecha profunda, en la derecha de la habitación estaba el mini despacho, en medio la cristalera con unos sillones y una mesa a la izquierda la enorme cama y en la parte profunda izquierda un gran vestidor.


  Miró alrededor para saber qué hacer. Habían remarcado que aquella no era su habitación, a pesar de que le habían llevado. Hubiese preferido una habitación de huéspedes en la que pudiese relajarse.


  Se sentó en uno de los sillones, muy cómodos, rodeado de sus cosas para sentirse mejor y se puso a intentar echar una cabezadita. Acababa de llegar y ya quería irse a casa.


  Pasaron un par de horas y sus parejas no volvían. Empezó a preocuparse de que hubiese hecho algo malo y estuviesen enfadados con él. No sabía a dónde podía ir o que podía hacer. Cuando por la noche sintió a alguien llamar la esperanza le inundó, al abrir se encontró al beta de la manada. Le informó que tenía que bajar a cenar con el resto. Intentó quedarse diciendo que no se encontraba bien y que no tenía hambre pero el beta le persuadió. Bueno, al menos no tenía a todo el mundo en su contra.


  Lanzaba miradas furtivas a Gared deseando preguntarle cómo debía comportarse y que hacer en la cena. La idea de meter la pata le aterraba, no quería que Darrick tuviese que soportar una pelea por su culpa. Al llegar se encontró a muchas personas ocupando distintas mesas mientras él era puesto en el tercer lugar al lado del cabecero de la mesa.


  Aquello le molestó, ¿que dos personas merecían estar más cerca del alfa más que sus parejas? El primero fue Gared, al otro lado se sentó otro hombre que no conocía y una mujer a su lado, en segunda posición en su fila se sentó Ryan y dio gracias a dios por aquella fortuna.


  Intentó entablar conversación con él y decirle lo que molestaba, pero sintió le apretón en la mano por debajo del a mesa indicándole que esperase. La mesa fue servida entre pequeñas charlas en grupos y todo el mundo esperó. Aquello tenía que ser una broma. Intentó llegar a su plato pero Ryan le dio un buen tirón, se quedó quieto y vio como Darrick era el primero en empezar a comer, inmediatamente después el beta y la otra pareja del otro lado del a mesa, luego Ryan que le indicó que siguiera y después el resto.


  ¡Eso era demasiado anticuado! No es que hubiesen tenido que esperar demasiado, solo a que cogiese el tenedor, pero aun así era frustrante.


  No disfrutó de la cena, no pudo hablar con nadie, no le permitieron entrar en ninguna conversación ni que iniciara ninguna. La cena fue animada, divertida incluso, si podías participar. En cuanto pudo volvió a excusarse para volver a su cuarto. Esta vez si se tiró en la cama y tuvo una pataleta infantil. Aporreó la cama, le dio patadas y la golpeó con la almohada. Ni siquiera podía maldecir o insultar por miedo a que algún lobo estuviese cerca. Ho no, o las cosas cambiaban o Tomás no se quedaría allí ni loco.


  Ryan llegó poco después, se sentó a su lado y le acarició la nuca y la espalda. Tomás le miró y sintió un dolor punzante en el pecho, sentía todo el revoltijo de emociones de su pequeña pareja. Le arabazo e intentó calmarlo diciéndole que todo sería mejor con un poco de tiempo. Todo era cuestión de acostumbrarse, un poco más de tiempo y él sería uno más de la familia.


  Conocía el reparo de todos, Tomás era humano, eso los molestaba. Sabía el reparo a los humanos, todos les temían por lo que podían hacer, cazarlos. Era lo malo de los humanos en cuanto encontraban algo nuevo querían capturarlo, estudiarlo y si era mejor que ellos eliminarlo. No admitiría que todos se habían calmado cuando habían visto el tamaño de su pareja.


  Su pequeña pareja se sintió mejor inmediatamente y se puso a analizar y criticar su vida tan anticuada. No todo era malo, le había encantado la casa y el terreno. Ambos comenzaron una charla coloquial sobre todo y nada.


  Cuando Darrick llegó los dos reían por uno de los libros de Tomás. El ambiente se cargó de golpe y Ryan se creyó lo peor. El gran lobo se mantenía cerca de la puerta, de pie, mirándolos sin decir o hacer nada. Miró a su pareja con la angustia por lo que podría pasar. Se sorprendió mucho cuando su pequeña pareja habló.


  —¿Vas a quedarte ahí toda la noche? No creo que dormir de pie sea muy cómodo. —Darrick también pareció sorprendido un momento. Tomás abrió los brazos. —¿Vas a darme un beso? Me lo habéis hecho pasar mal, esto es demasiado anticuado.


  —Las tradiciones y costumbres no hay que cambiarlas. —Se acercó y los besó a ambos.


  —No digo eliminarlas, pero modernizarlas un poco no estaría mal. —El alfa prefrió callarse.  —¿Puedo andar por la casa o tengo que estar aquí encerrado todavía?


  —Por casa deberías estar seguro. —Añadió Ryan. —pero mejor evita el exterior por ahora.


  —Recuerda no incitar a nadie a una pelea. —Añadió el lobo.


  —Claro, como si fuese posible que yo ganase alguna. —Darrick y Ryan le miraron. —Vale, soy un poco irritante, un poco.


  Los tres rieron a pesar del enfurruñamiento de Tomás. Ryan estaba impresionado con el comportamiento de Tomás, se quejaba pero no de forma hiriente y cuando la cosa estaba muy pesada sabía quitarle hierro al asunto.


  Para quitarle importancia los tres empezaron a charlar sobre el libro que Tomás leía. Poco después de aquello Gared vio a verles antes de irse a dormir. Darrick los abrazó a los dos y le despidió.


  A petición de su pequeña pareja Darrick les contó alguna que otra historia de su manada mientras los dos se iban quedando dormidos. Los tres durmieron a gusto aquella noche. Lo normal habría sido que el alfa les reclamara otra vez en casa, así al día siguiente todos podrían oler la prueba. Era mejor no forzar las cosas.


  Tomás se despertó sobresaltado a media noche por los aullidos, miró alrededor recordando donde se encontraba. Darrick se despertó al sentir su angustia y le acarició la espalda y la pierna intentado calmarlo. Tomás le miró y le dio varios besos cortos antes de saltar de la cama y mirar por la ventana por si veía a algún lobo. La cristalera daba a un lateral de la casa desde donde se veían las montañas. El lugar era impresionante pero no se veía una mierda de noche, al menos los alrededores de la casa estaban iluminados. Sintió a Darrick abrazarlo por la espalda y besarle la oreja, mientras le señalaba algunos lugares.


  Vio a alguien debajo de la cristalera mirarles, no podía ver claramente de quien se trataba pero sabía que él sí le veía. Iba a decírselo a Darrick cuando sintió que le levantaba el rostro y le besaba ferozmente poniéndolo contra el cristal.


  Cuando se separaron miró a su lobo pero este miraba hacia abajo. Marcar territorio, era lo único que había hecho. Se separó y volvió a la cama inmediatamente, supo que se acostaba tras él y le acariciaba, pero él no tenía ganas de nada. Le cogió la mano y le obligó a que lo abrazase.


  



Capítulo 14



Por la mañana un ruido extraño sobresaltó a los dos cambia formas. Se miraron fijándose que les faltaba una pareja entre ellos. Siguieron aquel ruido extraño hacia el baño. Abrieron la puerta de golpe en posición de defensa y se quedaron helados al ver la escena.

Tomás les miró y sonrió desde el jacuzzi riéndose por los chorros diciendo que amaba aquella cosa. Les hacía señas para que se unieran a él. Ryan fue el primero en desnudarse rápidamente y empujar a Darrick que gruñó y se puso a competir contra él a ver quien llegaba antes.

Su pequeña pareja reía escandalosamente mientras animaba a sus parejas, las cuales de milagro no se rompieron la cabeza al entrar. Se colocaron en los huecos que había para sentarse y Tomás se sentó sobre las piernas de Darrick. Pensándolo bien hacía años que tenía aquello en el baño y lo había usado una o dos veces al principio, pero nunca con Ryan.  Al parecer su pequeña pareja sabía complacer a sus dos amantes y tenerlos felices.

Se sintió un poco mal por como las cosas iban con su pareja humana, pero ante todo era un alfa y debía proteger su manada. Aun así cuando Tomás le miraba y le sonreía se sentía aún más grande. Su orgullo se hinchaba cuando sus parejas confiaban en él.

Los chorros se sentían bien, había olvidado lo a gusto que se sentía y lo que era relajarse por la mañana. Aunque con las caricias que estaba recibiendo bajo el agua con el pie de Ryan, y el trasero de Tomás moviéndose sobre su miembro, lo de relajante iba a quedarse en segunda posición.

Movió sus piernas haciendo que Tomás cayese sobre su pecho y coló uno de sus pies entre las piernas de su tigre. Presionó la entrepierna con su pie y vio como Ryan se estremecía y le gruñía en protesta y le tiraba agua.

Tomás reía mientras le usaban como escudo con el agua que se lanzaban el uno al otro. Sentía el miembro de Darrick frotarse contra su trasero endureciéndose. Tomás jadeó y se arqueó hacia atrás y mordisqueando el mentón de su lobo. Este bajo la mano y le masturbó mientras le besaba.

Sintió como Ryan se levantaba, el miedo se apoderó de él al imaginar que había hecho sentir mal a su otra pareja. Se apartó de Darrick y se acercó al lado para llamarle cuando lo vio volver agitando en su mano un tubo de lubricante. Suspiró aliviado y le lamió el abdomen cuando lo tenía cerca.  El lobo reía y cogía el bote untando sus dedos y su trasero. Aquella cosa estaba fría y dio un respingo, Ryan se sentó en el borde de la bañera y abrió las piernas moviendo las cejas invitándole.

Tomás miró a Darrick que se centró en su trasero y le invitó a seguir con lo suyo. Besó los muslos de Ryan y miró su miembro. Nunca había hecho una mamada pero iba hacerlo.

Sintió como su tigre le acariciaba la mejilla y le levantaba el mentón para un beso rápido. Sonrió y gruñó al sentir la intrusión en su trasero. Bajó la cabeza y lamió cuidadosamente el glande de Ryan escuchándole gemir. Chupó la cabeza en forma de hongo mientras movía su trasero un poco. Movía la mano masturbándole mientras intentaba meter más en su boca. Al principio fue demasiado rápido y se atragantó.

Ryan le besó la frente y luego Darrick le levantó el rostro para un beso. Vio como movía la mano y también acariciaba la entrada de Ryan, contemplo como se estremecía y cerraba los ojos de placer. Tomás quiso ayudar a más placer y volvió a chupar el glande de Ryan.

Un golpe en su trasero le ocasionó un pequeño gemido que hizo una vibración en el pene que chupaba. Escuchó una palabrota y sintió un pequeño chorro en su boca, era salado y pegajoso. Se apartó y paladeó mirando a Ryan agarrando su propio miembro mientras se corría y manchaba su cara. Se giró y le mostró a Darrick el premio que tenía en su lengua, este gruñó y devoró su boca limpiando aquel gusto.

Se colocó a cuatro patas en un extremo del jacuzzi y esperó a que su gran alfa entrara lentamente en él. Gimió y se aferró todo lo bien que pudo al borde mientras empezaba a bombear dentro de él.

El chapoteo se intensificó mientras las carnes chocaban. Aquella postura era incomoda y se resbalaba. Sintió como Darrick salía de él de repente.

Al girarse vio como se sentaba en la bañera y tiraba de él para que se pusiese encima. Lentamente se sentó sobre el miembro del hombre empalándose a sí mismo. Se agarró a los hombros y comenzó a subir y a bajar lentamente. Ambos jadeaban y compartían besos mientras se penetraba cada vez más rápido.

Cuando le mordió y ambos se corrieron se dejó caer sobre él y descansaron un rato mientras el agua se marchaba. Darrick lo levantó y comenzó a secarlo mientras le daba un buen beso.

Escuchó el sonido de carne contra carne y vio como el lobo se acariciaba el trasero después de la cachetada de parte de su tigre que ya estaba casi vestido. Al parecer ya habían venido a llamarle y le estaban esperando abajo. Miraron a Tomás preocupados pero él restó importancia y les dijo que se fueran a hacer su trabajo.

Una vez solo, se limpió lo bien que pudo y se vistió, ahora debía decidir qué haría aquel día. Fue a su maleta y sacó toda la ropa sucia de dentro, era toda la ropa que tenía y solo le quedaba una muda. La decisión fue fácil entonces, lo que debía hacer era buscar una lavadora y limpiar su ropa. El problema era, ¿Qué puerta daba a la lavandería?

Bajó las escaleras en silencio y caminó por los pasillos buscando la cocina, probablemente la lavadora estaría cerca y tenía hambre. Cuando entró en la cocina se le quedaron mirando.

—Creo que me he perdido el desayuno ¿Puedo comer aquí? —Las tres mujeres de la cocina se miraron entre ellas.

—¿Quieres que te hagamos el desayuno? —Pudo notar perfectamente el disgusto en la voz.

—No, he preguntado si puedo comer, no si podéis hacerme de comer. Si se puede buscaré en la cocina y comeré, si molesto me iré. —Ante la cara de sorpresa de las tres mujeres se dio cuenta de que quizás había pasado los limites.

—Claro, sírvete ¿Qué buscas? —Otra mujer ofreció.

—Con leche y cereales me conformo, ¿Hay? —La mujer sonrió y asintió señalándole los cajones.

Preparó sus cereales con leche y acabó su desayuno rápidamente. Luego pidió que el dijesen donde estaba la lavandería para poder hacer su colada y las mujeres rieron y le indicaron la habitación.

Subió a por su ropa y entró en el cuarto, había cuatro lavadoras, dos secadoras, varios armarios con productos de limpieza, dos planchas y varios cestos de ropa sucia. Se acercó a los cestos y los vio casi llenos. Suspiró y puso las cuatro lavadoras al mismo tiempo. Como los hombres para cambiar se desnudaban caminaban por ahí medio desnudos y no le daban importancia a la ropa, pero aquello ya era demasiado.

En cuanto la primera acabó puso otra y salió por la puerta que daba directamente al patio donde estaban las cuerdas para la ropa.  Mientras colgaba la ropa un hombre se frenó a mirarlo sorprendido, Tomás le miró y luego le ignoró entrando a por otra tanda de ropa y puso otra lavadora mientras murmuraba. ¿Cuánto tiempo llevaban sin poner una maldita lavadora? El hombre entró y le sonrió, le quitó el cesto de las manos y fue a tender la ropa. Al final acabaron tres colgando la ropa conociéndose, milagrosamente los otros dos también eran hombres.

Ryan se llevó una sorpresa cuando se encontró a su pequeña pareja haciendo la colada junto a otros dos machos. Tan tranquilo, sin darle importancia. Los otros dos hombres se sorprendieron al verle y se quedaron quietos. Vio como su pareja observaba los dos lados y le miraba interrogativo. Les echó un grito a los hombres de que no dejasen caer la ropa y que se apresuraran y ambos se pusieron a trabajar.

Rió interiormente, se moría por ver la cara de Darrick cuando se enterase de que su pequeña pareja ya había mangoneado a dos de sus guardias. Se acercó a Tomás y le besuqueó el cuello y sonrió. Las cuerdas estaban llenas y parecía que aún faltaba ropa ¿Cuánta ropa sucia acumulaban? Cuando acabaron los otros dos machos les miraron y les sonrieron animados. Su pequeño era tímido pero calaba a la gente rápidamente. Era como un don, el chico rápidamente conseguía a la gente simpática y agradable y entablaba una pequeña relación amistosa. En cuanto a la gente más rencorosa o más retraída se mantenía alejado.

Caminaron por le jardín y le mostró un pequeño huerto, ya que eran básicamente carnívoros los vegetales no eran de mucha utilidad aunque se consumían igual. Lo que sí vio fue pequeños campos con reses rodeando la casa. Cerdos, vacas, ovejas, cabras, ganado de toda clase se expandían por los terrenos traseros de la casa. Las gallinas correteaban por la pare de atrás entre sus pies.

Cuando Darrick llegó le contaron el incidente de la lavadora y no le gustó ni pizca. Le gruñó a Tomás que no debía irse con otros y menos intimar con otros machos. Se quedó en shock molesto por la forma en que su pareja había reaccionado y las acusaciones. Él solo quería llevarse bien con la gente para poder caminar por ahí tranquilamente. Encima fue castigado como si fuese un niño a estar en la habitación y no irse de allí si no lo hacía con Ryan o con él.

Furioso se pasó el día en el cuarto leyendo. Cada vez que venían a buscarle para que bajase a comer, o le ofrecían salir él se negaba. A la cena acudió por que Gared y Ryan le convencieron. Miró su plato con resignación, era demasiada comida y encima demasiado fuerte, él no aguantaría esas cenas. Era humano, una semana allí y acabaría con colesterol y sobrepeso.

Volvió a escaparse a la habitación y se centró de nuevo en sus libros. Darrick fue el primero en llegar esta vez. Sintió su mirada en silencio y como se fue hasta su escritorio.

Ryan llegó poco después y fue a darse una ducha antes de tirarse en la cama y mirarlos. La tensión estaba en el aire y sentía que incluso podía  arañarla si lo intentaba. Se levantó y fue hacia Tomás, le acarició la mejilla y el pelo y luego siguió hacia Darrick y le abrazó. Le besó la oreja y le pidió que se relajara, que no lo tuviese en cuenta.

Le animó para ir a una carrera nocturna en su forma animal e incluso se ofreció a ir con él. No había nada mejor para relajarse que correr por le bosque. Darrick al principio se negó, pero le recordó que había estado una semana fuera y se habían perdido la luna llena, así que tenía motivos para salir a correr con su manada.

Tras un poco de persuasión aceptó ir solo con los lobos a correr por la noche. Bajó con él y antes de que hablase con nadie le recriminó la acusación de que Tomás estuviese ligando con otros.

—Él solo estaba haciendo la colada, esos dos solo se ofrecieron a ayudar porque él es tu pareja. Luego les pareciço simpático nada más. —Veía como Darrick no le miraba y eso era signo de que sabía que tenía razón.

—No importa Ryan, la manada aún está muy recelosa de él no puede pasearse así como si nada tan agradable con otros machos. —Darrick gesticulaba con las manos su enfado.

—Darrick, por dios, Tomás no haría eso, en su vida ha tenido un novio, somos los primeros. Ni siquiera ha tenido más de un amigo ¿puedes entender la ilusión de caerle bien a alguien? No tienes derecho a quitarle eso. ¿Qué vas a hacer? ¿Expulsar a todos los que se lleven bien con él? —El lobo gruñó frustrado.

—¡No! Tu no coqueteas con otros, ¿Por qué no puede ser igual que tú?

—Porque él es otra persona, no un clon mío. No puedes hacer eso Darrick, le aislarás. No puedes cerrarlo para siempre en nuestro cuarto y tampoco puedes prohibirle a la manada que se acerque a él porque no lo soportará y se irá. —Ryan empezaba a perder la paciencia.

—No se irá, no puede irse. —No lo entendía.

—Claro que puede, por amor de dios vino aquí solo por nosotros, porque creía en nosotros. Nada le impide agarrar sus cosas y marcharse a casa. No tiene nada aquí, ni siquiera ha sacado sus libros de la maleta, ¿No te das cuenta? Es humano, él no se ha criado en nuestras costumbres. —Imploró para que su gran pareja entrase en razón.

—Aprenderá. —Sentenció.

—No puedes cambiarle, no puedes eliminar quien es. Si lo haces yo no podré amar a ese hombre. Te amo Darrick y lo sabes, te quise y soporté muchísimo por ti. Pero si haces algo que perjudique a Tomás no te lo perdonaré. Antes de cambiarlo y modificarlo a tu gusto prefiero que se marche a casa y siga siendo el estupendo chico que conocí en Barcelona. —Estaba empezando a hartarse.

—Ryan eso no funciona así, no podemos dejar que se marche. Se acostumbrará, no es tan difícil. —El lobo parecía más calmado y confiado.

—Sabes perfectamente que no, hay cosas que sí podrá tragar y soportar pero no todas. Las cosas tienen que cambiar y ya iba siendo hora, hazte a la idea. —Clavó su dedo en el pecho del lobo para que prestase atención. —Te encanta Tomás tal y como es y no podrás mentirme en esto. Veo como lo miras, como reaccionas cuando el se mueve, le adoras y el deseas tanto que duele, yo siento lo mismo. Solo tienes que dar tu brazo a torcer un poco. Un cambio Darrick, solo es un pequeño cambio.

El alfa no estaba contento y menos tras la charla. Ryan lo sabía pero aquello le mataba, la discusión no era solo entre Darrick y Tomás, él también estaba en medio y le dolía a horrores ver a sus parejas no poder congeniar.  Era muy triste ver que en los únicos momentos que se llevaban bien era a puerta cerrada lejos de todos. Tomás se había aguantado actuando como un sumiso bien entrenado y aquello le revolvía las tripas. Quería oír la risa de Tomás, sus gritos correr por la casa. Poder estar con él en cualquier habitación ambos acurrucados y comentando uno de sus libros o simplemente una de sus discusiones amistosas con cualquiera de la manada. Quería abrazar a sus parejas en el salón rodeados por otros miembros de aquella familia.

Solo un cambio, era lo único que necesitaba, un pequeño cambio, era sencillo. Solo necesitaban evolucionar. Simple. Pero tan difícil.

Conocía la presión que Darrick sufría, aquella manada había pertenecido a su familia durante tres generaciones. Todas ellas estrictamente apegados a las tradiciones y a los rituales. Solo la reputación y la fuerza importan, así había sido criado su amante. Sentía lástima por él. Era un alfa muy respetado pero pocos eran cercanos debido a su fachada fría y defensiva. Cuando le admitió como pareja había intentado tirar abajo la gran muralla que le rodeaba pero no había conseguido nada. Al menos podía permanecer a su lado cosa que ya era un logro.

Pero Tomás, él podía derribar una ciudad entera dentro de una persona con su personalidad. Era la clave para que Darrick cambiase y se acercase mucho más a su gente, para que madurase y viese el mundo de otra forma. Ser mejor persona en vez del mejor lobo. Se negaba a dejarle entrar.

No quería elegir entre sus parejas, amaba a ambos con locura pero tras experimentar la alegría y diversión de alguien como Tomás, su gran pareja a veces se le atragantaba. Solo quería ser libre, el poder gruñirle a alguien sin ningún reparo, una pequeña pelea amistosa para liberar estrés, el reír bruscamente con alguien de la manada. Ser parte de una familia.

Tomás vio a su felina pareja entrar triste y se sintió mal  por haber provocado aquello. Se acercó gateando por la cama y pidió perdón besándole la oreja. Ryan sonrió y le restó importancia acercándolo a la ventana. Miraron a un gran grupo de lobos arremolinándose bajo la ventana mientras se olisqueaban todos antes de corre hacia las montañas. Ambos observaban como todos se marchaban jugando entre ellos, mordisqueándose las orejas, dándose golpes con los morros de forma juguetona. Un pequeño número de tres lobos lamían el morro del gran lobo negro. Este levantaba el morro y mostraba a veces los dientes. Tomás sonrió a la imagen y saludó con la mano cuando el lobo le miró. Cuando el animal le giró la cara se sintió más derrotado pero Ryan volvió a señalar la ventana. Volvió a mirar y el lobo ahora estaba solo y lanzó un aullido y un pequeño ladrido, dio una vuelta sobre si mismo y luego se marchó junto a su manada.

Ryan miró a Tomás y le acarició el rostro. Su pequeña pareja le acarició la mano y le besó la mejilla llevándoselo a la cama. Se dejó mimar por su pareja que se acurrucó a su lado y lentamente le desnudó. No había ningún tipo de presión, solo era el alivio del contacto. Podía saber que su pequeña pareja había adivinado sus demonios interiores y ahora intentaba que se calmase. Acarició el pelo de Tomás y le quito las gafas para besarle los ojos. Tomás se colocó de forma que Ryan podía tener la cabeza en su regazo, al principio le pareció un tanto extraño la idea de vulnerabilidad que mostraría. Recapacitó rápidamente, aquel era su pareja, su Tomás. Se recostó y fue recompensando con las más dulces caricias en su pelo y en sus orejas. Había encontrado un paraíso.

El gran lobo llegó casi en la madrugada, habían estado horas corriendo y luego decidió hacer una pequeña cacería nocturna en solitario. Sudoroso y sucio entró en el cuarto para darse una ducha. La vista le sorprendió, sus amantes aun estaban medio vestidos y sentados en la cama como si hubiesen estado esperándole. Tomás sentado y Ryan acurrucado como el gato que era. Se sintió un poco mal cuando los vio por la ventana.

Mientras el agua se llevaba la suciedad recapacitó nuevamente. Había llegado a la conclusión de que Ryan tenía toda la razón pero también acertaba en otra cosa. Tomás le daba miedo, ese chico era capaz de derribarle, sus palabras, su mirada. Tan pequeño y sin embargo tan fuerte, su lobo lo veía como un oponente y siempre estaba a flor de piel. Encima los celos. Él había avisado del gran celoso que tenían por pareja, no era su culpa que no lo recordase.

Ryan había sido su primera debilidad en toda su vida, su hermoso tigre. A pesar de intentar negárselo a sí mismo no pudo dejar de desearlo en el mismo instante que lo vio. No era solo la belleza si no el luchador que fusionaba ambas cosas. El animal de Ryan era impresionante, había visto otros felinos en su vida pero él parecía relucir con el sol, y sus ojos verdes. El chico se había hecho a sí mismo por culpa de aquella anomalía. Le había visto pelear y dios ¡que espectáculo! Sus movimientos, su cuerpo, todo le enamoró. Ryan era eso, un luchador y uno muy bueno, pero Tomás era un simple humano, encima demasiado joven. Aquello le había estado molestando. Tomás no había vivido lo suficiente para establecerse de por vida. La sola idea de su pequeña pareja con otro hombre le ponía viendo rojo pero era injusto que no tuviese elección.

Parecía que no le importaba pero él conocía a los humanos y se moría de miedo de que Tomás cambiase de idea. Cada vez que el pequeño chico miraba a otro hombre su piel temblaba. No sabía si los humanos sentían el enlace como ellos, ese tirón, esa agonía. Cierto que podía ver en él la preocupación, el deseo de cuidar y el amor, pero la sombra de que Tomás se fuera porque no le gustaba lo que veía le perseguía.

Salió de la ducha y se tomó su tiempo para secarse y despejar su cabeza. Se acercó a la cama y vio como la cabeza de Tomás estaba colgada hacia delante, mañana le dolería. Con cuidado intentó mover a Ryan lo suficiente para acostar a su pequeña pareja. Durante la acción sintió los ojos de Tomás mirándole y se paralizó ¿le rechazaría?

Que inmenso era el corazón de su pequeña pareja, no solo le sonrió y le apresuró a que se metiese en la cama, sino que incluso le dedicó un pequeño mimo. Una simple caricia y todo lo que escondía el gesto fue suficiente. Se acostó contra su gato permaneciendo los tres juntos y vio a Ryan también despierto que le dio un suave beso, seguramente porque Tomás había intercedido por él y había sido perdonado. Si no probablemente habría sido castigado sin besos durante tres días.




Capítulo 15



Por la mañana no hubo sorpresa en el baño cosa que entristeció a los dos  grandes hombres. Tomás sin embargo sí estaba despierto consultando en el portátil de la mesa de trabajo. Le habían permitido acceder a él todo lo que quisiese mientras no borrase nada. Ryan y Darrick se acercaron a él lentamente y se asombraron con la rapidez que los dedos volaban sobre las teclas. Lo más impresionante fue cuando siguió escribiendo mientras se giraba a mirarles y a sonreírles.

Al parecer debía mantener algún tipo de conversación o algo por que cuando escuchaban una pequeña maldición las teclas eran aporreadas con más fuerza. De ser un lobo, Tomás habría fundido la tecla de “enter” de la mala leche que procesaba.

Tomás se estiró en la silla resoplando. Taylor parecía molesto y seguía sin noticias de sus hermanos. No es que le extrañase pero su amigo realmente le había molestado. Pensó que al menos él se habría alegrado por él de encontrar pareja, entendía por que había saltado ante la idea de que se mudaran juntos. Recordaba lo mal que lo había pasado su amigo cuando le pasó. Por ello Tomás había dejado claro que estaría allí solo las vacaciones para calmarlo.

Salió de su cuarto viendo todo medio desolado y se extrañó. Se encontró con un par de personas y se decidió a preguntar dónde estaba todo el mundo. Se había olvidado que casi todos trabajaban en el pueblo y los que no estaban en atendiendo las cosas de casa y los animales.

Suspiró resignado y buscó por las habitaciones comunes a ver que era capaz de encontrar. Una agradable sorpresa le recorrió al encontrar el que sería el despacho del alfa con una preciosa biblioteca con seis estanterías enormes. El gran shock fue abrir un armario de una de las salas comunes y encontrarse una envidiable colección de videojuegos junto a una Wii, x−box, playstation 3, incluso una Nintendo 64.

Sus dedos picaban, ¿Cuál probar primero? Se decidió por la playstation 3 y ese mando que parecía un micrófono. Tan centrado en el continuo cambio de minijuegos a contrarreloj que ni se dio cuenta de que había llegado gente al salón.

Jadeante se giró buscando un trago de su botella secándose el sudor y se paralizó al ver a tres chicos mirarle. Todos parecían más jóvenes que él y sin embargo todos eran de su altura o superior. Pensó en que la había vuelto a cagar y como el daño ya estaba echo.

—¿Os vais a quedar ahí a mirar? —Arqueó una ceja y giró el mando en su mano.

—¿Qué? —El chico parecía sorprendido. Y otros dos hombres aparecieron, uno de ellos al parecer padre de dos de los chicos.

—¿Qué ocurre aquí? —El hombre le acusó con la mirada. Suspiró con resignación por la facilidad que tenían por acusarlo rápidamente.

—Nada, estaba jugando aquí y como ellos miraban solo pensé en invitarlos a jugar. —El hombre no parecía convencido. —Mire estas cosas están hechas para jugar en grupo para pasarlo mejor.

—Los chicos tiene mejores cosas que hacer. —Dicho aquello empujó a sus dos hijos quedando un adolescente y un hombre dentro de la sala.

—Ya claro. —el hombre se giró y le fulminó con la mirada. No debía meterse en líos pero ¡mierda! No iba a dejar que le pisasen, además era la pareja del alfa. —No tengo nada contagioso y estoy en desventaja numérica. Por dios, como si fuese capaz de hacerle daño a esos chicos ¡abultan más que yo! —El hombre le miró como evaluándolo. Mientras él otro rió y se acercó.

—Bien, yo me apunto. —El chico también se acercó pero el hombre le gritó.

—¡Samuel, que haces! —Tomás miró al hombre que tomaba el otro mando.

—Jugar, el chico tiene razón, vamos hombre ahora es nuestra familia. Además si le caigo simpático puede que no me vapulee. –Samuel le miró y le sonrió. —¿Cierto? —Tomás le miró y giró el mando en su mano.

—Solo en el juego. —El hombre rió a grandes carcajadas mientras ponía el modo multi jugador.

Tras un rato había un buen grupo gritando y animando a los cuatro equipos. Cada equipo tenía tres jugadores, tras ellos cinco personas bebían tranquilamente y animaban. Pudo escuchar incluso algunas apuestas. Cuando Ryan y Darrick aparecieron por la puerta todos se bloquearon haciendo que ganase la partida. Mientras saltaba celebrándolo se giró y vio la cara de shock de Ryan y la fría mascara del alfa. Todas las personas se habían congelado con su mirada clavada en el gran lobo.

Actuó rápidamente, se acercó a sus parejas sonriéndoles y diciéndoles lo que se había divertido. Le ofreció el mando a ambos animándolos a participar, Ryan parecía animado pero Darrick se mantenía en silencio. Cuando levantó la mano casi se pudo escuchar una exhalación colectiva. El lobo le alborotó el pelo y dijo que él tenía que trabajar.

No satisfecho con esto Tomás agarró a su lobo y trepó por su pecho para plantarle un beso y le invitó a unírseles cuando terminase.

Aquello calmó a algunos pero casi la mitad decidió que era mejor hacer algo de trabajo. Casi todos los que se quedaron eran los jóvenes, decidido a que aquello no achacase la moral de los que se habían abierto a él siguió jugando. Su tigre también se unió a la partida y su equipo acabó ganado, mayormente por abandono y puntos.

Esta vez accedió a ir a la cena y cuando Darrick apareció la gente esperó a que les dijese algo más. Tomás hizo una señal a Ryan y ejecutaron su plan, ambos se acercaron a su gran lobo y se abrazaron a cada lado animándole a participar en el juego. Al ver que no respondía se sentaron a su lado y Tomás sobre sus piernas contándole como habían reaccionado algunos de los hombres cuando perdían robando algunas risas y burlas animadas. Tomás besó la oreja de Darrick susurrándole al oído que aquello no era nada malo, sería divertido y además le uniría a su manada. Sintió la mirada del lobo sobre él y su irritación por los consejos que le daba al gran alfa en contra de su voluntad hiriendo su orgullo. Ryan ayudó dando un apretón en la pierna de su alfa para que la ira fuese compartida y no recayese toda sobre él.

Tomás siguió intentándolo diciéndole que tal vez podrían apostarse algún tipo de promesas o castigos entre ellos tres. Ambos vieron como Darrick hacía un barrido por la mesa con la mirada y volvía a sus parejas. El gran lobo suspiró y admitió que hacía muchísimos años que no jugaba con una de esas así que tendrían que enseñarle. Tomás pudo sentir que la alegría no solo era suya y de Ryan, la manada en casi su totalidad también había soltado un pequeño grito sordo de victoria.

A pesar de ello no se libró del sermón por la noche. Lo escuchó y le dio la razón en todo lo que pudo. Tomás estaba feliz con su pequeña victoria y extrañamente Ryan estaba más emocionado de lo que esperaba. El tigre parecía totalmente feliz porque su gran pareja se abriese poco a poco. Devoraba los labios de su pareja como si le fuese la vida en ello. El también recibió mucha atención y se escabulló al ordenador un segundo mientras sus dos parejas iban ya al baño. No pudo tardar demasiado en contestar al correo y mirar una cosa más, sin embarco cuando entró en el baño se encontró a Darrick profundamente enterrado en el culo de Ryan mientras le mordía el labio y le giraba el rostro. Se quedó tras la cristalera mirando aquella película porno en directo.

Ryan  tenía el pecho y las dos manos contra la pared mientras arqueaba su cabeza hacia atrás y movía su trasero. Darrick le agarraba la cintura y bombeaba rápidamente dentro y fuera mientras jadeaba al oído de su amante o mordisqueaba su oreja haciendo que echase la cabeza hacia atrás para un apasionado beso.

Tomás se desnudó y llevó su mano a su propio miembro acariciándolo mirando la escena. Cuando sus gemidos alertaron a sus dos parejas estas giraron sus rostros hacia él y sonrieron. Frunció el ceño haciendo un puchero y se tocó a si mismo echándoles la lengua. Ambos hombres comenzaron a mecerse más suavemente, el agua resbalaba por sus cuerpos perfectos. Darrick acariciaba lentamente la pierna de Ryan y luego un azote resonó haciendo eco en el baño con el gemido del tigre.

Tomás se estremeció y se levantó entrando a la ducha pasando la mano por el pecho de Ryan mientras arqueaba su cuerpo para que Darrick le besase. Gimió su desesperación y recibió un beso como recompensa. El lobo le sonrió y salió de su amante abrazándole y colocándole tras el tigre. No entendía bien que pensaban hacer cuando vio que flexionaba las piernas agachándose mientras Darrick le agarraba su miembro.

Con la guía de su lobo entró en su otro amante lentamente. Aquella sensación fue increíble, se sentía caliente y apretado. Los dedos de Darrick buscaban su entrada acariciándola mientras Ryan echaba una mano hacia atrás y le agarraba de la pierna para acercarlo más.

Tomás se sentía fuera de sí, su lobo entró lentamente en él y ambos contrastes le volvieron loco. Se sentía lleno y al mismo tiempo perdía su otra virginidad. Darrick se movía más lentamente dentro de él guiándole en como penetrar a Ryan. Cuando el tigre empezó a gemir y a moverse contra él más rápido pidiendo más velocidad, Tomás se recostaba sobre la espalda de su felino o se arqueaba chocándose contra el pecho de Darrick recibiendo besos apasionados y sintiendo como aumentaba la intensidad. Fue incapaz de mantener el ritmo solo dejándose llevar por las envestidas de sus dos amantes. Cerró los ojos suspirando de placer mientras acariciaba a Ryan arañando un poco su espalda, escuchándolo gemir más fuerte mientras apretaba su trasero para sentir más a Darrick, al mismo tiempo que sus mordiscos.

Fue una reacción en cadena, primero Ryan gritando y apretando su trasero haciendo que Tomás le siguiese inmediatamente cayendo ambos al suelo exhaustos y un poco mareados. El gran lobo gruñó su desaprobación cuando se quedó sin el dulce trasero de ninguno de sus amantes así que ambos se giraron y le sonrieron. Los miró confundido hasta que sintió la lengua de Ryan chuparle mientras Tomás lamía sus testículos. La visión de sus dos amantes lamiéndole fue mucho para él, empezaron a chupar más fuerte y a morder con provocación haciendo que se viniese sobre el rostro de sus dos amantes que compartieron un caliente beso de victoria.

Se lavaron entre ellos y cada uno tuvo su momento de protagonismo. Satisfechos y limpios se tiraron en la cama a ver la televisión los tres juntos, les parecía una pena irse a dormir.

Aquella mañana los tres se levantaron tarde y aprovecharon el buen humor de su gran pareja. Desayunaron los tres en la cocina, un gran y pesado desayuno que sustituiría a la comida también, beicon, huevos, tortillas francesas, salchichas, etc.

Escuchó reír al lobo incluso con algunas personas más en la cocina, Gared y el jefe de los soldados, Alastair, un nombre precioso que acentuaba sus rasgos extranjeros, pelirrojo y de ojos verdes, se unieron a ellos.

Tras unas conversaciones abstractas llegó una llamada de que otro alfa necesitaba reunirse con Darrick.

Un rato después de la tranquilidad absoluta la gran casa se sumió en la tensión. Darrick era un macho muy territorial y otro alfa era una amenaza, incluso tras haber pedido permiso. Ryan sentía los escalofríos recorrer su espalda y levantar los pelos de su nuca continuamente. Miraba a Tomás que parecía tan calmado agarrando la mano de su gran lobo lo cual, gracias a dios, parecía que le mantenía un poco más calmado. Aunque seguía gruñendo si se separaba de ellos.

Fueron al despacho y se encontraron a un grupo de otros tres hombres, el alfa destacaba mucho entre los otros dos. Era un poco más fuerte que Darrick, mostrando su brazo tatuado. El lobo insistía en que sus parejas se marchase de la sala pero Tomás se sentó sobre sus rodillas y le plantó un beso en la oreja. Las risas de los tres machos no le gustaron al alfa pero las dos parejas mimaron a su alfa y consiguieron que les diese permiso.

La conversación al principio fue cordial, presentaciones, respetuosos saludos entre ellos y compartiendo las buenas noticias de sus manadas, agradeciendo por la tregua y alianza entre las dos familias.

Tomás intentaba retener un bostezo por aquella conversación, mirando a Ryan que se mantenía firme y visiblemente interesado. Su querido lobo mantenía una mano sobre él para agarrarlo mientras con la otra enfatizaba sus palabras. Miró a los tres hombres distraídamente y empezó a notar la incomodidad de los dos lobos que acompañaban a su alfa según acababa la charla normal. Estaban esperando algo, seguramente aquello urgente que habían mencionado. El alfa carraspeó y miró a Darrick.

—Venía a pedirte consejo, tu manada tiene una tradición mayor que la mía y sé que incluso en tu familia tenías antecesores de grandes chamanes y conocedores de leyendas. —Darrick alzó una ceja. Tomás prestó toda su atención.

—Es cierto, pero no veo como eso puede ayudar a día de hoy. —El alfa respiró despacio cerrando los ojos para luego volver a mirarle, se notaba trastornado y perdido.

—Veras, esta situación no es muy normal. —Esperó un momento intentado expresarse de la mejor manera. —Ha aparecido un animal en nuestro territorio y … no sabemos qué es ni como deshacernos de él. —Tomás vio como hasta su felina pareja parecía extrañado, eran todos lobos cazadores ¿Qué animal podría resistirse a una manada entera?

—¿Qué clase de animal? —El interés de sus parejas aumentaba y el suyo también.

—Es un poco extraño de imaginar y difícil de describir, pero lo intentaré. Decimos que es un pájaro por que tiene alas y vuela. Sus patas tienen tres dedos y son muy parecidas a las de un águila. —empezó a hacerse una imagen visual. —Tiene unas plumas muy coloridas, casi parece que posea todos los colores en ellas. —¿Un pavo real mutado?

—Sigue, por ahora no entiendo que daño puede hacer. —Uno de los lobos dio un respingo.

—Puede atraparnos, es un animal enorme, nos coge y nos lanza con mucha facilidad, puede romper el hierro con sus garras y sus dientes. —El trío arqueó una ceja y a Tomás se le escapó.

—¿Un pájaro con dientes? —Sintió más que vio la mirada desaprobadora de Darrick que se clavó en su cuello.

—Tiene… cara de perro… los animales actúan raro, se mantienen silenciosos. Los pájaros rodean a ese gran animal pero ninguno canta solo esperan y observan, da escalofríos. –Casi pudo ver a los tres lobos estremecerse en sus sillas. —Su cabeza es como la de un perro normal adornada con las líneas como de un tigre. —Tomás reaccionó.

—¿Tiene plumas largas en la cabeza que caen a su espalda? —El lobo asintió y notó el apretón de Darrick.

—Basta Tomás. —Advirtió.

—Las líneas ¿también están en su pecho? —El otro alfa asintió y su lobo le gruñó advirtiéndole otra vez. —¿Las aves no le tiene miedo a pesar de estar calladas? —El lobo volvió a asentir y el tono de amenaza de Darrick aumentó. —Espera un momento Darrick estoy preguntando. Habéis notado si el agua…  —No pudo acabar la frase. El lobo se levantó de la silla casi tirándolo y le miró con toda la ira que podían contener aquellos ojos.

—Sal inmediatamente de aquí ¿Cómo te atreves? ¡Fuera Tomás! ¡Ahora! —Intentó explicarse pero no se le permitió. —¡LARGO! —salió de allí lo más dignamente que su carrera le permitió. Había sido humillante, sabía que se había pasado pero él quería ayudar. Sintió a Ryan tras él que tampoco le dejó explicarse, el abrazó y le besó el cuello mientras lo mecía en sus brazos. —Siento mucho la falta de respeto, es humano y no lleva aquí ni una semana, no sabe nada de este mundo. Es mi pareja y tengo que ser un poco indulgente, ya saben. —Los tres lobos asintieron.

—Es un poco difícil para los humanos al principio, no se preocupe. Pero me gustaría hablar con él. —Darrick sintió la amenaza hacia su pareja y gruñó mostrando los dientes mientras sus ojos cambiaban al ámbar de su lobo. —No, no me malinterprete. Él es su pareja a mi no me interesa, tengo la mía y me sobra.

—No permitiré que pidas un desafío contra él o una compensación. Es demasiado joven y ya he pedido disculpas. —Añadió apretando los puños ante el disgusto de haber tenido que hacerlo.

—Ya le he dicho que no se preocupe. —Le miró intensamente. —Me gustaría saber por que su pareja conoce al ave que aterra mi manada. —Darrick se sorprendió y salió de la habitación. Había estado tan furioso que no se había dado ni cuenta de aquello.

Tomás estaba en su habitación mientras rebuscaba entre sus libros pasando las paginas rápidamente. Ryan detrás de él le decía que no se lo tomase muy enserio, solo era su comportamiento típico de alfa. Tomás le restó importancia y siguió buscando. Le había dolido más la forma en que le había echado, como un vulgar perro aporreado con la zapatilla de su amo. Bufó con disgusto y Ryan le miró triste por si había sido su culpa. Sonrió y se giró a darle un buen beso de recompensa y a susurrarle al oído que le amaba y que no estaba enfadado con él. Ryan le miró intensamente y le un puso puchero tristón haciéndole prometer que no estaba enfadado. Mintió diciendo que no ocurría nada y siguió su búsqueda frustrándose por no encontrar lo que quería.

Darrick llegó de improvisto, no esperaba verlo allí y menos tan pronto. La ira había desaparecido y parecía contrariado de hablar, así que le inoró y siguió buscando leyendo varias páginas al azar intentado recordar.

El lobo se acercó a él lentamente mascullando una disculpa. Sonrió para sus adentros y se hizo de rogar un poco más. Darrick siguió pidiendo perdón entre resoplidos y gruñidos bajos invitándole a volver diciendo que el otro alfa quería verle.

Tomás atrapó el libro que estaba buscando marcando la página con el dedo y se giró mirándole fijamente. El lobo guardó silencio y miró a su pequeña pareja. Este le sonrió y le acarició el pecho siguiéndole hacia el salón.

Dentro vio las sonrisas de los otros tres lobos que le invitaban a acercarse. Tomás cortésmente sintió la ira de su querido lobo y la tensión de Ryan y se disculpó por su mal comportamiento. Luego lanzó unos piropos a su gran macho informando del gran alfa y protector que era. Se sentó y guardó silencio viendo como todos le miraban esperando a que hablase. Ryan le dio un pequeño golpecito en la cabeza y le indicó que hablase ya.

—Vale, no sabía si querían decir algo más. Mi última pregunta era, ¿notáis algo en el agua? —Los lobos estaban extrañados. Uno saltó.

—Sí. —Los otros dos se giraron a mirarle. —¿no os disteis cuenta? El agua siempre esta fría aunque la embotellemos, está muchísimo más limpia, como si fuese de un manantial de nieve. Además sabe…  —Los otros se lo pensaron y asintieron.

—Bien, aunque me parece imposible, lo que vosotros definís es un Simurgh. —Todo le mundo se le quedó mirando otra vez, suspiró y mostró el libro que leía señalando el párrafo. —Mirad, aquí. Este pájaro es el rey de las aves según los persas, además su función es la purificar las aguas, es la conexión entre la tierra y el cielo, actuando como mensajero de ambos. Supuestamente, así que tiene que haber alguien que le esté buscando. Un amo.

Lobos y tigre se le quedaron mirando con asombro al humano por saber aquello. Aquel libro se lo había comprado en el salón y leído en varios intervalos de su relación con los cambia formas para poder relajarse. Teniéndolo tan reciente le fue muy sencillo recordarlo. Al principio fue más la incredulidad y el asombro lo que llevó a ese animal, pero pensar que existía de verdad le tenía eufórico. Casi rogó que le llevasen para poder verlo, solo casi. Como no, su alfa se negó e incluso, cosa que le sorprendió, Ryan tampoco le dejaba ir. Dejó que los otros se marchasen y luego se enfrentó a sus parejas. Podrían decir lo que quisieran, pero si le prohibían ver un animal mitológico con sus propios ojos les guardaría rencor por el resto de su vida. Tomás sabía más o menos como debía comportarse delante del animal. Era el único que sabía lo que podía hacer y que conocía otras tradiciones y leyendas que podían ser de utilidad. Aquel animal estaba allí por una razón, era un mensajero y necesitaba saber.




Capítulo 16



La pelea fue acalorada y dura entre Darrick y él. Estaba desesperado quería ver  aquel animal. Era el rey de los pájaros por amor de dios, ¿! Quien no querría verlo!? Y no solo eso, era un mensajero. Puede que no fuese del cielo pero era de algún lado y uno en el que pudiesen esconder aquella ave sin que nadie la pudiese ver. Cosa que era muy difícil debido a su tamaño.

Le costó horas convencer a sus parejas de que el animal no les atacaría mientras no hiriesen a ningún tipo de ave en su presencia. Rogó, prometió, juró, haría cualquier cosa por ver aquello. Si sus amantes ya eran animales espectaculares siendo idénticos a los normales, aquel “pájaro” debía ser algo que recordar toda tu vida.

No muy felices accedieron a llevarle a la manada pero ellos irían con él. Al día siguiente partieron junto con Alastair y dos lobos guerreros en dirección a la manada. Iban en dos coches y Tomás no cabía en sí de la emoción y consultaba en su móvil toda la información que podía encontrar sobre el pájaro. Fotos, descripciones, leyendas, todo.

Ryan estaba con la boca abierta viendo al chico leer a la velocidad de la luz y el beta de la otra manada, sentado al otro lado le miraba como si a su lado acabara de sentarse un elefante rosa de lunares.

Cuando el coche frenó Darrick estaba tan a flor de piel que quería saltar sobre alguien y hacer una pelea de las fuertes. La emoción de su pequeño compañero le volvía loco y extrañamente cuando todos salieron él seguía dentro del coche. Le contempló, vio como cerraba los ojos, tomaba varias respiraciones profundas, miraba a su móvil un segundo y luego salía del coche.

Aquello era un pueblo tirando a aldea, la gente salió de sus casas y se inclinaba su cabeza hacia un lado reconociéndole como un alfa invitado. Llevaba agarrado a Tomás de la mano, no era muy de declaraciones públicas pero lo hacía solo para que el chico no echase a correr, Ryan intentaba hacer lo mismo pero mantenía su mano en el cinturón de su pequeña pareja.

Preguntaron donde estaba el animal en ese momento y la gente se puso temerosa, pudo ver a grandes hombres con visibles heridas de combate que no parecían demasiado agradables. Siguieron, tal como indicaron, a las aves.

Para desgracia de su pareja, y alegría suya, el animal había desaparecido de momento. Tomás mostró abiertamente su frustración y aunque le reprendieron no pareció arrepentido, ni lo intentó.

Pasaron la tarde viendo y charlando con algunos de los guerreros de la manada o con el propio alfa que suspiraba aliviado, al menos conocía a que se enfrentaba. Su felina pareja siempre mantenía los ojos sobre Tomás cosa que le quitó un pequeño peso de encima.

Ryan suspiró mirando la cama, si no se ponían uno encima del otro allí no cabrían los tres, puede que ni los dos grandes tampoco. Lobo y tigre se miraron y suspiró con resignación, sentía el picor en la piel que anunciaba su deseo por el cambio. Fue un mal momento para que su tigre quisiese llamarlo en ese mismo instante, no quería estar rodeado de un montón de lobos que no habían aceptado a su felino.

Su querido Tomás estaba defraudado y eso le hacía sentirse mal por alegrarse por que el animal no apareciese. Mentiría si dijese que la curiosidad le picaba pero acaso no dice el refrán, la curiosidad mató al gato. Normalmente su lado más felino se reflejaba en sus siestas al sol pero la curiosidad por Tomás le había traído buena suerte.

Se abrazó a su Tomás en la cama y besuqueó todo su cuello y sus orejas, pero el humor seguía por los suelos. Suspiró y miró a su otra pareja que se encogió de hombros y negó. Era mejor dejarle en paz sin darle ánimos inútiles, si tenían suerte puede que el bicho se hubiese ido. No mentiría con el asunto de que el animal pudiese levantar a un elefante le asustaba, aquel pájaro era terrorífico.

Tomás se levantó temprano con la gran idea todavía brillando en su cabeza. Se vistió rápidamente y salió al exterior buscando al ave. Cuando no la vio empezó con su plan, primero busco el lugar adecuado, una pequeña zona verde rodeada de árboles pero cerca de la casa. Sus parejas le matarían si se alejaba. Luego preparó un gran barreño con el agua limpia y fue a la cocina a por un trozo de carne del tamaño de su mano. Se sentó a lo lejos enfrente de su ofrenda y esperó. Sin duda el amanecer, cuando nacía la luz, sería el mejor momento para que aquel ser puro apareciese. Eso si todas las cosas que salen en los libros son reales, puestos a intentarlo no había nada que perder.

No tardó mucho en notar a sus dos furiosas parejas a su espalda y al otro alfa con su mujer. Ella era preciosa e impresionante, realmente lo humanos se habían quedado con todo lo malo.

Darrick abrió la boca para gritarle furioso pero por algún motivo se le desencajó la mandíbula clavando sus ojos en la dirección de Tomás. Creyendo que al fin su boca no había soportado más gritos y se había lesionado miró a su otra pareja que tenía la misma cara. Lentamente otras personas y el otro alfa también empezaron a reflejar el terror.

Se giró lentamente y lo vio. Allí, delante de él bebiendo de su ofrenda y relamiendo sus brillantes colmillos mientras le miraba fijamente.

El Simurgh miró a Tomás y mordisqueo la carne ofrecida tirándola al aire para atraparla al vuelo mientras caía. Los sonidos de carne masticada era lo único que se escuchaba, los animales habían quedado en silencio, los pájaros ni se acercaban a molestar a su rey y los lobos no sabían que hacer. Era enorme, tendría por lo menos dos cabezas más de alto que Darrick pero su pelaje brillaba con tanto color. Si bien la mezcla de perro y pájaro era desconcertante el animal era impresionante.

Sus parejas intentaron acercarse a él gritándole en susurros que se retirase lentamente. Otros lobos se marcharon corriendo mientras Tomás se levantaba despacio mientras el Simurgh seguía deleitándose con su desayuno. Avanzó siendo ignorado y al mismo tiempo regañado por sus parejas. Cuando el lobo gritó su nombre e intentó acercarse, al rey de las aves no le gustó, alzó sus alas y gruñó mostrando su fuerza clavando sus garras sobre una piedra.

Tomás se giró asustado ante la idea de que su pareja sufriese algún daño. Lobos y cambia formas humanos armados se acercaban al gran ave. Su corazón empezó a latir, había otro gran mito sobre aquella ave, su deliciosísima carne. Evitó por todos los medios que los carnívoros se enterasen de aquel detalle, pero si alguno había buscado información por su nombre estaba perdido.

Tomás sentía su corazón en su garganta, no dejaría que dañasen al ave a pesar de que esta podía defenderse perfectamente sola. Se acercó más, continuando siendo invisible para el pájaro y mirando a los lobos acercarse. Dio gracias a dios cuando vio a sus parejas intervenir para que no se acercasen, usando como excusa su bienestar al estar tan cerca del animal.

Se giró para mirar que hacía el Simurgh y su respiración se congeló. Le observaba, los ojos caninos del animal estaban clavados en él y solo en él. No había agitación ni hostilidad, solo interés.  Rápidamente deseó que aquello no significase que sería su próximo plato.

Mirada contra mirada no se atrevía a desviarla. Escuchaba los gritos de sus parejas y de otros lobos diciendo su nombre, ordenándole que huyese, pero el pájaro le observaba y no podía hacerlo. Su oreja perruna se movía escuchando a los lobos pero su atención estaba en Tomás. El gran animal giró un poco su cabeza como hacen los perros cuando prestan atención y le extrañó, aquello no era un gesto para un animal tan majestuoso y salvaje.

—¿Tienes un amo? —La pregunta se le escapó y temió por su vida al ver las dos orejas del animal ponerse tiesas. Se sintió olfateado —¿Lo tienes verdad? ¿Dónde está? ¿Estas perdido? —Hablaba con un animal mitológico como si fuese un cachorro perdido, su inteligencia se escapaba entre sus manos.

Milagrosamente el animal le entendió, por así decirlo, soltó un gimoteo lastimero y agachó la cabeza. La desesperación en el grito de Darrick casi le corta el corazón si no fuera porque tenía a un perro de casi tres metros mirándole a veinte centímetros de su cara con ojitos de cachorro apaleado.

Lo siguiente que ocurrió no se lo hubiese creído ni viéndolo, pero él estaba allí y lo vivió. Un fogonazo de luz le cegó momentáneamente y de pronto habían aparecido una docena de hombres, al menos le dio la impresión, rubios de pelo largo y delgados armados con lanzas y cuchillos muy grandes. Lo raro de esta situación es que parecían defenderle de los lobos. Miró al ave que parecía conocer a aquellos seres, dudó de su sexo nuevamente, eran todos muy hermosos estilo elfos del Señor de los Anillos pero con un toque más femenino. Llevaban armaduras solo en el pecho y unos cascos con plumas, uno de ellos poseía la lanza más grande y con unos cuantos extras pero en vez de casco llevaba una especie de tiara. O era el de más rango o el cabeza de turco. Ante la amenaza todos los lobos cambiaron a excepción de los dos alfas que se mantenían en un medio cambio, sus colmillos se mostraban y los gruñidos de amenaza resonaban por todos los lados, sus ojos habían cambiado a dorado advirtiendo de su cambio. Un tigre de ojos verdes se adelantó a los demás lobos amenazando al de la tiara para que le dejase pasar e ir a buscar a su pequeña pareja.

Tomás estaba literalmente congelado, todo le parecía irreal. Cuando un par de guardias, por llamarlos de alguna forma, se acercaron al ave esta enseñó los dientes y empujó a Tomás. Esté calló entre los dedos de las patas y miró hacia arriba, luego a los otros soldados y al de la tiara que ordenaba un ataque con un grito que dejaba claro que su genero era masculino.

Su corazón empezó a bombear a toda máquina, veía un montón de cuchillos acercarse a sus parejas y la idea no le gustó. Ryan fue el primero en saltar llevándose a uno por delante y recibiendo un duro golpe, aquellos seres eran increíblemente fuertes para su aspecto. Su pareja rodó por el suelo mientras se ponía en pie viéndose bloqueado cuando intentaba llegar hasta él.

Su gran lobo negro evitaba los golpes de la gran lanza ayudado por el otro alfa, pero era inútil, como si aquel hombre estuviese acostumbrado a ese tipo de peleas. La visión de su hermoso tigre rodeado de dos soldados siendo entretenido por uno mientras el otro se preparaba para hundir su cuchillo en su costado le cortó la respiración.

No habría otra explicación para lo que hizo, se levantó y echó a correr gritando que todos se detuviesen con sus ojos clavados en el cuchillo que amenazaba a su pareja. Él no era un guerrero, ni un cambia formas, ni siquiera era un hombre adulto dependiendo de quien mirase, precisamente por ello nadie le miraba, nadie excepto el ave.

Se tiró a la espalda de aquel que intentaba distraer a Ryan y se agarró a su cuello intentado apartarlo. Los rugidos del tigre advirtiendo de que aquello no era una buena idea no llegaban a él, bloqueado por el sonido del bombeo de sangre en sus oídos por el subidón de adrenalina. El hombre se sacudía intentado zafarse de él pero no se soltó, no importa cuánto doliese, no dejaría que apuñalasen a Ryan. Gracias a dios, o a quien sea, su felina pareja se libró de su otro atacante lo suficientemente para poder ir en su ayuda.

Se relajó al verle y aquello fue su error, recibió un enorme golpe en la mandíbula que lo lanzó a unos veinte metros del soldado. Escuchaba como el soldado irritado por haber sido bloqueado por un “simple humano” juraba que borraría su existencia para que nadie supiese nunca de su vergüenza. Intentó retroceder mientras se le acercaba pero la cabeza le daba vueltas por el golpe, pudo ver la sombra de su tigre saltar y ser interceptada por el otro soldado.

Estaba solo ante aquel hombre que ahora no le parecía tan afeminado ni hermoso con aquella mirada asesina. Le miró y jadeó, estaba solo.

—¡Parad ya de una puta vez! —El soldado le miró sorprendido y sonrió alzando su gran cuchillo. —¿Qué coño os hemos hecho para que nos ataquéis? —Buscaba ayuda en sus parejas o en alguien pero todos estaban ocupados. No había nadie. —No tenéis derecho a venir aquí a hacer esto. —Se levantó milagrosamente apoyándose en una piedra grande mirando al soldado que se reía de su debilidad. Seguía solo y explotó. —¡Digo que paréis! Os comportáis como humanos estúpidos que solo quieren pelear.  —El insulto pareció hacer efecto en ambas partes. —Os peleáis como perros callejeros hambrientos. —Aquello pareció herir el orgullo de más de una especie y vio como unos pocos seguían buscando pelea, estaba solo pero no pensaba callarse. —¡PARAD! —Sintió un gran rugido detrás de él y se giró, el ave mostraba sus dientes y sus alas enfatizando las palabras de Tomás, al parecer, no estaba tan solo.

Con aquella amenaza los humos se bajaron y los grupos se replegaron. Se establecieron unas líneas imaginarias que ningún grupo podía pasar, por ello sus parejas no eran capaces de acercarse a él sin que los… seres afeminados, levantasen sus armas.

Tampoco parecía que los otros seres quisiesen acercarse a su zona, supuestamente por que era la del ave. El hombre de la tiara seguía siendo hermoso incluso con el ceño fruncido. Era alto como Ryan, por el metro ochenta puede que un poco menos, pero él era delgado y con algunas líneas femeninas en sus caderas, su piel parecía suave y sus dedos largos y cuidados. Dejó su arma y se acercó a Tomás mientras escuchaba el gruñido de sus dos parejas. Intentó parecer tranquilo para calmarles y que la pelea no empezase de nuevo hasta que otro fogonazo apareció, esta vez como si un gran flash iluminase una sala a oscuras escuchándose como si un cristal se rompiese.

Un nuevo personaje apareció, el Simurgh se puso a su lado y agachó la cabeza para recibir unos mimos en el morro. El recién llegado literalmente quitaba el aliento. Su rostro era indescriptible, demasiado hermoso para no ser una mujer, pero sin dejar de ser uno de hombre. Poseía los ojos azules más misteriosos que Tomás había visto en su vida, unos labios con un ligero tono carne rosado y una piel que irradiaba luz. También tenía el pelo rubio como sus congéneres pero lo llevaba suelto hasta su trasero recogiendo los mechones que taparían su rostro en una trenza que adornaba el centro de su melena. Llevaba una especie de túnica verde claro con unas mangas blancas que debían ser de otra pieza de ropa, el puño de la mano caía en pico desde su muñeca uniéndolo a su mano con un anillo de tela en ambas manos.

Estaba hipnotizado por el hombre de manera que apenas se percató de que los seres de la raza nueva se habían arrodillado. El que llevaba la tiara se levantó acercándose un poco más al nuevo y le informó de la pelea y la siguiente pausa sin entrar en detalles de la razón. Tomás miró al ser ofendido por ocultar aquello y luego miró al recién llegado viendo como sus labios se separaban esperando oír la más de las hermosas voces.

Aquello fue el infierno, ruidos entremezclados de las peores clases salían de sus labios, miles de uñas arañando pizarras, chirridos de las ruedas de los coches viejos, un metal rascando otro. Todos los cambia formas se llevaron las manos a las orejas gritando de dolor suplicando que parase aquel tormento. Aquello no parecía afectar a los nuevos seres que se mantenían impasibles, eran sordos o inmunes.

El general se disculpó por algo y señaló a Tomás en un momento dado provocando que el nuevo le mirase haciendo que le recorriese un escalofrío. El humano se llevó las manos a las orejas pero esta vez fue distinto. Escuchó algo más. Con las manos apretando sus orejas gritó intentado aplacar el estridente sonido.

—¡Habla más bajo, demasiado ruído, apenas te entiendo! —silencio. El nuevo le miró sorprendido y los otros seres le miraban casi con terror. Tomás suspiró masajeando su cabeza por el inmenso dolor que crecía.

—¿Puedes entender a mi señor? —Preguntó el de la tiara.

—Si te refieres a él, apenas puedo, grita demasiado alto pero sí le oigo, como para no hacerlo. —Soltó un bufido y vio como el nuevo sonreía.

—Es imposible, ¡eres un vulgar humano! —Aquello le fastidió, miró con reproche al hombre mientras escuchaba una melodiosa risa. —Mi señor, no es divertido, es imposible que diga la verdad.

—¿Me llamas mentiroso? Venís aquí, amenazáis sin motivo, intentáis matar a los dueños de estas tierras y encima ahora vas y me llamas mentiroso ¿Qué narices gano yo mintiendo? —Muy a su pesar parecía que aquello había sido como dispararles a un pie.

—Creo que comparto el gusto por las personas de mi querido Simurgh, realmente me agradas. —Aquella voz le produjo un estremecimiento y un sentimiento de bienestar extraño. Miró al nuevo visitante acercarse a él. —Tienes razón no tenían derecho y han actuado de una forma vergonzosa. —Casi podía notar el deseo de todos aquellos seres de enterrarse bajo tierra. —Me agradas humano y has cuidado bien de mi querido amigo ¿me concedes el conocer tu nombre? —Otro anticuado.

—Mi nombre es Tomás, aquel de allí es el alfa de esta manada y dueño de este territorio es a él a quien debe darle disculpas no a mi. —Darrick y Ryan aprovecharon el momento de abatimiento para acercarse a él.

—¿Por qué estás hablando solo? —Darrick le abrazó temiendo que su pareja estuviese en shock.

—No hablo solo, habló con él. —Señaló al hombre que le sonrió a sus dos parejas. Ryan negó.

—Nosotros solo escuchamos ahora un pitido cuando habla. —Su felina pareja parecía preocupada también.

−Eso es porque mi señor no desea hablar con vosotros —Intervino el general. —Por favor permitidme presentarme y presentar mis disculpas. Mi nombre es Vishwas general del ejército y guardia personal de nuestro Gran Rey Pradnesh. Os explicaremos por que vinimos y actuamos de esta forma pero debéis dejarlos a solas para hablar, no le ocurrirá nada al hu… a Tomás.

Como siempre las parejas se mostraron muy reacias a dejarle solo, pero con la promesa de que el ave les protegería como había hecho antes y que estar cerca del Gran Rey les produciría jaqueca, se rindieron.

Tomás observaba al nuevo invitado con detenimiento, todo en él gritaba elegancia y alta cuna de una forma tradicional y antigua. Cuando lo miraba podía ver que aquellos ojos sabían mucho más de lo que aquellos labios dejarían escapar nunca.

Se sentaron juntos bajo la sombra de un árbol mientras la gran ave descansaba y echaba una siesta, menudo guardián. Tomás no podía esperar.

−¿Eres ese Pradnesh? —El hombre sonrió y asintió.

—Así que eres un sabio, aún me sorprende que pudieras escucharme. —Tomás arqueó una ceja.

—No soy uno de esos, solo soy un aburrido humano al que le gustan las leyendas, leo mucho de esas cosas nada más. Lo de escucharte no era muy fácil ¿Por qué haces que suenen todos esos chirridos? —El hombre sonrió.

—Como Gran Rey tengo un enormísimo poder que se refleja hasta en mi voz. Los humanos creen que la voz de su dios podría arrasar la tierra por eso nunca ha dicho una palabra, lo mío es parecido. Sientes curiosidad, eso me gusta, pregúntame. –Tomás se lanzó.

−¿Eres un elfo? −Pradnesh rió más alto esta vez.

—Más o menos, pero digamos que somos una mezcla de Hadas, Elfos y Dioses. Somos elementales, cuidamos de la tierra y vivimos gracias a ella. Habitamos en un plano distinto donde la naturaleza es reina y soberana y nosotros sus súbditos. Vivimos en armonía y el cemento o plástico están totalmente prohibidos. —Tomás intentó imaginarse aquel paraíso.

−Así que el Dios de la sabiduría y conocimiento vive en un mundo elemental, ¿Cómo llegó el Simurgh allí? —Curioseó.

—Sencillo, los humanos son… bueno... −Tomás asintió para que no se cortara. —Desde que llegaron empezaron a matar a todas las especies así que nos aseguramos de llevárnoslas a nuestra realidad para que vivan allí cómodamente y sin riesgos.

Tomás siguió preguntando y escuchando. Le sorprendió saber que casi todas las criaturas de las que había escuchado o leído alguna vez en su vida estaban en el mundo de Pradnesh. El Gran Rey era amable y parecía divertirle la forma en que Tomás hablaba sin tapujos y cordialmente. Quizás tanta antigüedad en modales provocaba que el Gran Rey no tuviese demasiadas conversaciones coloquiales en las que pudiese expresarse tranquilamente.

La conversación se alargó más de lo que a Ryan le gustó, Tomás parecía completamente embelesado con aquel precioso hombre. Su tigre celoso clavaba las uñas en sus costados intentado salir a por su pareja, no ayudaba nada que su lobo estaba al lado gruñendo continuamente desgarrando al Gran Rey con la mirada. Lo que provocaba encima que los soldados rubiales les mantuviesen bajo vigilancia con las lanzas listas para ensartarles.

Ryan se decidió  y se levantó tranquilamente y bajo estricta mirada se acercó a su pareja y le agarró el hombro. Ambos se giraron a mirarle, les indicó que casi era de noche, se habían pasado el día los dos solos, hablando. No pudo ocultar su tono rebelando sus celos pero su pequeña pareja parecía ignorarlo.

Le costó demasiado para su estado de humor conseguir que se levantase y le siguiese. Tomás no paraba de hablar de todo lo que había descubierto y su deseo de seguir conversando.

La cena fue rápida y temprana, nadie tenía ganas de hablar de lo que había ocurrido, sobretodo todos aquellos lobos que sentían su mal humor y el de Darrick. El gran lobo trasmitía un aura de pelea que provocaba a los demás, en cuanto le miraban y veían sus ojos sabían que no sería una demasiado agradable y preferían mantenerse ocupados.

De nuevo en la habitación de invitados Tomás no se callaba, Pradnesh esto Pradnesh lo otro. Darrick estaba al borde de gritar. Alguna vez había sentido los celos con Ryan, pero el felino siempre se explicaba y mostraba su felicidad por su emparejamiento recompensándole agradablemente después. Ayudaba que ambos pudiesen olerse el uno al otro y sentir la irritación de su compañero. Pero su pareja humana no se enteraba o si lo hacía no quería darse por entendido.

Desde el principio sabía que le faltaba esa unión con Tomás, tenían el deseo, el cariño, y lo admitía, la necesidad de estar con él. Sin embargo había algo que faltaba y eso le inquietaba. Ver a Tomás tan feliz por conocer a aquel hombre sin poder sacarlo de su boca le tenía molesto, encima sabía que Ryan estaba como él.

No sabía si su pequeña pareja lo hacía a propósito o si su emoción era simplemente curiosidad y no sexual. Darrick no sabía si el humano sentía o no la unión entre los tres, así que le aterraba la idea de que les fuera infiel. Cada vez que pensaba aquello algo dentro de él le gritaba que era absurdo, Tomás jamás haría eso.

Mataba los celos en su cabeza diciéndose a sí mismo que cada vez que su pequeña pareja hablaba del rubio Rey no era por deseo, si no por todo el conocimiento que le había revelado.

Se desnudaba para meterse en la cama cuando escuchó otra vez aquel nombre y su paciencia se agotó. Gruñó frustrado y se lanzó sobre Tomás. El chico gritó y se echó en la cama mientras devoraban su boca. El dulce sabor de su pequeña pareja le hizo suspirar, calido como leche con miel, la sensación de la suave lengua de Tomás hizo que el calor se apoderase de él. Hacía mucho tiempo que no tocaba a ninguna de sus parejas y mucho menos al diablillo caliente que era Tomás cuando se excitaba.

Miró de reojo a Ryan que ya se había desnudado y juntado las camas para hacer más espacio y le sonrió en aprobación. Dejó respirar a su pequeña pareja mientras acercó a su felino para besarle, su sabor siempre picante hacía que se le erizaran los pelos de la nuca. Su gran gato jamás le defraudaba en cuanto a sentirse amado. Se lamió los labios sintiendo como aquellos ojos verdes seguían su lengua y sonrió.

Miró a Tomás y sonrió tras enviar una pequeña señal a su otra pareja, esta noche ambos castigarían a aquel pequeño humano por atreverse a provocarles y no haberse dado cuenta.

Cada uno agarró una de las manos de Tomás separándolas de su cuerpo, al mismo tiempo con una de sus piernas agarraban una del humano, teniéndolo en la cama sujeto de brazos y piernas sin poder encogerse aunque lo deseara.

Pensó en atarlo pero aquello llevaría un tiempo precioso que no estaba dispuesto a malgastar, aquello era más excitante.

Tomás estaba atrapado por sus dos parejas, le sorprendió el ataque y sintió que le estaban regañando pero todavía no entendía el por qué. Lo que si sabía era lo muchísimo que le calentaba ver como Ryan y Darrick se devoraban mutuamente. No podía mover las manos ni las piernas y la pareja parecía tan absorta que ni le notaban.

El gran lobo besaba y chupaba el labio inferior del felino y luego volvía a la boca, ambos la abrían y casi lamían sus lenguas sin ningún beso.

Pero aquello no acababa allí, ¡ho no! tenían muchas cosas peores con las que atormentarle. Darrick le miró y le sonrió agachándose para besarle, intentó levantar su cabeza para llegar antes a los deliciosos labios pero le evitaron y mordieron su cuello y su oreja haciéndole gemir. Gimió la perdida que rápidamente se sustituyó por los labios de Ryan besando su mentón evitando sus labios.

Cuando volvió a mirar tenía al gran gato sobre él agarrándole las dos manos y sonriéndole, mientras Darrick se ponía detrás de él besándole la espalda y acariciándole las caderas.

¡No se atreverían! Pero lo hacían. Darrick había untado sus dedos y estaba acariciando la entrada de Ryan mientras este gemía y arqueaba su cuello para ofrecérselo a su amante. La vista era impresionante, a pesar del deseo de protestar, el miedo a que se le negase aquella visión le mantenía en silencio y gruñendo. Podía arquear su cuerpo y acariciar con su miembro desnudo las bolas de Ryan que colgaban juguetonas y tan deseables al tacto. Tomás se relamía muriéndose por lamer aquel suculento saco.

Intentaba rozar mejor sus entrepiernas juntas pero su gato se le resistía. Darrick se irguió y agarró las caderas de Ryan acariciando su nalga suavemente antes de empujarse en su interior. Cuando comenzó el gran gato gimió y agachó la cabeza enterrándola en el abdomen de Tomás gimiendo y mordisqueando la zona provocándolo terriblemente. Si aquello no fuese suficiente tenía una hermosísima vista de su gran lobo enterrándose lentamente hasta las bolas en Ryan con aquella cara de placer y aquel cuerpo en tensión.

Aquello era el infierno en el paraíso del sexo, sentía como su miembro se acariciaba contra la garganta de Ryan mientras este lamía y chupaba su ombligo, al mismo tiempo empujaba su cadera hacia atrás encontrándose con Darrick.

—¡Dios! —Se quejó —Darrick por favor, yo también…  —Suplicó. —Ryan chúpame, haré lo que quieras pero por dios ¡tócame o haz algo! —Sintió el gruñido en el estomago de su amante mientras veía a Darrick mirarle y sonreír.

Quería llorar. Ryan no ayudaba, jadeaba y mordía la piel de su cintura o cerca de sus muslos pero sin llegar nunca a la parte buena.

Darrick se agachó y mordió el hombro de Ryan obligándole a levantarse. Ambos amantes se incorporaron soltando a Tomás. Veía como el gran gato se arqueaba masturbándose furiosamente, mientras el lobo se movía más rápido agarrándole por la cintura mientras le acariciaba el pecho pellizcándole la piel. Ryan jadeaba fuertemente moviendo la mano erráticamente y arqueando su cuello mientras Darrick se lo devoraba y chupaba clavándole los dientes cuando llegó a su orgasmo y ambos gritaron.

Tomás fue bañado en la semilla de Ryan llegándole hasta la mejilla. Ambos se fundieron en un suave y dulce beso en el que ambos gimieron cuando Darrick salió de Ryan. Estaba tan duro que dolía y no le hacían caso, aquello le torturaba y le hería profundamente.

—¿Puedo moverme? —Sus parejas se giraron a mirarle. Se echaron cada uno a un lado mirándole fijamente. —Necesito ir al baño.

Intentó levantarse pero la mano de Darrick volvió a tumbarlo y la de Ryan agarró su miembro comenzando a acariciarle muy lentamente. Era tan frustrante. Miró a su pareja rogándole que lo hiciera más rápido sintiendo a su otra pareja acariciándole el pecho.

No tenía ni idea de que había hecho para molestarlos tanto, esto era un castigo mirase por donde lo mirase.

Cerró los ojos y se dejó llevar por las caricias recordando el espectáculo para poder correrse. Ni eso se le permitió.

Sintió una mano en su pierna y de golpe se la levantaron, abrió los ojos de sorprendido y agarró su propia pierna contra su pecho mientras Darrick acariciaba su entrada. Gimió y se estremeció agarrándose bien. Cuando el dedo entró suavemente en él se corrió gruñendo fuertemente. Suspiró, pero aquello no había terminado.

Los dedos seguían entrando en él lentamente y los besos volvieron a empezar. Ryan en cambio besó sus labios suavemente y luego bajó a su pecho mordiendo el camino chupando su cuello. Arqueó su cuerpo echando la cabeza hacia atrás sujetando su pierna, dejando espacio para que sus parejas hiciesen lo que quisieran con él.

Ryan se giró y lamió el miembro de Tomás lentamente mirando fijamente a su amente. La imagen del pequeño hombre ofreciéndose abriéndose a si mismo era tan tentadora, junto con la lujuria mientras miraba como engullía y saboreaba su miembro.

La mirada vidriosa por el placer le estremecía y cuando consiguió que volviese a endurecerse le soltó.

Escuchó el gruñido de protesta y se levantó a lamerle los labios evitando su boca, notando como este intentaba atraparle para un beso. Sintió la caricia en su nalga dando su señal y se levantó viendo como su pequeña pareja le perseguía con la mirada.

Se sentó lentamente sobre su abdomen y lamió sus labios lentamente haciéndolo jadear. Escuchó el gruñido ahogado en un grito cuando Darrick entró en su pareja sin avisar. Sonrió sintiendo un beso en la espalda mientras descendió lentamente sobre el miembro de Tomás, ofrecido por su lobuna pareja, empalándose.

Su lobo besaba su espalda y respiraba entrecortadamente mientras intentaba mantener la calma para entrar en el estrecho y pequeño Tomás, mientras él apretaba su trasero para distraerle. Casi podía ver como ponía los ojos en blanco ante el doble ataque. 

—¡Joder! —Sí, Ryan estaba en eso. —No se qué narices os he hecho… pero tenéis que decírmelo para poder repetirlo. —Ryan escuchó la nalgada que Darrick le dio por su osadía.

—Parece que nuestro dulce niño no sabe mantener la boca cerrada. —Darrick ronroneó comenzando a moverse cuidadosamente.

—Te gusta demasiado lo que puedo hacer con mi boca abierta. —Ryan rió mientras escuchaba otra nalgada.

Ryan bajaba y subía sobre su miembro mientras Darrick entraba y salía de su cuerpo. Tomás arqueaba su cuerpo jadeando apretando los dedos de los pies ante tales sensaciones, su cuerpo lleno por su amante más grande y su miembro siendo succionado junto con su alma con el segundo hombre al que amaba.

Los dos hombres eran demasiado grandes para permitirle que se moviese, aunque Ryan se inclinase para besarle su altura era incomoda.

El gruñido de Darrick aumentaba mientras sus embestidas se volvían más rápidas. Sintió como su miembro era abandonado y el frío contraste tras el dulce calor del cuerpo de su amado. Miró con reproche al gran gato que apretó su miembro impidiéndole venirse aunque lo deseara. Cuando Ryan se apartó pudo ver y sentir  a Darrick completamente, su respiración entrecortada, la caricia de su miembro en su interior, el golpear de sus testículos contra su trasero, el sudor del cuerpo del gran lobo resbalar por su frente y cuello.

Podría venirse solo con aquella imagen pero no se le permitía. Miró a Ryan reprochándoselo pero solo recibió un lametón en la oreja como respuesta. Podía ver entre la neblina de la lujuria el miembro de Ryan gotear reteniendo su orgasmo.

Cuando Darrick comenzó a moverse más rápidamente para empezar a dar golpes erráticos.  El lobo estaba llegando a su orgasmo y él también pero Ryan apretó la base de su pene para que no se corriese.

El cálido semen y el gran gruñido llenaron la habitación viendo como su lobo apretaba los dientes para no morderle. Deseaba tanto el mordisco y el orgasmo que miró a Ryan acusadoramente.

—Tranquilo tesoro, ahora es nuestro turno.−explicó Ryan. Tomás gruñó su desaprobación mirando a Darrick salir de él lentamente sintiendo su perdida.

—¿A mi gran lobo feroz le ha gustado tanto mi culo que no ha podido esperarme? —El alfa sonrió y se echó a su lado besándolo suavemente y mordiéndole el labio inferior.

—Demasiado delicioso para tu propio bien. —Tomás fue puesto de lado y su pierna levantada contra su costado. —Ahora veras lo delicioso que resultas.

—¿Qué quieres de.. ¡ha! —Ryan se clavó en su interior sujetando su pierna en alto empujándose contra él.

La postura era extraña pero no menos placentera. Tomás giró su pecho para acomodarse sobre la cama mientras el sonido de carne contra carne rebotaba entre las paredes. Aquella postura era tan obscena y golpeaba en un ángulo que no conocía. Gritaba y jadeaba contra la almohada escuchando los jadeos y gruñidos de Ryan mientras veía como Darrick los miraba a ambos fijamente.

Estaba tan cerca que si alguien más le paraba juró que mordería a sus compañeros donde más les dolería. Gracias a dios Ryan lamió su cuello preparándole para el mordisco. Tomás quería a sus dos parejas, alzó la mano y acarició la mandíbula de Darrick intentado atraerlo. El lobo sonrió y se acercó a besarlo profundamente mientras sintió le mordisco de Ryan provocándole un grito mientras su interior se llenaba con la esencia de su otra pareja. Se corrió duro y miró a Darrick entre la niebla de su placer mientra sus labios se acariciaban, no se esperaba que el alfa le mordiese también, ni siquiera supo de donde salió su otro chorro de semen.

Casi inconsciente se dejó caer en medio de los cuerpos de sus amantes mientras el felino salía de él. Estaba completamente derrotado, sus orgasmos habían sido duros y tan frustrados que le habían dejado agotado cuando por fin pudo liberarse. Sus parejas parecían malditamente satisfechos consigo mismos tras aquella sesión.

Buscaría una manera de vengarse en cuanto dejase de sentir su trasero palpitar y su cerebro volviese a formarse tras la papilla en la que se trasformaba tras el sexo.




Capítulo 17



Levantarse fue mucho más difícil que una semana entera de exámenes. Aunque quería despertarse su cuerpo no quería cooperar.

Sintió una palmada en la parte baja de su espalda y se arqueó quejándose buscando a alguien a quien golpear.

Gruño somnoliento con visión borrosa sin saber a quién, se sobó los ojos y vio a Ryan sonreírle y darle un beso de buenos días. Bueno aquello le libraba del puñetazo, otro azote llegó a su trasero y se giró gritando viendo a Darrick con una enorme sonrisa de satisfacción. Tomás le gruñó y le mostró sus dientes imitándole, la risa llenó la habitación y recibió otro beso de buenos días.

Se giró con su trasero sensible y se acomodó para recibir una bandeja con su desayuno. Sonrió con satisfacción y comió agradecido mientras su estomago gruñía de hambre.

Durante la tranquila mañana entre que se duchó, buscó ropa y se vistió tras desayunar creyó encontrar la razón de la molestia de sus parejas.

Había pasado demasiado tiempo con Pradnesh y hablando de él. Sus parejas habían sentido celos, cosa que le agradó pero le hizo sentir un poco culpable.  Le gustaría decir que la decisión era fácil, no volver a hablar con él y listo, pero no podía. Necesitaba saber, nunca tendría una oportunidad así en su vida. El mundo que el Gran Rey le abría era mucho mayor que el de los cambia formas, había muchísimo más. Tomás necesitaba saber, siempre pensó que la vida no podía ser la miseria en la que vivía día tras día esperando a que se acabase. Ahora tenía ante él lo que ningún gran filosofo, universitario, hombre de carrera o cualquier ricachón que pudiese comprarlo todo, podría tener nunca.

Había descubierto algo de él que no conocía, siempre había deseado conocer leyendas e historias que llevaban su mente a otros mundos. Pero saber que todo aquello que algún día había imaginado ahora era real… era demasiado para su cerebro. Quería a sus parejas con locura y resolver todos su problemas pero si dejaba pasar aquello jamás se lo perdonaría. Compensaría a sus parejas de alguna forma pero tenía que saber más, había tantas cosas que podía conocer, que podría descubrir. A pesar de su deseo de saber tenía una extraña sensación de que necesitaba aquello, no como algo personal solamente, algo que necesitaría en el futuro. Su escaso conocimiento había ayudado a una manada, eso significaba que un conocimiento extremo podría ayudar a sus parejas en algún momento de su vida y si él podía ser útil para aquellos dos hombres que le daban su amor… haría lo que fuese.

Saludó al otro alfa por la mañana según se lo encontró por el pasillo y a su mujer. Buscó por los alrededores pero apenas quedaban tres soldados de la raza del Gran Rey. Tenía que preguntarle cómo demonios se llamaban. Pero el monarca no aparecía.

Se acercó a Vishwas y le preguntó, sabía que el integrante de aquella raza sin nombre aún le miraba como si fuese un hibrido humano y … algo. Aquella cara no daba mucho a descifrar la verdad. El caso es que pronto le cogió confianza y le llamó bicho raro y muchas de sus derivados por su interés por el conocimiento, siendo humano.  No sabía si sentirse alagado o insultado, prefirió tomárselo como algo bueno.

Ya que la amenaza del gran rey de las aves se había ido no había necesidad de quedarse, lo que le creaba una gran ansiedad por cómo poder volver a ponerse en contacto con el Gran Rey. Vishwas le aseguró que cuando quisiese estar con él simplemente aparecería, a cualquier hora y sin ser invitado. Además por alguna razón el guardián tenía órdenes de seguirle y ver donde vivía. 

Como resultado el viaje fue largo y escucharon todo el camino a Darrick gruñir y jurar por lo bajo. Ryan se limitaba a suspirar o a bufar en respuesta a lo que su amante decía. Tomás se aguantaba la risa en algunas ocasiones y en otras veía confundido como es que Vishwas no soltaba prenda. Quizás no estaba acostumbrado al coche, pero no pareció marearse así que lo descartó.

Una vez en casa Darrick no dejó de mostrar su cabreo porque uno de aquellos seres denominados por si mismos Eifs, viniesen a su casa.

Gared les recibió con una sonrisa como siempre y se quedó medio en shock cuando vio a Vishwas, se le pasó enseguida y rápidamente le echó unos cuantos piropos y en seguida eran tan cercanos como para que le permitiese poner el brazo sobre sus hombros.

Dios, Gared era rápido. Notó la simpatía de aquel hombre desde el principio pero al parecer su matador encanto podía incluso arrasar en otras especies. Alastair en cambio huyó rápidamente a atender sus asuntos en cuanto pusieron pie en tierra.

Darrick estiraba su cuerpo y aspiraba el aroma de su hogar como si fuese un bálsamo para su alma. Ryan solo se estiraba como un gato vago. Tomás lo único que se encontró esperándolo era la lavadora. 

Dos días más tarde Vishwas caminaba por la casa como si fuese suya, los lobos se habían acostumbrado y Tomás perdía su tiempo hablando con él y Gared que los mantenía bajo vigilancia estricta. Darrick cada día estaba más irritable con tener a aquel no invitado en su casa, encima con la amenaza de que Pradnesh apareciera, y lo hizo.

Justo al amanecer del tercer día apareció por la puerta, literalmente, estaban en el salón y él entró como si hubiese estado al otro lado del pasillo todo el tiempo, sin destello ni nada.

Todos los lobos se giraban sorprendidos mirándole, al mismo tiempo no se atrevían a hablarle. Al igual que el poder de un alfa, el poder del dios se podía sentir en el aire y supuso que incluso oler. Su pequeño grupo de amigos respondió de dos maneras distintas: Vishwas saludó a su rey haciendo una reverencia pero hablándole ahora sin tanta pomposidad, y Gared pudo haberse desencajado la mandíbula tras el primer vistazo. El lobo era demasiado sincero, cosa que no entendía como podía llevarse bien con el alfa tozudo.

Por supuesto en cuanto Darrick escuchó el rumor vino corriendo y tras él su otra pareja que había estado ocupado en algún proyecto de la manada. Ryan tuvo la decencia de sonreír y saludar educadamente, el gran lobo simplemente amenazó de muerte con la mirada y se marchó.

Entendía lo que su gran pareja sentía pero no es como si tuviese mucha opción, aunque intentase echarlo Pradnesh era un dios, simplemente tenía que hablar y dejaría a los lobos hechos un ovillo tapándose las orejas.

Se quedaron a solas y decidió llevarlo al pequeño despacho de Darrick ya que él no lo usaría hasta mucho más tarde. Aquel sitio les daba intimidad. Se sentaron en los pequeños sillones que ofrecía la parte que hacía de biblioteca.

El Gran Rey le contó que la historia de cómo Tomás había escuchado la palabra del grandísimo Pradnesh había causado un gran revuelo en el reino. Luego le siguieron un par de anécdotas más y Tomás sintió como se le escapaba el tiempo de las manos.

—Pradnesh, cuando hablo contigo nunca tengo suficiente, hay tanto que quiero preguntar, tanto que quiero saber. Creo que una vida humana no serviría para aprender todo lo que quiero que me expliques. —Suspiró con resignación mientras el rey reía.

—Me agrada tu sed de conocimiento. Incluso en mis tierras no hay muchos que deseen aprender tanto y tan variado como tú. Nunca es aburrido hablar contigo. —Sonrió y acarició la mano de Tomás.

—Sí, pero me temo que no puedo pasarme tanto tiempo hablando contigo. —El hermoso rostro de Pradnesh siguió inmutable incluso cuando frunció el ceño.

—¿Qué ocurre? —Se acercó más a Tomás sentándose a su lado. —¿Te aburro? ¿Te he ofendido en algo?

—¡No! Claro que no, es solo que …  —Como explicarlo sin herir a su nuevo amigo. —A mis parejas no les gusta que pase tanto tiempo contigo y menos que seamos tan cercanos. —Hizo énfasis en señalar las manos enlazadas.

—¿Tus parejas te prohíben tener amigos? ¿Qué clase de bárbaros son? —Tomás se ofendió.

—No es eso, tienen celos Pradnesh. Mi relación con ellos es demasiado nueva y tengo problemas con Darrick porque nuestras personalidades no siempre encajan. Encima ya has visto lo que le hace tu presencia. Por favor no te enojes, es solo su lobo reclamando su puesto de mando. —El Eif asintió entendiendo la situación. —Yo … a veces pienso que si fuésemos solo Darrick y yo, él no me soportaría.

—¿Sientes celos de tus parejas? –Tomás negó al principio, pero el recordar siempre lo cariñoso que era Darrick con Ryan le dolía, él no recibía tanta ternura por parte del lobo. —Parece que aún no habéis cimentado bien vuestra relación de tres. Debe ser difícil, sobre todo para ti que te metiste en medio. —Eso fue un cuchillo directo al corazón. —No me malinterpretes, es solo que creo que resulta difícil meter a un tercero en una relación de dos que ya tiene su tiempo. Eso es lo que necesitáis Tomás, tiempo.

—Supongo, no lo sé… −Suspiró y sintió el brazo por los hombros de Pradnesh reconfortándolo, se giró para sonreírle y fue sorprendido por un beso en los labios.  —¿Qué estás haciendo? Amo a mis parejas Pradnesh, aunque tenga unos pocos problemas  sigo queriéndoles y yo no soy de esos. —El Gran Rey sonrió.

—Entonces tienes tu respuesta. —Sorprendido miró a su amigo. —Ya que no puedes pasar tanto tiempo hablando conmigo sobre mis conocimientos, ¿Qué te parecería aceptar un regalo? —Tomás estaba confuso y todavía un poco desconfiado por el beso a traición. Pero el interés le pudo, otra vez. —Adoro el brillo de tus ojos cuando tienes interés. —Tomás se sonrojó. —Eres hermoso Tomás. Bien, mi oferta es la siguiente, quiero permitirte el acceso a nuestra, por así llamarlo, gran biblioteca. Su nombre autentico no tiene traducción pero viene siendo un agujero dentro de nuestra realidad, algo que está allí pero no está. En su interior guardamos todos y cada uno de los documentos recogidos en todas las realidades a las que hemos llegado, información, historias, todo. —Tomás se excitó solo de pensar en aquella montaña de conocimiento. —veo que la idea te entusiasma. ¿Aceptas? —Casi se desnucó asintiendo a toda velocidad.

—¿Qué debo hacer? ¿Cómo puedo entrar en la biblioteca? ¿Cómo puedo leer todos esos libros si están en lenguas distintas? ¿Tendré que aprender idiomas primero? ¿Hay ediciones traducidas? —Pradnesh sonrió y colocó una mano sobre su pecho para calmarlo.

—Demasiadas preguntas, si me dejas acabar de contarte lo entenderás todo. —Tomás se calló y escuchó. —Serás nombrado guardián de la sabiduría, por ello se te permitirá la libre entrada al conocimiento. Se te entregará al portador de la llave y la mismísima biblioteca. Esta te protegerá mientras disfrutas de sus libros, al mismo tiempo tú debes protegerle. Te explicaré todo más extensamente pero principalmente es esto. —Tomás sabía que debía preguntar, que había trampas, que traería consecuencias, pero asintió.

Pradnesh parecía satisfecho, colocó las manos en el rostro de Tomás y este se intranquilizó pensando que volvería a besarle. En vez de eso le cerró los ojos poniendo cada pulgar encima de un párpado y susurró algo que no pudo escuchar. Sintió un pequeño soplido en su frente y entonces un terrible dolor. No le había advertido y tampoco se esperaba aquello, mientas sentía el aliento, donde se encontraban los pulgares notó como si dos enormes agujas se clavasen en sus ojos, ardientes y gruesas.

Gritó y se apartó tapándose la cara temiendo haber perdido la vista para siempre. Cuidadosamente se tocaba los ojos llorosos temiendo que aquel líquido fuese sangre y no agua. La mano del Gran Rey trazaba círculos en su espalda calmándolo, al mismo tiempo pudo escuchar los pasos apresurados de varias personas por el pasillo. El grito había sido suficientemente fuerte y reflejado todo su dolor, por lo que había atraído a sus parejas.

El gruñido amenazador de Darrick llegó casi antes de que entrase por la puerta. Las manos de Ryan y su aliento en su rostro. Lo sentía delante de él llamándolo pequeño y mi amor. Le acariciaba el rostro preguntándole que había pasado. Intentaba decir que todo estaba bien, que no había pasado nada. Pero la habitación se llenó de gritos.

Darrick amenazaba a Pradnesh, la voz de Vishwas defendía a su rey y amenazaba con su ataque si se le acercaban. Escuchaba también la voz de Gared pidiendo que todo el mundo se calmase para que explicasen que había ocurrido.

El cuerpo de Tomás temblaba y no era por el dolor, si no por la gran tensión que llenaba la sala. En segundos, solo con una pequeña señal, sentía que se lanzarían unos contra otros en una gran pelea sangrienta. Gritó con toda la fuerza de sus pulmones que ya era suficiente y la sala se silenció.

Escuchaba las respiraciones exaltadas de Darrick, Gared y Vishwas después de haber gritado. Se enderezó sintiendo las manos de Ryan sujetándolo y acariciándolo, y aún con los ojos cerrados miró hacia donde estaría Pradnesh.

—¿Qué ha sido eso? —Se dio cuenta del propio temblor de su voz.

—Cada cosa requiere un pequeño sacrificio. —la voz sonaba tranquila y el gruñido amenazador llegó incluso antes de que terminase la frase.

—¿Acaso ciego voy a poder leer tus libros? —Gritaba y temblaba. No podía creer que había perdido la vista, jamás vería de nuevo los hermosos rostros de sus parejas. Le dieron ganas de llorar desconsoladamente.

—No estás ciego, el dolor es algo que no puedo remediar cuando te entrego mi regalo. Tomás jamás te haría daño intencionadamente. —Confiando en él abrió lentamente los ojos. La luz y los colores se abrieron para él y suspiró aliviado. Le picaban un poco pero podría soportarlo. Miró a Ryan y le sonrió pero este tenía una cara entre incertidumbre y horror.

—Tus ojos. —Ryan susurró y todas las miradas se centraron en su cara.

—¿Qué ha pasado? ¿Qué tengo? ¡Un espejo! —Gared cogió uno de un pequeño marco antiguo y se lo dio. −¡Tengo ojos de serpiente! —El horror le inundó. Sus corrientes ojos se habían pasado a uso iris verde brillante de varias tonalidades con pequeños y casi invisibles nubarrones dorados. Su pupila en ese momento era casi circular pero tenía una forma rasgada. —Genial ya era feo y encima ¡Esto!

—No exageres. —Pradnesh se acercó. —Son un regalo, con ellos podrás ver cosas que la gente no ve y podrás leer todos y cada uno de los manuscritos que se encuentren dentro de la biblioteca. —Pudo escuchar a Vishwas exhalar con fuerza.

—¡Gran Rey! ¿¡Ha convertido a Tomás en un erudito!? ¿Le ha dado permiso para entrar? ¡Es humano! –Se giró hacia Tomás. —No te ofendas pero… hace siglos que no se le permite el acceso a nadie más a parte del Rey.

La discusión siguió un poco más pero él estaba absortó mirando sus ojos. El color le encantaba, no iba a negarlo. Sus nuevos iris eran hermosos a su entender, pero le disgustaba la pupila. Veía como lentamente se volvía perfectamente circular y aquello le calmó. Pero de golpe se volvía una fina línea y le hacía gemir de frustración. Tendría que aprender a controlarlas, pero ahora tenía una preocupación mayor. Miró a Ryan, sus hermoso y naturales ojos verdes le observaban. El terror se apoderó de él. No había consultado su deseo de pertenecer a aquella extraña secta en la que solo estaban el bibliotecario, el Rey y él, pero tenía tantas ganas ¿Y si sus parejas le rechazaban ahora?

El silencio de Ryan le estaba consumiendo por dentro, él no era atractivo, y ahora encima aquello se sumaba a sus rarezas. Casi lloró cuando vio como sus parejas le miraban a los ojos y sus rostros no mostraban demasiado placer.

Cuando el felino acarició su mejilla agarró desesperado la mano manteniéndola allí, temiendo que le dejasen después.

Ryan suspiró y le sonrió dandole una aprobación, su mano fue raptada y besada por los suaves labios felinos. Se giró inmediatamente hacia Darrick, su rostro mostraba su disgusto sin ningún tipo de disimulo. Suplicó con un susurro. El lobo suspiró y relajó el rostro, aquello no era una victoria y supo que se había alejado más de Darrick. Se abrazó a él agradeciéndole y pidiéndole perdón.

No había hecho nada malo, era su cuerpo, era su decisión. Su instinto le decía que había vuelto a cagarla, al lobo no le gustaba nada lo que había hecho. Se abrazó fuerte y contuvo las lágrimas ¿Por qué no podía hacer nada que hiciese feliz a Darrick? ¿Por qué siempre lo hacía mal con el gran lobo?

Tras un casto beso el alfa se marchó llevándose a Ryan que al principio quería quedarse. Los dos Eifs se habían ido en algún momento de la discusión. Se sintió abandonado y castigado.

Dejó que las lágrimas corriesen otra vez por su cara, necesitaba aliviar el picor de sus ojos y al mismo tiempo liberar aquella gran duda que le comía por dentro.

Se asuntó al notar ruido a su derecha y miró aterrorizado de haber hecho otra vez algo malo pensando en que si Darrick se enteraba se enfadaría más.

Era Gared le sonreía infundiéndole ánimos y le dio unos golpes en la espalda. La había cagado y mucho.

El Beta se quedó a su lado, en silencio hasta que se calmó. Le animó diciéndole que aquellos ojos eran impresionantes y únicos en el mundo. Bromeó diciendo que tal vez ahora podía probar a acercarse a una serpiente a ver si lo tomaba por un congénere.

Gracias a Gared consiguió animarse rápidamente y secarse los ojos. Le acompañó hasta su cuarto y se paró en los tres espejos que se encontró por el camino para mirarse. Lo bueno de todo es que ahora ya no necesitaría gafas. Un punto a favor. Luego estaba si sabía mantener sus ojos se vieran normales con un color raro.

Delante de la puerta del dormitorio su fuerza se derrumbó. No se atrevía a entrar, podía escuchar el ruido al otro lado de la puerta. Gared le dio un pequeño empujón y entró.

Todo se quedó en silencio y ambos se giraron a mirarle. Ryan tenía una sonrisa triste de comprensión y le invitaba a sentarse a su lado. Darrick sin embargo estaba enfadado y no intentaba ocultarlo. Se le permitió sentarse en las rodillas de Ryan mientras el alfa le echaba la bronca como si fuese un niño pequeño.

Admitiría que algunas de las razones tenían sus fundamentos. La idea, por ejemplo, de que creyesen que Tomás pensaba que la raza de los Eifs era mejor y prefería formar parte de ella antes que de los cambia formas, lo entendía. El haberse expuesto a un peligro sin entender todas sus pegas, también. El no consultarles su opinión, o al menos advertirles primero de que pensaba incluirse en una especie de secta de listillos elfos, dicho en palabras de Darrick, le había cabreado muchísimo.

Tomás no se defendió, escuchó todo el discurso. Cada cosa que podía haber pasado, cada consecuencia que aquello podría traer, cada idea que los lobos de la manada se podían hacer sobre Tomás.

Aquella noche durmió en una esquina de la cama, sus parejas se abrazaban mientras él se acurrucaba en el pecho de Ryan intentado absorber algo de calor. A su parecer aquello podía explicarse y no pasaría nada pero Darrick lo veía de una manera muy distinta.

Por la mañana no tenía ganas de levantarse. Más que nunca en su vida, usó sus gafas y su pelo para ocultar su cara. Algunos componentes de la manada se le quedaban mirando fijamente sorprendidos, algunos atrevidos le preguntaban que se había hecho en los ojos. Todo acabó rápidamente, los adultos se marcharon a trabajar y los jóvenes a sus estudios. Pocos eran los que se quedaban en la casa.

Se pasó un par de horas mirándose de cada poco al espejo hasta acostumbrarse a sus nuevos ojos, una vez que ya se aburrió de ver cómo eran se sintió un poco mejor.

Ryan llegó antes de medio día y pudieron pasar un poco de tiempo juntos. Se acurrucaron y vieron un poco de televisión. No necesitaban una conversación, ni una discusión, ni hablar de cómo cambiar las cosas. Lo único que necesitaba era tenerle ahí para él. Que le aceptase tal como era y como cambiaba. Ryan era experto en eso. Le abrazaba en silencio y le besaba la cabeza o la frente.

Al cabo de un rato se atrevió a mirarle a los ojos, al principio dudó mirándole fijamente, pero luego le sonrió y le besó. Se abrazó casi desesperadamente. Su pareja lo notó y lo cargó sobre sus rodillas abrazándolo bien fuerte besándole todo el cuello diciéndole lo mucho que le quería. Respiró tranquilo gracias a eso. Si tan solo Darrick fuese así de comprensible todo sería más fácil, al menos tenía a Ryan de su lado.

Dormir en el extremo de la cama parecía algo que iba a volverse habitual. Darrick no le había dirigido la palabra en todo el día, por la noche le había soltado una o dos pero su enfado parecía que iba a ser difícil de matar.

Al día siguiente todo le mundo parecía conocer el incidente de Tomás y lo aceptaron. E incluso así Darrick, él cual ya era capaz de decirle una frase entera, no parecía satisfecho. Sentía deseos de arrepentirse, llamar a Pradnesh y suplicar que le quitase aquello de cualquier forma.

Hacía mucho tiempo se juró no arrepentirse de las decisiones que tomaba pero en aquel momento su promesa no tenía nada donde apoyarse. Quería rendirse hasta tal punto que no era capaz de pensar en otra cosa. Mirar los libros que él tenía sobre esos temas le daba miedo por si sus ojos cambiaban más.

Sentía un gran rencor hacia Pradnesh por no haberle explicado las consecuencias, odiaba sobretodo la manía de desaparecer durante días del Gran Rey. Puede que tuviese obligaciones y cosas que atender pero al menos podía enviar a alguien para que le explicase como narices usar aquello. Si hubiese podido meter sus manos directamente en la biblioteca el primer día su temor no le habría ahogado, pero el tiempo pasaba y lo único que obtenía eran aquellos malditos ojos, nada más.




Capítulo 18



Cerca de aquella noche apareció de nuevo el Gran Rey con su guardia personal. Tomás quiso romper aquella sonrisa con un puñetazo. Fueron a la gran sala y allí se dio cuenta del nuevo chico. Era más pequeño, más o menos de su altura, algo raro desde que había llegado a aquella extraña realidad. Vestía una vaporosa camisa azul cielo que le llegaba por encima de las rodillas con unos pantalones lisos con un beige casi verde. Unos zapatos simples parecidos a las bailarinas y un cinturón de un color marrón suave. Llevaba el pelo suelto con un delicioso color rubio acaramelado. Lo que más llamó su atención fueron aquellos ojos violetas y su rostro angelical. Era casi como un adulto que conservaba el rostro de la inocencia de un niño.

El chico caminaba con las manos agarradas delante de él y la cabeza ligeramente inclinada al suelo.

Pradnesh pidió que le dejasen hablar con él y con el chico nuevo a solas en una habitación. Eso volvió a picar a Darrick así que suplicó que permitiese que sus parejas estuviesen presentes. A ninguno de los Eifs le gustó aquello pero acabaron accediendo.

Agradecido de no tener que ocultarles nada a sus parejas se sentó con ellos en el sillón mientras el Gran Rey se explicaba.

—Bien. Aunque esto es poco ortodoxo supongo que tarde o temprano os enterarías debido a vuestra pareja. Como sabéis se le ha concedido a Tomás el permiso para estudiar todos los documentos de información que posee nuestra raza. Por ello está aquí este joven. Él es el guardián de los libros, solo él conoce la ubicación real de la biblioteca y mantiene los libros a salvo y en secreto. Los libros llegaran a vuestra realidad a través de su cuerpo, él es guardián, bibliotecario y biblioteca. Su nombre es Ara. —Tomás pestañeó, aquel pequeño chico cargaba con algo impresionante. Solo pudo añadir.

—¡Ala!  —Impresionado vio como el chico levantó su rostro para mirarle antes de bajarlo rápidamente.

—No, Ara, no ala. —Tomás se giró hacia Vishwas y arqueó una ceja. —Supongo que os acabareis entendiendo pero hay una cosa más. Ara es mundo como parte de su cargo. Es totalmente devoto a la biblioteca y a los libros, son su única y primera prioridad. No le interesan otras cosas, ni otras personas.

Tomás entendió la indirecta perfectamente a pesar de notar el movimiento en los hombros del nombrado. Al parecer pasaría tiempo a solas con aquel hermoso joven y querían dejarle muy claro a sus parejas que nada podría pasar entre ellos.

Realmente agradeció aquella aclaración por parte de alguien más, pero sabía que a sus parejas no les convencería demasiado.

La conversación siguió un poco más explicando a sus parejas que no ocurriría nada y que no correría ningún riesgo bajo el cuidado de Ara, nadie podría acercarse a ellos a menos que Ara lo permitiese.

Tomás le observaba, sentado recta y elegantemente, con las manos cruzadas sobre sus rodillas y la mirada siempre al suelo. Era un chico hermoso, al mismo tiempo parecía tan frágil pero había algo más, algo que él conocía, Ara estaba triste.

Le molestaba la idea de que hubiesen obligado al pobre chico en contra de su voluntad a su cargo, o a tener que soportar a un vulgar humano.

Tan centrados estaban que se inventó una excusa para conseguir que les dejasen a los dos solos. Se miraron unos segundos antes de que el chico bajase la mirada rápidamente y retorciese sus manos nervioso.

Tomás se levantó y fue a sentarse a su lado viendo como se tensaba. Le agarró las manos para hacer que le mirase. Ara miraba directamente los ojos de Tomás sin miedo a su color, solo a él. Intentó centrarse en aquellos ojos violetas y hacerle entender que él no era un enemigo, que no podría hacerle daño a nadie. Como decirle que estaría a salvo y que deseaba de corazón que fuesen amigos.

Ara sonrió mirando a Tomás tomándolo desprevenido. Asintió y soltó sus manos levantando la palma de su mano derecha, al principio le pareció que era una oferta de paz, entonces vio unos pequeños puntos negros formarse y crear una palabra.

“Te creo”

Tomás estaba asombrado, estupefacto, maravillado. Aquel chico que no tenía voz podía usar las palabras y hacerlas aparecer en su cuerpo para comunicarse. Le miró interrogativo entonces ¿podía leer la mente el chico? Eso le traería problemas, debería tener cuidado y no pensar en sexo cerca del chico, se volvía un pervertido cuando eso pasaba hasta a él le daba miedo su mente. Bueno tal como estaban las cosas aquello no era su prioridad, seguía teniendo que tener cuidado en caso de que pudiese leerle la mente.

Una risita salió de aquel cuerpo pequeño y volvió a mirarlo y luego a la palma cuando se lo indicó con los ojos.

“Puedo leerte por tu expresión corporal y la energía que irradias, no puedo leerte la mente”

Las palabras eran rápidas y esta vez se alternaban en una mano y en otra, cuando leía en una la otra formaba el siguiente trozo de la frase y viceversa. Tomás le miró y le sonrió, ya le caía bien en aquel segundo. Agradeció el que su lectura corporal indicase que era un buen chico en quien confiar para que Ara se abriese para él. El pobre parecía tan desesperado por tener un amigo como Tomás.

Le hizo unas pequeñas preguntas, fáciles y personales para entablar mejor amistad, las cuales muchas veces respondía con asentimientos, gestos con el rostro o los hombros. Parecía evitar el usar aquella faceta suya con las manos por alguna razón. Se sentía muy íntimo entenderle sin falta de palabras. Claro que a veces fallaba con la respuesta interpretada y tenía que volver a probar pero eso solo provocaba risas entre ambos.

A Ara se le ofreció una habitación cerca de la suya para cuando decidiese quedarse allí temporadas largas de estudio. Lo cual se aventuraba que fuese muy probable.

Darrick solo impuso una regla, cosa que a su entender significaba que se estaba relajando, Ara y Tomás leerían y estudiarían en uno de los salones, en ningún momento solos y a puerta cerrada.  Le incomodó que Ara se negara y empezasen otra pelea pero este asintió satisfecho y sonrió a Tomás para calmarle.

Al parecer el joven Eif estaba muy seguro de que nadie podría ver ninguno de los manuscritos que le traería. Su teoría fue probada la mañana siguiente.

Le había dejado tiempo para que se asentara en su nueva habitación y se acostumbrara a estar rodeado de cambia formas, todo ello parecía no importarle.

Bajo la estricta mirada de Darrick, Ryan y Gared, Alastair solo pasó por allí, miró levantando una ceja y se marchó negando y suspirando, se situaron en una esquina de la habitación que habían acomodaron para la ocasión. Ara se sentó tranquilamente entre unos colchones mientras él se sentaba en una silla de suelo y esperaba.

El guardián abrió sus manos y las puso sobre su pecho, al retirarlas un libro salía de él como de una estantería. Entendió entonces que Ara ¡Era! La biblioteca. Cogió el libro con sumo cuidado y lo examinó, muy gordo de tapas duras negras de piel, letras doradas en la tapa y hojas amarillentas. Traía un olor a viejo y polvo pero ni rastro de humedad, lo abrió lentamente y sintió el cosquilleo en sus ojos, la exhalación de los tres que miraban no tardó. Sus ojos habían cambiado a pupilas alargadas de reptil y las palabras lentamente se traducían en su mente. Leyó solo las primeras letras y alzó la vista a sus parejas. Ryan fue el primero en intentar acercarse junto a Gared, solo dieron medio paso y empezaron a tocar el aire como si hubiese una pared. Ara miraba a los dos cambia formas y a Tomás sonriéndole sin hacer nada. Tenían razón, allí estaría a salvo.

Darrick se acercó y dio unos golpecitos al aire gruñendo amenazador, entonces Ara miró al gran lobo y este pudo acercarse más. Los miró a ambos y detrás de él para ver como los otros dos no se acercaban, se agachó y olfateó a Tomás en el cuello. El primer contacto en días. Tomás le miró y se arriesgó a robar un pequeño beso.

El alfa se le quedó mirando fijamente y sabía que estaba analizando sus ojos, al final frotó un poco su mejilla contra la suya, como Ryan hacía en sus arranques felinos y salió satisfecho. Al parecer aquel sitio le mantendría lejos de otros problemas y vigilado. Bueno, era algo aceptable entonces.

Tomás suspiró y miró a Ara que aún observaba a los otros dos cambia formas y les miró, Ryan hablaba con Darrick visiblemente feliz por tener a su pareja satisfecha, se giró y le guió un ojo. Gared miraba aún aquella pared de aire y se luego miraba fijamente a Ara estudiándole.

Se sentó un poco más cerca de Ara cuando otros lobos curiosos, sobretodo los niños que se divertían lanzando cosas, se acercaron a mirar aquello tan raro. Los que aún no estaban de acuerdo con Tomás aquello les pareció aún peor, los que ya le habían aceptado pensaban en aquello como algo que los mantenía alejados de la posibilidad de cabrear a los Eifs por mirar cosas que no debían. Al parecer los lobos también pecaban de curiosos.

Durante aquel primer día ambos probaban aquello de estar encerrados en su propia burbuja, caminar entre los demás lobos, compartir la comida y sentarse con todos en las zonas comunes. Intentó que Ara participase en un videojuego pero se negó mirando como jugaban, sabía que se divertía y al mismo tiempo quería jugar pero no sabía como. Tomás se aseguraría de que perdiese esa escoba que le habían metido por el culo y viviese como un chico normal y alegre de la edad que aparentaba. La verdad prefería no preguntar su edad, ni la de ningún Eif y ya que estaba ni la de sus parejas, algo le decía que la respuesta no iba a ser de su agrado.




Capítulo 19



Los siguientes días fueron borrosos para Tomás, recordaba las comidas, algunas charlas con los lobos, la irritación de los mensajes de Taylor preguntando dónde narices estaba y poco más. Lo más lúcido que tenía en su mente eran los libros, decenas de libros pasaron por sus manos los siguientes días. Los devoraba sin pausa y cada vez que dudaba de algo o quería buscar una referencia Ara ya tenía otro libro preparado con lo que buscaría. Al mismo tiempo fue fácil enseñarle al joven Eif a jugar con el portátil, al principio el Wi−fi y él tuvieron sus diferencias pero consiguieron domesticarlo para que funcionase en manos de Ara.

Al mismo tiempo fue realmente gratificante descubrir que su joven amigo disfrutaba del cómic tanto como él. Era una estampa divertida, Tomás con sus pintas de chico friki sostenía manuscritos que debían permanecer en museos, Ara con su aspecto recto, elegante y hermoso, sostenía cómics baratos de historias ficticias.

Ryan se burlaba de la estampa y no era el único, Gared se pasaba muchas veces a verlos y a preguntar como estaban, Darrick parecía satisfecho y solo miraba y se iba. En alguna ocasión el club de lectura se veía aumentado por Ryan que se sentaba abrazándole y leyendo un cómic a su lado compartiendo opiniones con Ara que sonreía y asentía, o veían películas juntos online. Le hacía muy feliz que una de sus parejas se acercase tanto a Ara y le metiese poco a poco en su mundo.

Pero toda acción trae una consecuencia y su despiste con la lectura le trajo, no solo la insistencia de los mensajes de Taylor y alguno de su familia, si no que Darrick parecía ahora acostumbrado a no tener que pasar tiempo con él. Tomás seguía relevado a la esquina de la cama y no era la primera vez que supo que habían tenido sexo sin él. Se dijo a si mismo que era normal, no siempre iban a estar los tres, no tenía importancia. Cuando él hacía un acercamiento hacia Ryan y este respondía Darrick aparecía, si intentaba que se acercase era rechazado con una falsa excusa y si intentaba continuar era molestado por la idea de perjudicar la relación entre Ryan y Darrick.

Intentó varias veces acercar al trío, incluso intentó acercarse más a Darrick pero su vida sexual era nula y sus acercamientos raramente ganaba un beso de los buenos.

¿La idea de pasear desnudo con una camisa abierta de tu amante? Fue un fracaso completamente, con el desnudo integral tampoco ganó nada.

Decidió jugar sucio, la luna llena se acercaba y todos los lobos experimentaban su llamada. Se volvían intranquilos, irritables fácilmente y algunos muy calientes. En los dos días anteriores se había encontrado al menos a cinco parejas que no habían soportado la tentación y se pusieron a hacerlo en la primera habitación que encontraban, incluyendo cocina, sala de juegos y el baño principal.

Ara acabó cogiendo la costumbre de entrar en una habitación con los ojos cerrados. El primer día intentó atacar a su lobo pero cuando llegó este ya estaba totalmente satisfecho con un inconsciente Ryan a su lado. Al siguiente volvió a intentarlo en varias ocasiones pero siempre se frustraban sus planes por culpa de otras personas. Finalmente cuando consiguió devorar su boca sin permitirle alejarse, Darrick se apartó diciendo que no estaba bien dejarse llevar por culpa de la luna.

Ahora no tendría tanta suerte, había dejado a Ara encerrado en su cuarto para evitar las tentaciones de los lobos solteros. Calculó el tiempo que le llevaría seducirlo, encontrarlo, tener una buena ronda de sexo y todo ello antes de que la manada se reuniese para ir a correr.

Le tendió una trampa en su cuarto y en cuanto entró saltó a sus brazos, desnudo y estirado, tal como Ryan le había explicado que se debía tratar a un lobo en luna llena.

Darrick respondió como debía, devoraba su boca y recorría su cuerpo con las manos sin dejar un solo rincón. Estaba muy excitado, rozaba su dura erección contra la cadera de Darrick intentado incitarle a que le tomase ya.

Tropezó con la cama y fue derribado encima, el lobo devoraba su cuello mientras lo acariciaba completamente entero. Con ojos entrecerrados veía como se despojaba de su ropa lo más rápido que podía gruñendo cuando sus brazos se enredaban con las mangas.

Acarició el rostro de Darrick con cariño intentando infundirle calma, pero el lobo respiraba aceleradamente, sus ojos y dientes empezaban a mostrar su cambio.

Se abrazó a él mientras se devoraban mutuamente, acariciando piel contra piel, sintiéndose como si fuese la primera vez. El olor de su amante, la calidez de su piel, el sabor de su sudor, todo se sentía mucho más real, mucho más intneso.

Solo cometió un error, respirar y mirarle a los ojos. En cuando Darrick tuvo una vista directa a los ojos de Tomás se frenó en seco y se apartó. Le miró confuso esperando una explicación.

—Esperemos a Ryan. —Su voz grave por la necesidad dejaba claro que no era una pregunta, era una orden.

—¿Qué? ¿Por qué? ¿No podemos seguir nosotros y esperarle? —Se acercó a acariciarle intentado continuar pero se apartó.

—No. Esperaremos, quiero a Ryan aquí. —Era firme y no le miraba.

—Has tenido a Ryan toda la semana y en muchas otras lunas. Es mi primera luna llena contigo ¿no podemos hacerlo solos esta vez? Luego Ryan vendrá. —Darrick negó. —¿Puedes hacerlo solo con Ryan pero no solo conmigo? —No hubo respuesta. —¿No quieres hacerlo conmigo? —Darrick suspiró y negó.

—No es eso Tomás, entiéndelo. Somos nosotros tres, os necesito a ambos.−Tomás sintió su ira empezar a arder.

—Entonces ¿por qué no podemos empezar tu y yo?, Ryan llegará ahora solo nos deja un poco de tiempo para nosotros. —Se abrazó a su espalda y besó su cuello. —Vamos Darrick te deseo mucho, por favor. —El lobo se apartó un poco de él. —Es por mis ojos ¿Verdad? Mírame a la cara por lo menos Darrick un alfa debería tener esa decencia. —El lobo se giró gruñendo con su orgullo herido y le miró.

—No hables de mi posición como alfa y lo que debo o no debo hacer. —Le miró fijamente por primera vez y no había amor en aquella mirada.

—Si yo no hubiese sido tu pareja jamás me habrías traído a tu lado. —No respondió. —Seguro que preferías tener solo a Ryan contigo. —El rostro del lobo se suavizó y apretó la mandíbula.

Darrick empezó a negarlo cuando Ryan entró, traía una sonrisa y algo en la mano anunciando una noche de pasión rápida y sucia, pero se congeló en la entrada mirándoles. Se levantó tapándose con la manta y se dirigió a la puerta, mientras el gran felino los miraba a ambos preguntando qué había pasado. Decidió mentir para no estropear la noche de sus… de la pareja diciendo que él ya había terminado. Sabía que no se lo tragaría y escuchaba a Ryan decir que no olía a sexo por ningún lado y que quería saber que había pasado.

Acabó diciendo a sus espaldas que él no tenía ganas y que prefería ir a leer mientras se alejaba por el pasillo. Llamó a la puerta de Ara y le suplicó que le dejase entrar, el chico abrió inmediatamente y le abrazó una vez estuvo dentro.

Era increíble como el chico sabía lo que necesitaba, durante el corto paseo por el pasillo había deseado llamar a Taylor y desahogarse con su amigo como solían hacerlo, llorar, insultar, gritar y poner a parir al idiota que les había provocado la depresión. Le echaba mucho de menos, pero Ara había respondido como un autentico amigo, le dejó llorar abrazado hasta que la vergüenza le pudo y luego le preparó un baño caliente dejándole hundirse en él mientras le esperaba sentado en el borde.

No le preguntó, no le incitó a hablar, le dejó relajarse, luego le secó y ambos se echaron juntos en la cama. Sabía que aquello traería consecuencias por la mañana, pero ahora mismo solo podía pensar: ¡jódete estúpido lobo!

“Todo se solucionará”

Cuando él lo decía sentía que podía pasar. El chico se había vuelto alguien tan confiable en tan poco tiempo que lo sentía como un amigo de toda la vida.

Cuando los aullidos comenzaron sintió que rompería a llorar otra vez como si fuese un niño pequeño.

A la mañana siguiente no sabía cómo salir del cuarto de Ara, Ryan no vino a buscarle por lo que Darrick debió inventarse algo y el lobo no se levantaría hasta medio día tras la gran fiesta nocturna.

Al oír los golpes en la puerta se congeló, temía tener que hacerles frente a sus parejas por que sabía que pasara lo que pasara aquello no terminaría bien. Ara abrió la puerta y suspiró al ver a Gared con el desayuno para dos, miró a Tomás interrogativo y con un toque de furia en su mirada, pero cuando se fijó en sus ojos rojos se suavizó y volvió la mirada hacia el Eif.

Ambos se miraron y luego le entregó la bandeja con el desayuno haciendo aquello más lento de lo habitual. Tras otra mirada Gared se marchó en silencio y ellos desayunaron.

Tomás le sonrió mientras veía como Ara se sonrojaba. Rió escandalosamente al ver la cara que ponía y como se escondía cuando le preguntaba su interés por cierto lobo.

Al principio bromeó un poco pero podía ver como la tristeza crecía en los ojos de Ara y pensó que tal vez Gared no correspondía aquellos sentimientos.

Bueno, pues se aseguraría de averiguarlo, no supo nada de una prohibición de amor entre especies ¿no? Entonces solo ellos eran el problema.

Ryan se pasó más tarde, preocupado por la actitud de Tomás, no fue fácil de convencer de que no ocurría nada. La excusa de que se había quedado con Ara para evitar que alguien le asaltase por la noche no le convencía demasiado.

El Eif le ayudó a deshacerse de él sacando varios libros mientra Tomás insinuaba que estaban en un estudio importante en ese momento y no podía atenderle.

Le dolió mucho ver el rostro de Ryan pero no tenía el valor para ir con ninguno de los dos, esta noche volvería a quedarse con Ara, con un poco de suerte aquello no se volvería permanente.

Esa noche no pudo dormir supo que sus parejas vinieron a por él, ambos, lo que le dio una esperanza pero el seguir en la cama de Ara no predestinaba nada bueno. Se levantó y bajó las escaleras hasta la cocina. Pensó que un cacao nocturno le sentaría bien.

Escuchaba a algunos de los lobos caminar por fuera dando un paseo nocturno como de costumbre pero no esperaba encontrarse a nadie dentro de casa.

Al entrar en la cocina no pudo ver la figura hasta que abrió la puerta de la nevera y el perfil de un hombre alto, pelo negro recogido en una pequeña coleta y ojos igual de negros le miró como si fuese a abrirle en canal. Le quitó la respiración y no en el buen sentido, además la pequeña macha que parecía sangre en una de sus mejillas no ayudaba nada a darle una buena imagen. Eso y el cuchillo, la pistola y el rasgón de su ropa.

Intentó hacer su cacao sin mirarle, algo así como, si no lo miro no existe. Pero el lobo seguía allí mirándole fijamente mientras le veía preparase su taza y sentarse en la mesa. Luego ambos se miraron en silencio.

—Voy a arriesgarme y a decir que tú eres el ejecutor. —El hombre le asesinó nuevamente con la mirada.

—¿Cómo lo sabes? —Tomás se escondió unos segundos tras su taza antes de responder.

—Bien, vamos a ver, no me suenas de por aquí, luego eres el primer lobo que veo con un arma de fuego y por último y no menos importante tienes una mancha de sangre en la mejilla, espero que sea de tomate. —El lobo se limpió y luego miró para comprobar que así era.

—Apuesto a que tu eres el Tomás de quien todos hablan. La casa parecía animada al principio pero hoy parece que está todo sumido en una tensión incomoda, además no hueles al Alfa ni a su pareja si no a alguien más. —Añadió aquello con disgusto en la voz.

—No es lo que crees, he dormido en la habitación de un chico nuevo… las cosas son tensas como dices. –Suspiró y bebió suavemente maldiciendo su suerte últimamente.

—Ya veo, debe ser difícil una relación de tres, además el alfa no parece de lo más… tierno para las parejas. –Solo respondió con un bufido. —¿Por qué no huiste de mí? —Tomás levantó la mirada de la taza y arqueó una ceja interrogativo.  —¿no me temes?

—Joder que no. Das un miedo que te cagas, creí que me daría un infarto. No es normal que te quedes escondido en la cocina y aparezcas de repente iluminado por la bombilla de la nevera ¿Tienes idea de lo se parece a una película de terror? Aún no se por que no he chillado como una nena, al menos me siento orgulloso de ello. —Furioso consigo mismo por aquel incidente miró como el lobo parecía confundido.  —¿Por qué? Que me des miedo no significa que voy a salir corriendo. Por cierto, sabes mi nombre pero no me has dicho el tuyo. —El lobo aun sorprendido y confundido tardó unos segundos en pensar si darle su nombre o no.

—Raudel. —Tomás se quedó un momento mirándole fijamente. —No es muy corriente y no está mal escrito.

—Claro que no, Raudel, bueno pues mucho gusto. —le ofreció una mano que le estrechó y le sonrió.

—Me gustas.−Tomás sonrió triunfante. —me caes bien.

Hablaron un poco más y consiguió que le explicara en qué consistía su tarea. Al parecer su trabajo era básicamente lo que su nombre indicaba, era el ejecutor de la manada, aquel que castigaba aquellos que rompían las reglas y arriesgaban a ser expuestos a los de su especie, pero no solo eso. Entre sus funciones estaba vigilar, espiar, corregir conductas y dar avisos muy difíciles de olvidar para que se cumpliesen las reglas de la manada y no se rompiesen los tratados de territorio con otras manadas.

Le pareció mucha tarea para un solo hombre pero él solo se encogió de hombros. Estaba acostumbrado a ser un solitario, su aura amenazante alejaba a los otros lobos o los incitaba a peleas. Al parecer recibió una muy grande de Darrick cuando entró a formar parte de la manada y evitaba acercarse a él todo lo que podía para que sus lobos no se enfrentaran.

Le pareció que el pobre Raudel debía sentirse muy solitario así que le aseguró que podrían hablar siempre que lo desease. Aunque no parecía muy reacio a aceptar la propuesta acabó cayendo en sus manos. Tras la taza de leche caliente y la victoria sobre otro lobo se fue satisfecho a dormir. Mañana tenía cosas que averiguar.

Al despertarse se encontró solo en la cama con una nota, al parecer su amigo tuvo que regresar a casa durante unas horas por algún asunto. Haciendo de tripas corazón se armó de valor y bajó a desayunar con todo el mundo.

Saludó educadamente a todos intentado decir el nombre de todos los que recordaba. Incluso vio como su nuevo amigo se separaba de los demás dirigiéndose a su cuarto y se acercó a desearle un buen sueño. No se le escaparon algunas de las miradas incrédulas que recibió pero ya estaba acostumbrado.

La prueba de fuego llegó antes de lo esperado, Ryan y Darrick estaban juntos al desayuno y al verle le indicaron que se sentase con ellos. Dudó unas milésimas de segundo maldiciendo para sí mismo sabiendo que muchos lo habrían notado.

Besó a sus dos parejas en las mejillas y se sentó al lado de Ryan cogiendo un par de tostadas y untándolas. Intentó parecer normal pero en cuanto Gared entró por la puerta aprovechó y huyó secuestrándole.

Tostadas en mano y una entre los dientes se excusó diciendo que tenía un proyecto en marcha y necesitaba consultar algo al beta. Gared extrañado se dejó arrastrar un poco en silencio y luego le interrogó con la mirada.

Le ofreció asiento y una tostada viendo como el lobo aceptaba ambas. Luego se acercó causando la desconfianza de Gared y preguntó a saco que sentía por Ara.

El lobo parecía confundido y luego atrapado. Intentó desmentirlo, ocultarlo, incluso evitó su mirada, pero le atacó con las miradas del desayuno del otro día y Gared se rindió.

Tomás había visto la reacción del lobo con los Eifs y sabía que los de ese tipo le gustaban, o al menos parecían atraerle. Creyó que se vería feliz pero parecía preocupado. Al parecer el lobo se sentía muy atraído por el joven Eif pero sentía que algo no estaba bien. Sabía, o creía saber que Ara no era su pareja, al mismo tiempo sentía una gran atracción por el Eif y una terrible confusión. Gared le explicó que deseaba encontrar a su pareja, igual que todos los cambia formas y que muy pocos lo lograban. Sintió un nudo en la garganta cuando le miró con aquellos ojos tristes.

Gared se lo confesó todo, su temor por no encontrar nunca la pareja destinada, su tristeza por acercarse a alguien sabiendo que no es esa persona.

Le contó cómo había sentido su flechazo por Ara nada más verlo de una manera que nunca había sentido, la esperanza de que fuese su pareja fue inmediata pero al acercarse no sintió ni el olor ni el tirón. Fue una desilusión enorme, más que cualquier otra, pero por alguna razón no fue capaz de tirar la toalla como había hecho con otras relaciones.

Sentía aquella atracción que le quitaba el aire y sabía que Ara sentía algo parecido, Tomás sabía que era cierto. Ambos se dieron cuenta que por alguna razón el Eif ocultaba sus sentimientos.

Gared estaba muy confundido y ansioso, no sabía qué hacer, quería rendirse pero no podía y pidió ayuda a Tomás. Miró a su amigo a los ojos viendo la ansiedad y la sinceridad y recordó el dulce rostro de Ara cuando pronunciaba el nombre de Gared y de pronto sintió que ambos debían estar juntos.

Prometió enterarse de que ocurría con Ara y si él conocía sus sentimientos y decidía si merecía la pena arriesgarse o no con el Eif. Gared sonrió y le dio un abrazo eufórico al tener una oportunidad. Tomás se sintió bien por poder ayudar a sus dos amigos que le habían apoyado con una relación difícil.

Caminando por el pasillo decidió que haría lo posible para juntar a sus dos amigos y sobretodo daría la cara con sus parejas. Se acabó la mierda de andarse escondiendo y callando lo que iba mal, si aquella relación no funcionaba pues entonces se terminó. Quería a Ryan con locura pero no le obligaría a una relación partida y luego estaba Darrick, quería odiar al lobo, lo intentaba, pero enseguida su rabia se convertía en tristeza y dolor por que su pareja lobuna nunca le había aceptado. Él lo había intentado todo, quizás interpretó mal alguna señal, quizás todo era demasiado rápido para el lobo.

Se enfiló hacia el despacho de Darrick pero no encontró rastro de sus dos parejas, pateó una pared frustrado porque el mundo estaba en contra de esta relación de tres.

Cuando se calmó y levantó la mirada un pelirrojo Alastair le miraba en silencio como si estuviese loco. Avergonzado y frustrado por haber sido pillado en medio de su rabieta encaró al lobo preguntándole dónde estaban sus parejas. Al parecer ambos se habían ido para comprobar uno de los negocios de Darrick al pueblo. Su lobuna pareja había heredado muchos negocios que impulsaban el pueblo vecino, los cuales estaban casi en su totalidad ocupados por cambia formas. Era una forma segura de integrarse y al mismo tiempo asegurarse un trabajo.

Cuando bromeó al imaginarse a Alastair en uno de esos cafés en los que las camareras van con patines el lobo gruñó su disgusto. Le confesó que no sabía andar en esas cosas y que una vez se había subido a un monopatín y lo había roto con su peso. Tomás no podía parar de reírse mientras se agarraba el estomago que ya empezaba a dolerle. El lobo pelirrojo le sonrió y le alborotó el pelo como si fuese un niño diciéndole que tuviese paciencia.  La risa murió y vio como se alejaba, creía caerle mal al pelirrojo pero al parecer hasta él le apoyaba ¿desde cuándo tenía fans entre los lobos? Parecía que los tres que tenían puestos importantes cerca del alfa tenían puntos a favor por Tomás. Pensó que quizás fuese porque no les agradaba tener un felino en casa pero recordó que todos adoraban a Ryan. No se lo podía creer, les caía bien a aquellos hombres ¿Por qué?

Resignado fue a buscar a Ara para seguir leyendo mientras esperaba a sus parejas para poner los puntos sobre las íes. Quizás encontrase un libro de psicología cambia forma, como conseguir que tus parejas animales te obedezcan, sería un libro muy útil.

En la biblioteca se encontró con el Eif y con el Gran Rey sentado a su lado. Algo le dijo que aquello no era bueno, Ara estaba tenso y mucho más cabizbajo de lo normal. Entró saludando a ambos viendo como Ara se despedía y se marchaba rápidamente diciendo que tenía asuntos que atender. Mientras se levantaba del asiento y se marchaba sacaba uno de sus libros y se ponía a buscar. Miró acusador a Pradnesh y esperó a que le explicase que narices pasaba. El Gran Rey suspiró cambiando su sonrisa por un rostro más serio, casi triste y eso no le gustó.

—Tomás debo pedirte que dejes de intentar juntar a Ara con ese lobo. —Tomás sintió aquello como una ducha fría.

—¿Por qué? ¿Qué tiene de malo? Gared es un buen chico, cuidará muchísimo de él. –El Gran Rey suspiró y negó con la cabeza.

—Ellos no son pareja, Ara debe centrarse en su trabajo, no debe perderse en amoríos que se terminaran cuando el lobo se aburra de que no sea su destinado. —Aquello fue una cuchillada que cortó el último hilo que sostenía su teoría. Guardó silencio unos instantes sintiendo como el Gran Rey le sonreía dulcemente aun con el rostro triste intentado reconfortarle. Pero el hilo que sostenía a Tomás era de hierro, no se cortaría tan rápido. Miró rápidamente a Pradnehs.

—¡No! Ellos son pareja. Sé que lo son, no se por que Gared no puede sentirlo pero él también lo sabe. —El Gran Rey se sorprendió y le miró incrédulo.

—¿Lo sabes? ¿Puedes sentirlo? —Asintió firmemente, sí, algo dentro de él le decía que aquella relación era correcta. Entonces esperó.

—Tú también… tu sabes que ellos son pareja… ¿Por qué quieres separarlos? —El Gran Rey negó llevándose una mano al rostro.

—No lo entiendes Tomás, las cosas no son así de sencillas, simplemente no puede ser entre ellos. —Tomás iba a responder, iba a gritar, pero el Gran Rey se giró mirándolo fijamente y soltó más alto de lo habitual. —Ara no podría pagar el precio, no merece la pena. –Tomás miró el sufrimiento en los ojos de Pradnesh y supo que había algo más que no le contaban, algo por lo que el Gran Rey se sentía culpable.

—Explícamelo, dime que ocurre, quiero ayudar a Ara y quiero ayudarte a ti. —El cansado Eif se recostó contra él buscando apoyó y cogió su mano acariciándola con dulzura mientras la miraba.

—Todo tiene un precio, ¿recuerdas que te lo dije? El puesto de Ara es muy importante y no es una broma, dio su voz al entrar al servicio de la biblioteca para que jamás pudiese contarle a nadie dónde está. —Tomás esperó el silencio y vio como entrelazaba sus dedos juntos. —A cambio como maldición y recompensa Ara jamás encontraría a su pareja destinada. —Tomás dio un respingo horrorizado y Pradnesh se alzó para enfrentarlo. —No es lo que crees, buscamos a la gente estratégicamente, Ara no tenía a nadie, su infancia y su vida no fueron fáciles, era un honor y lo mejor que podría haberle pasado. Se le concedió un tiempo para que lo pensase y buscase a su pareja destinada para arrepentirse. Sé que es cruel, pero imagínate vivir con el miedo de que alguien secuestre a tu pareja y le haga daño por tu culpa para conseguir lo que quiere de ti. —Tomás comprendía aquel punto, pero aún así le pareció cruel. —A cambio de su voz Ara obtuvo el permiso para ir entre las realidades en busca de su pareja y como biblioteca posteriormente. Al menos no tendría que quedarse en un oscuro lugar esperando a que alguien quisiese consultar un libro. —El Gran Rey suspiró y miró al suelo. —jamás imaginé que encontraría aquí a su pareja.

—Por eso mandaste al pájaro aquí, tu también buscas a tus parejas. —Asintió. —pero ¿por que no se fue de aquel sitio? Tu sabías que los lobos vendrían aquí a pedir ayuda… ¿Puedes predecir cosas? —El Gran Rey sonrió.

—Nunca dejarás de sorprenderme mi querido Tomás. Cierto, puedo ver cosas que pasaran y antes de que me grites, no, no sabía que encontraría aquí a la pareja de Ara. Yo pude ver que el encuentro ocurriría entre ambas manadas pero no puede ver que nos encontraríamos ni que aceptarías mi oferta. Esa realidad esta fuera de mi visión por que son tus elecciones, cosas que pueden cambiar según la persona en ese momento. —Tomás frunció el ceño pensando en silencio. —Parece que tu has heredado algo de mis sentidos también cuando te concedí mis ojos. El don de ver las líneas que unen a las parejas es algo insólito y podrás ayudar a mucha gente.

—Dices que Ara no podrá pagar el precio ¿Por qué? —Necesitaba ayudar a su amigo, no se rendiría.

—El castigo por abandonar sus funciones por una pareja es demasiado alto. Ya se le ha retirado su voz pero perdería todos sus sentidos, no podría oír, ni ver, ni escuchar ni sentir. Estaría muerto en vida dentro de su propio cuerpo. —Tomás abrió la boca. —Lo he pensado, el compartir el castigo pero no se de que serviría si no pueden comunicarse o sentirse el uno al otro, no sería suficiente. —Tomás negó con la cabeza.

—Siempre hay una excepción, siempre hay algo. Buscaré en los escritos de tu gente, en las leyes sobre el guardián de la biblioteca, tiene que haber algo. No me rendiré tan fácilmente. —El Gran Rey besó la mejilla de Tomás.

—Tienes mi bendición Tomás, encuentra la manera de que puedan estar juntos. Mientras tanto ¿tienes algo que decir lobo? —Tomás arqueó una ceja interrogativo antes de ver la puerta abrirse y a Gared entrar por la puerta cabizbajo.

—Lo siento, escuché parte de la conversación de que Ara será castigado por mi culpa. —Tomás bufó, no había escuchado la mejor parte. —Pero estaría dispuesto a compartir el castigo con él. Si eso ayuda yo cargaré con todo lo que pueda.

—Eso quiere decir que aceptas a Ara sin que sea tu pareja destinada. —Tomás miró como el Gran Rey había recuperado su compostura y su lengua afilada.

—No me importa, yo siento que Ara es mío, quiero estar a su lado aunque no puede ser su pareja. —Tomás negó suspirando, aquello se complicaba y conocía a los lobos, no podrían refrenarse ni aunque lo intentase.

—Me gustas lobo, no se como pudisteis sobrepasar la restricción del enlace de pareja. —Vio como el rostro de Gared cambiaba a pura felicidad y casi saltaba en el sitio de alegría. —Pero hasta que se encuentre la forma de que el castigo no sea tan severo no podrás aparearte con Ara ni reclamarlo como tuyo. —Ahora le lobo se quedó como una estatua.

—Nada de meterle mano… virgen hasta el matrimonio, pobre Gared. —No pudo evitar añadirlo intentado aligerar la tensión.

—Es por el bien de ambos, si no eres visto como una amenaza seguirás sano y salvo. Además nos ahorramos castigarle, me gusta el chico y no quiero tener que hacerle daño. —Los tres asintieron dando a entender su conformidad.

Si no tenía ya problemas con sus parejas ahora Gared le miraba suplicante. El lobo acabaría con un síndrome de bolas azules, no era un cambia forma pero sabía que estaba deseando saltar sobre el pequeño Eif. Lo peor era que el mínimo contacto íntimo estaba prohibido, ni siquiera un beso, demasiado excesivo. Gared lo prometió pero Tomás tomó nota de entregarle un bote de lubricante y una gran caja de pañuelos mientras esperaba.

Tenía que hablar con sus parejas inmediatamente, pero también tenía que contarle a Ara a lo que habían llegado y luego ponerse a buscar. Nuevamente había abarcado más de lo que podía masticar y ahora estaba entre la espada y la pared.

Lo primero fue lo primero, correr a dónde estaba Ara, arrancarle las páginas que estaba rellenando de la mano y abrazarle fuertemente resumiéndole a que trato habían llegado.

Si hubiese tenido voz sabía que todo el mundo se enteraría de lo feliz que el Eif era, pero sus gritos ahogados por el silencio llegaban a Tomás tan fuertes como la bocina de una alarma.

Quedaron en que acabaría aquel trabajo y Ara sacaría todos los libros que conocía sobre las leyes de los Eifs y buscaría en lo más escondido de la biblioteca las reglas sobre el nombramiento del bibliotecario. Fue emocionante y jodidamente emotivo ver a Gared entrar por la puerta y mirar a Ara con toda la ternura en sus ojos, no podían besarse ni abrazarse íntimamente así que se agarraron de ambas manos y las juntaron entre sus rostros acercándose él uno al otro. Una especie de abrazo frustrado a través de un cristal inexistente. Fue hermoso y doloroso al mismo tiempo. Se miraban intensamente y Tomás supo que entre ellos no hacían falta las palabras, sus ojos lo decían todo para ellos. Emocionado, contagiado y frustrado les advirtió que no llegasen más lejos y que Ara  tenía trabajo que hacer, luego salió corriendo, necesitaba besar a sus parejas inmediatamente.

Maldijo la longitud de aquella endemoniada casa buscando como un desquiciado a sus parejas. Deseó poder tener su olfato y sus oídos para buscarles en la casa pero solo tenía el instinto. Al primero que encontró fue a Darrick, se colocó las gafas y esperó en el rellano de la puerta a que se quedasen solos. Los lobos debieron sentir su agitación por que los tres se giraron a mirarle, Alastair parecía sorprendido, el otro lobo parecía divertido interpretando aquello como lo que no era y Darrick parecía confundido. Ninguno se movió, no le echaron, no le invitaron a entrar, no le preguntaron que pasaba.

Furioso y deseoso de hacer aquello antes de que la euforia muriese agarró a ambos lobos por las camisas y les pidió todo lo amable que pudo que le dejasen unos segundos. Cerró la puerta y jadeó girándose a su pareja que se erguía lentamente mirándolo, sabía que el lobo estaba furioso por la interrupción, pero a la mierda, el lobo siempre se enfadaba con él.

Se abalanzó a través del despacho y se lanzó al cuello de su lobo, el cual sorprendido intentó apartarse pero fue cazado. Tomás se aferró al cuello de Darrick enterrando su rostro en su cuello aspirando el aroma de su pareja sintiendo como la tranquilidad le invadía. Cuanto lo había echado de menos.

De pronto se sintió mal, recordó la noche de luna, sentía que su pareja no el abrazaba y se sintió peor. Pidió perdón, suplicó que le perdonase su forma de actuar de aquella noche. Se había dejado llevar ante la idea de ser olvidado por que todos se olvidaban de él.

Sus padres y sus hermanos ni siquiera se habían dado cuenta de que Tomás no había vuelto hasta dos o tres semanas después, su vida siempre había sido así. Sabía la suerte que había tenido al encontrar a Ryan, cuando vio que además tenía a Darrick se sintió en el cielo. Pero el temor seguía allí por que no paraban de discutir, sabía que la culpa había sido suya por centrarse demasiado en la lectura, pero saber que sus parejas no habían venido a buscarle a por sexo le molestó. Cuando Darrick rechazaba sus avances le dolió, y cuando se negó a estar a solas con él el pánico le pudo.

Así que pidió perdón a su pareja, echándose la culpa de que todo fuese mal, le prometió que cambiaría, que dejaría la lectura en cuando acabase el proyecto que tenía entre manos. Le juró que cambiaría, dejaría de discutir con él, no le llevaría la contraria nunca más.

Darrick le abrazó desconcertado, no se había esperado encontrarse a Tomás en aquel estado, sintió aquella emoción explosiva acercarse rápidamente y no supo preparase. Al verle en la puerta se sintió desconcertado y no pudo creerse la cara que había tenido al echar a sus lobos de la habitación. Pero los sentimientos que sentía en Tomás y su olor habían detenido su ira. No esperó que le abrazase pidiéndole perdón, no se esperó ninguna de aquellas promesas. No se imaginó sentir tal terror en su pequeña pareja, algo había pasado, algo asuntó a su pequeño humano y se enteraría de que había sido. Sintió una puñalada cuando Tomás le prometió buscar una manera de ocultar el color de sus ojos, llegando a prometer que se compraría unas lentillas. Intentó separarle para mirarle a la cara pero se negó, haciéndole enfadar. Cuando consiguió que Tomás se apartara veía como miraba hacia el suelo evitándole. Quería tantísimo besar a su pequeña pareja, acarició su pelo y notó las gafas quitándoselas. Sabía que ahora ya no las necesitaba, le había visto leer sin ellas, pero se las ponía para esconder sus ojos. Le dio un pequeño beso en el rabillo del ojo intentado convencerle de que le mirase pero no tuvo oportunidad, apenas sus labios rozaron su piel Tomás se giró y le besó. No pudo resistírsele, tenía tanta hambre de su pequeña pareja, la luna llena había sido una mierda por la culpa y el deseo de hacerlo con el humano bajo la luna, sus bolas habían acabado casi tan azules como el cielo del día siguiente.

No pudo ver el rostro de Tomás cuando el beso terminó por que enterró su rostro en su pecho abrazándole. Sentía los dedos de su pequeña pareja aferrase a su espalda sin poder abarcarla toda. Le besó la frente oliendo a su pareja y escuchó maravillado como su pequeño Tomás también le olía. Aquello le encendió y acarició suavemente el pelo para sentir como el chico se estremecía y le confesaba…

—Te quiero Darrick, cambiaré. —Se quedó congelado ante la confesión y el calor le inundó. —Iré a disculparme también con Ryan. ¿Puedo volver a la cama esta noche?

—Claro que sí. Te echamos de menos. —Besó su mejilla y sonrió. A pesar de todo Tomás no enseñó sus ojos.

Tomás acarició la mano de Darrick antes de alejarse y suspiró aliviado de haber conseguido a su pareja. Debía hablar ahora con Ryan y pedir perdón advirtiendo de que pasaría otro tiempo perdido en los libros.

En cuanto vio al felino se lanzó sobre él literalmente cayendo ambos al suelo mientras le besaba furioso. Escuchaba como el tigre gruñía bajo su cuerpo y arañaba su trasero apasionado. Esperó que no le rompiese el pantalón.

Ambos se miraron y se sonrieron enamorados, estuvieron un rato en el suelo besándose y acariciándose hasta que sintieron un carraspeo tras ellos y vieron como Raudel y Alastair les miraban.

El ejecutor los miraba en silencio mientras el pelirrojo reía negando con la cabeza y cerraba la puerta dándoles intimidad. Se sentaron en el suelo y se miraron, sentía la mano acariciar su mejilla y suspiró de felicidad frotándose contra la mano deseando que no terminase. Bajó el rostro intentado que no se viesen sus ojos pero Ryan no se lo permitió, le agarró el rostro y se lo levantó asegurándose de que podía mirarle. Le acariciaba el rabillo de ambos ojos mientras le miraba, sabía que a su felina pareja no le importaba el color. Se abrazó y se dejó sobar para que su olor se le pegase. Le dio varios pequeños besos en los labios y ambos se levantaron.

Había conseguido hacer las paces con sus dos parejas y se encontraba muchísimo mejor, lo malo era decirles que volvería a estar distraído una temporada para buscar la solución al problema de Ara.




Capítulo 20



Por la noche se lanzó en plancha sobre la cama que compartía con sus dos hombres revolcándose en su olor. Decidió que era mejor aprovechar el buen humor y no contarles nada hasta mañana. Se hizo un ovillo todo tímido en la cama escuchando el ronroneo de Ryan mientras se colocaba sobre él y le daba pequeños besos. Se abrazó y respondió peinándole el pelo hacía atrás con cariño.

Alzó la mirada y buscó a Darrick mientras salía de la ducha mirándolos a ambos, le invitó a acercarse ofreciéndole una mano. El lobo sonrió y se metió en la cama acariciando el costado de Ryan y tumbándose al lado de Tomás.

Se acercó todo lo que pudo al lobo y se acarició contra él insinuándose lo mejor que pudo, la risa del lobo feroz le decía que lo hacía bastante bien. Cogió su mano y besó los grandes dedos del hombre mientras miraba fijamente a Ryan, este gimió y se acercó acariciándole el abdomen. Tomás sonrió y alzó su cuello para poder ver el rostro de Darrick, él le acarició los labios invitándole a seguir con el juego un poco más. Sintió al felino mordisquearle el cuello y luego lamer el dedo en sus labios. Compartieron un beso a tres, algo extraño, labios y lenguas se juntaban en una danza extraña sin saber que boca era de quien. Se separaron y rieron por la nueva experiencia. Tomás estaba lleno de felicidad y completamente dispuesto a saltar sobre sus parejas pero ellos parecía que no tenían esa necesidad. Se apiñaron los tres en cucharita por delante y por detrás y se pusieron a dormir.

Tomás se quedó un poco shockeado y desilusionado, se había esperado el tan famoso sexo de reconciliación pero al parecer aquello no era tan fácil de arreglar. Se pasó la noche en vela pensado. Se había disculpado, al menos tenía el primer paso dado, pero él también necesitaba una disculpa. Miró a sus parejas detenidamente, amaba a Ryan con toda su alma y su corazón, haría lo que fuese porque el felino fuese feliz incluso si eso significaba que la relación volviese a ser de dos. Luego estaba Darrick, su gran lobo feroz, todo el problema era su relación, le quería pero su amor no era tan fuerte por que continuamente se estaban peleando. ¿El lobo le amaría a él? Desde el principio le advirtió que debía seguir las reglas pero no lo hizo, eso les gustó a los otros lobos pero no al alfa, quizás era hora de cerrar el pico y obedecer ciegamente. La idea no el gustaba pero si así conseguía que el trío fuese feliz se arriesgaría, lo que más temía era estropear la relación entre Darrick y Ryan.

Cuando salió el sol Tomás apenas había dormido una hora o dos, vio el beso de buenos días sobre él y recibió el suyo con gusto. Miró a sus dos parejas en silencio moviéndose por monotonía. ¿Cómo podía faltar tanta pasión en una relación cargada de libido?

Gateó por la cama y agarró los pantalones de una de sus parejas poniéndole morros por la falta de atención, el lobo sonrió y le acarició el pelo como si fuese un niño. Bueno mierda, era más joven pero era un maldito hombre y uno que quería sexo. Se giró hacia  Ryan pero ya tenía la ropa puesta, bueno, podía quitársela es lo hacía más divertido. Se acercó a Ryan gateando por la cama viendo cómo reaccionaba a su invitación cuando los tres se giraron a la puerta. Esta se abrió de golpe revelando a Ara con un gran libro en las manos, estaba despeinado, con la ropa toda arrugada y descalzo. Zarandeaba el libro sobre su cabeza todo emocionado y sus parejas se giraron a mirarle interrogativos, Ryan parecía un poco enfurruñado, Darrick parecía molesto. No es como si fuesen a hacerle caso esa mañana así que no entendía por qué se enfadaban. Se vistió y tras besar a sus dos parejas se marchó con Ara.

El Eif pedía disculpas en gestos continuamente, a pesar de que Tomás le decía que no importaba pero él insistía. Se pusieron a leer el libro entre los dos, la mitad del libro era palabrería de cómo comportarse ante el Gran Rey y como actuar ante él.

Al llegar al medio día los lobos temían entrar en la sala, quince libros estaban desperdigados por el suelo, abiertos en varias opciones distintas, ocho rollos abiertos sin ton ni son. Los dos estaban a cuatro patas moviéndose entre los libros, leyendo un trozo de otro y rápidamente buscaban algo en otro relacionando lo que encontraban. Ara copiaba lo que encontraban en una libreta, a veces hacía borrones furiosos con tanta fuerza que podría romper hojas enteras.

Hicieron un descanso para comer pero no pudieron moverse del lugar, era imposible que guardasen todo y luego volver a buscarlo todo. Darrick y Ryan vinieron a buscarle e intentó explicarles que estaba buscando algo muy importante y se estaba apresurando todo lo que podía para volver con ellos. Ryan suspiró y a Tomás le dolió lo defraudado que parecía, Darrick negó y se marchó diciendo que podía hacer lo que quisiese. Sabía que les había prometido que esto terminaría, pero les advirtió que tenía un último trabajo, solo una vez más y terminaría. Ara dejaría de ser el bibliotecario para ser uno más de la manada. Lo malo era que él no podía decírselo a nadie.

Gared vino ha hacer compañía durante el postre, se sentó al lado de Ara y le tomó la mano acariciándosela con cariño. Tomás suspiró, si sus cabezotas parejas viniesen ahora podrían interrogar a Gared de lo que estaba pasando él no rompería su promesa.

Consultaba su libro mientras chupaba el hueso de una aceituna de la comida concentrándose. Lo único que habían sacado hasta ahora era que si conseguían un regalo para el Gran Rey, algo que él desease podrían intercambiarlo por cualquier tipo de deseo. Algo completamente inútil porque ellos no tenían nada lo suficientemente grande que el Gran Rey pudiese querer.

Levantó la vista suspirando intentado relajar sus ojos tensos y se quedó petrificado. Ara y Gared se observaban en silencio, una mano entrelazada hacía de contacto entre ellos compartiendo mínimas caricias con los dedos. Lo que asustó a Tomás era aquella mirada, conocía aquella mirada, él la ponía cuando deseaba locamente un beso de sus parejas. Los ojos de Gared solo respondían a ese deseo y empezó a agacharse lentamente.

—Gared. —Tomás intentó avisar, pero el lobo abrió sus labios invitando a Ara a imitarle. —Gared, no. —Ara empezó a entrecerrar sus ojos y alzar su rostro. —¡GARED PARA!

El lobo se apartó con un fuerte gruñido de amenaza y se levantó. Ara le miró asustado y luego a Tomás. Pidió perdón por interrumpir y el lobo negó con la cabeza diciendo que no había sido culpa suya. Le dio las gracias por el aviso y salió del cuarto en el momento en que Ryan entraba. Tomás ignoró a su pareja y se acercó a Ara acariciándole el rostro. El Eif tenía los ojos inundados pero evitaba las lágrimas. Besó la frente de Ara apretando sus manos infundándole fuerzas y el Eif asintió y soltó aire volviendo a centrarse en el libro.

Ryan pidió explicaciones y Tomás simplemente le dijo que le siguiera. Buscaron a Gared entre los dos y lo encontraron en la cocina. La situación era ya demasiado extraña, el lobo tenía la cabeza metida dentro del congelador. Pensó que al menos así se congelarían sus ideas y su cerebro dejaría de ahogarse en su libido pensando primero.

Ryan miraba en silencio como su pareja se acercaba a Gared y le apretaba el hombro. Había ternura en su mirada y comprensión. Algo pasaba en aquel trío que él no conocía y que su pareja estuviese metida en medio no le agradaba. ¿Quién le impedía a Tomas buscarse otro trío? Cuando vio a Gared abrazar a su pareja gruñó y su tigre casi salió inmediatamente. El lobo retrocedió sonriendo triste hacia él.

Bien, eso no le gustó, ¿Cuándo había visto una sonrisa triste en Gared? Nunca, el lobo siempre sonreía, siempre. Todo el mundo conocía al beta por ser tan positivo, bromear y sonreír hasta en las malas épocas.

Escuchó a su pareja dándole ánimos y diciéndole que encontrarían la solución pronto. Gared volvió a sonreír y a dar las gracias viendo a Tomás marcharse. Miró al beta interrogativo pero no le respondió, simplemente suspiró y se hundió en la silla de la cocina con la cabeza sobre una lata de cerveza. Algo malo pasaba, si el lobo realmente pensaba en emborracharse el asunto no era agradable. Necesitaría algo muchísimo más fuerte y en una gran cantidad. Sacó el whisky del escondite en la cocina y sirvió dos vasos sentándose con él. Iba a descubrir que pasaba.

Entrada la noche Tomás tenía la cabeza a reventar, demasiada información en muy poco tiempo. Sentía su cerebro volverse papilla y escurrirse por sus orejas. Darrick había venido intentado llevárselo a la cama pero él se excusó diciéndole que tenía que acabar aquello. Al lobo no le gustó y se fue cabreado diciendo que ahora encima tampoco Ryan le hacía caso. No sabía donde estaba su hermoso tigre pero ahora no podía preocuparse por eso. Necesitaba a su cerebro en su sitio antes de poder dar un paso hacia delante. Estaban enfocando mal su búsqueda, pero era lo único que se le ocurría a los dos. Cuanto más antiguo era el texto de los Eifs más difícil se le hacía a Tomás leerlo, más le dolía la cabeza y más escocían los ojos. Ara no tenía permiso para leer aquellos libros así que no era de ayuda.

Decidió descansar en el pequeño despacho de Darrick, podía sentir la esencia de su pareja allí. Ara se quedó dormido en el salón rodeado de sus libros así que nadie podría acercarse a él.

Descansó en el sillón cerrando sus ojos e intentado dejar que su cabeza dejase de palpitar. Pensaba en como su pareja parecía furiosa ¿Qué habría hecho ahora? Él no le había dicho nada a Ryan, ni sabía dónde estaba. ¿De qué le echaba la culpa ahora?

Suspiró resignado y cerró los ojos. Empezó a sentir un suave masaje en la sien y suspiró de placer. Tardó un rato en darse cuenta de que aquel placer se debía a las manos de una persona. Abrió los ojos para encontrarse a Pradnesh mirándole y sonriéndole. ¿Cuántas personas podrían decir que el Gran Rey dios de la sabiduría les ha dado un masaje en la cabeza? Sonrió satisfecho, Tomás era afortunado por alguna razón.

Suspiró su satisfacción dejándose masajear más hasta que sintió dulces labios sobre los suyos. Reaccionó más rápido esta vez, se levantó y miró a Pradnesh. El Gran Rey le miró sonriéndole y sentándose a su lado como si no hubiese pasado nada.

—No puedes hacer eso. —Pradnesh sonrió y asintió.

—Sí. Lo siento. Pero he visto tus problemas de pareja, quería hacerte sentir mejor. —Tomás negó.

—Esta no es la forma. Yo no soy infiel… pero tienes razón. —Siempre sentía que podía contárselo todo al Gran Rey, al fin y al cabo, era un dios ¿No decían en las iglesias que hay que confesarse con uno? —Me disculpé y acepté acabar con mis intensas lecturas y buscar el remedio para cambiar mi color de ojos. He encontrado unas lentillas muy naturales en Internet, ya las he pedido. El caso es que ni así parece que estén satisfechos conmigo. No consigo llegar a intimar con ellos y ahora parece que he hecho algo para que Ryan no le preste atención a Darrick. Hoy apenas he hablado con ellos ¿Fue mi culpa?

—No pareces muy feliz con tu relación. Tres debe ser difícil de llevar. —Sintió como le agarraba el brazo y se lo acariciaba infundiéndole ánimos. —Eres un buen chico Tomás, tú no has hecho nada malo.

—Lo sé, gracias. Es solo que … —No se atrevía a decirlo en voz alta pero Pradnesh le presionó. —Creo que ellos no sienten nada por mi… quiero decir… si yo no hubiese sido su pareja destinada ellos ni me habrían dado la hora del día. Incluso siéndolo ya ves como aceptan mis gustos. No paro de pensar que solo están conmigo por la obligación de pareja destinada. —había tenido ese miedo desde el momento en que se dio cuenta de lo único que había atraído a Ryan hacía él había sido ese hecho. No su personalidad, no él, Ryan se había fijado en él por el “destino” y luego Darrick le había aceptado por lo mismo.

—Y si yo lo cortase. —Tomás frunció el ceño y le miró. —Y si yo rompiese el vinculo de parejas que tienes con ellos haciéndote libre. No serías más su pareja, ellos no intentarían presionarte más, podrías hacer lo que quisieras.

—¿Ya no me querrían más? —La idea le aprisionaba el pecho. Él quería a sus parejas, pero. —Serían más felices ellos solos ¿Verdad? ¿Puedes ver eso?... No, no hace falta, ya lo eran antes de que yo llegara. Todo el mundo lo dice, que cambiaron cuando yo llegué. —Tomás se hundió, podía hacerles un favor a sus parejas, romper su vinculo y dejar que ellos fuesen felices. Podía volver a casa y volver a su rutina, ahora sabía cosas, quizás podía conseguir irse con Ara a dónde estaba la biblioteca.

—Tomás, lo que te propongo no es ninguna broma, cuando se rompa será para siempre. No podrá repararse jamás. —Tomás tragó duro y asintió entendiendo a lo que se refería. —Hay algo más que me gustaría decirte. —Tomás miró sus manos jugando juntas, acariciándose y sintió la mano de Pradnesh levantándole el rostro y mirándole. Sabía que sus ojos estaban aguados y sintió aquella caricia en su mejilla íntima y reconfortante. —¿Qué piensas de mi Tomás? —Tomás miró al Gran Rey confundido. —¿Serías mi pareja? —Tomás se sorprendió enormemente. Intentó decir algo pero el Gran Rey frenó sus labios con un beso y un dedo sobre ellos. —Espera, escúchame. He pasado siglos y digo siglos buscando a mi pareja. Tu mismo descubriste que envío a mensajeros que pueden leer a las parejas para poder encontrar a la mía. No la he encontrado y ya he perdido la fe. Quiero que lo pienses Tomás, si decides cortar el vinculo con Darrick y Ryan quiero que pienses en mi. No te presionaré, pero te juro que te amaré y te querré toda mi existencia. Jamás te faltará cariño y ternura de mi parte, complaceré todos tus deseos y jamás, nunca, haría o diría nada que pudiese hacerte daño. —Tomás se quedó completamente helado. Era una proposición irrechazable y sentía el gusano de la dudad en su interior. Sabía que Pradnesh cuidaría de él, puede que llegasen a amarse de verdad, pero jamás olvidaría la sensación de una pareja destinada. Pradnesh acarició lentamente su mejilla, mirándolo directamente a los ojos estudiando cuidadosamente el rostro de Tomás. –Sé que debes pensarlo, no te apresures, mi proposición no tiene fecha límite. —Acarició sus labios suavemente. —Elíjeme Tomás, te haré muy feliz. Lo prometo.

—Pradnes yo… me gustaría pensarlo… romper mi vinculo con Ryan y Darrick es algo… que debo pensar mucho. —El Gran Rey asintió y besó su frente.

—Te quiero Tomás y eso no cambiará. —Se levantó y desapareció.

Tomás se quedó desconcertado, si su cabeza dolía ahora antes ya no sabía ni donde estaba. Era tan sencillo como eso, cortar el hilo que le unía a sus parejas, separar la mala hierba de la relación de Darrick y Ryan y ellos podrían seguir siendo felices juntos. Si ese vínculo no existiera ellos no le querrían, él lo sabía y lloró por ello.

Ryan estaba al otro lado de la puerta arañando la pared. Había escuchado toda la conversación y sentía las mayores nauseas de su vida. Su pareja pensaba que no le quería, lo que era peor, le habían propuesto romper el vinculo más sagrado de un cambia formas para poder librarse de ellos. Ryan quería morder, desgarrar, matar, gritar pero no podía moverse. ¿Qué habían hecho tan malditamente mal para que Tomás pensase que no le amaban? Las respuestas llegaron como balazos a su cuerpo. Claro que lo habían hecho, Tomás tenía una autoestima muy baja, se dio cuenta desde el principio y no hicieron anda para ayudarle a acabar con ese complejo.

Se marchó de allí para no entrar y gritarle a su pareja, en ese momento solo sentía deseos de gritar y violar a su pareja para que quedase claro a quién pertenecía. Ese estúpido Eif se atrevía a usar la debilidad de su pareja para robársela. Entonces pensó en que desde el primer momento el Gran Rey había tenido su ojo puesto en Tomás y solo en Tomás, ¿cómo habían sido tan estúpidos? estaba tan claro.

Pasó por el salón viendo al otro Eif vigilando al pobre Ara dormido. Cuando Vishwas giró su rostro para mirarle sintió una ira homicida y fue en busca de su otra pareja. Empezaba a compartir el desagrado por las razas extrañas de su gran lobo. Su lobo, otro que iba a escucharle y se aseguraría de estirar aquellas peludas orejas y gritar lo suficientemente alto para que llegase a aquel maldito cerebro de perro.

Subió las escaleras casi de tres en tres, los lobos que aún estaban fuera de sus cuartos se apartaban de su camino sintiendo su aura asesina. Puede que los lobos fueran muy feroces pero cuando Ryan se enfurecía era algo a temer y aquellos lobos le habían visto una vez, desde entonces si Ryan empezaba a enfadarse demasiados todos intentaban dejarle su espacio para recuperarse. Si un lobo daba miedo un gato furioso era algo para rezar tus últimas oraciones.

Olfateó una vez para localizar a su gran pareja y se enfiló a la puerta intentado guardar sus garras de nuevo en uñas. Abrió la puerta de un golpe y miró a Darrick lentamente intentado no lanzarse sobre él. Todo era culpa de ellos, Tomás les había entregado su corazón, había confiado en ellos como para venir hasta un lugar remoto a estar a solas con ellos. No se había vuelto loco cuando los vio cambiar y lo tragó todo lentamente. A pesar de lo difícil que era tragar con Darrick al principio lo manipuló fácilmente derritiendo el corazón de Ryan al ver a su gran lobo encariñarse con su otra pareja de aquella forma. Se sentía completo junto a Tomás y Darrick y no pensaba perder a ninguno porque ellos no eran capaces de sacar su cabeza de su culo y mirar lo que tenían delante. Estaban a punto de perder algo que jamás se perdonarían. Si perdían su vinculo como pareja no podrían estar con Tomás, los celos de sus animales se lo prohibirían y verían al pequeño humano solo como una amenaza. Debían evitar aquello a toda costa, no podría vivir si acabase haciéndole daño a Tomás o atacándolo.

Miró a su lobuna pareja, habían pasado momentos muy difíciles pero al final lo habían sobrepasado todo. La felicidad de estar al fin en brazos de su amado lobo fue una de las mayores de su vida, pero aumentó al darse cuenta de que se habían enamorado. Nunca pensó poder ser más feliz en su vida y el destino les regaló a Tomás. En el momento que estuvieron los tres acurrucados, después del sexo dándose cariño entre ellos se sintió colmado en la vida.

Ahora miraba a los ojos de su pequeña pareja y solo interpretaba aquel verde extraño como el miedo de Tomás. Su pareja había cambiado desde que tenía esos ojos, pero no era algo malo. Cuando Tomás se centraba en sus libros un escalofrío recorría su espalda, es como si jamás fuese a levantar su vista de aquellas páginas, parecía tan distinto, tan lejano. Ambos habían sentido miedo de esa distancia pero habían actuado mal.

Miró a Darrick mientras cerraba lentamente la puerta tras él, todo se había acabado, era hora de aclararlo todo.

Tomás estaba completamente en shock. Nunca había pensado en esa posibilidad, Ryan y Darrick le habían explicado que no podían separarse de él por el vínculo de pareja tras reclamarle. Sin vínculo no había necesidad de cercanía, sin vínculo no habría parejas.

Si decidía terminarlo era para siempre, todo o nada. No existía eso de, tomémonos un tiempo, o el de veamos a otras personas. Era para siempre, por siempre.

Miró el lugar donde había estado Pradnesh, todavía no se creía la declaración del Gran Rey. Había interpretado sus gestos cariñosos como algo amistoso, dejó pasar el beso fugaz intentado fingir que era algo normal o un lapsus.

Intentó imaginarse la vida con el Gran Rey, todos los lujos que pudiese desear. Todos los libros que pudiese leer con alguien que compartía su completo interés sobre todo los que leería. Un mundo completamente nuevo con animales jamás vistos. Era tan tentador, pero lo principal eran los sentimientos de Pradnesh. Se sentía alagado, impresionado y conmovido. Sintió muchísima lástima por el pobre Eif, ¿Cuánto tiempo habría vivido el dios buscando a su amor? ¿Cuánto era capaz de soportar una mente y un corazón en busca de un amor que jamás encontró? Una vida mortal ya era suficientemente pesada pero una vida inmortal debía ser el infierno.

La pregunta era sencilla, renunciar al supuesto amor destinado a cambio del amor idílico, ¿Cuál era la respuesta correcta? Lo lógico habría sido aceptar inmediatamente a Pradnesh, le ofrecía todo lo que querría en el amor y en la vida y muchísimo más, lo romántico sería quedarse con sus parejas y luchar por una vida feliz y una relación estable sin saber si habría un felices para siempre. 

Necesitaba moverse, su cabeza estaba aturdida, un poco de oxigenación le vendría estupendamente.

Fue hacia al salón para poder comprobar que Ara se encontraba bien. No se sorprendió al ver a Gared tumbado en el sofá lo más cerca posible del Eif. Lo que no se esperaba era a Vishwas, aunque pensándolo detenidamente era algo lógico, si el Gran Rey aparecía su guardia personal no estaría muy lejos.

Se acercó y se sentó a su lado bajo la atenta mirada del guardián. Miraba a Gared y a Ara, un amor imposible buscando con tanta fuerza capaces de ir contra un dios. Se amaban profundamente y su amor era prohibido, en cambio el tenía a sus dos parejas y su amor iba a pique. El mundo era injusto.

Vishwas clavaba su mirada en él y empezó a sospechar que este Eif estaba metido en el cortejo del Gran Rey. Le miró detenidamente y ambos se quedaron en silencio observándose. ¿Qué sabría él? ¿Qué pensaría de todo aquello?

—Tú lo sabías ¿verdad? —No dijo nada solo entrecerró los ojos. —¿Crees que Pradnesh dice la verdad?

—No sé qué te habrá dicho exactamente, pero sea lo que sea lo cumplirá. —Era una voz plana sin opinión.

—¿Qué crees que debo hacer? ¿Crees que sería una buena pareja para Pradnesh? —El Eif respiró molesto.

—No deberías preguntarme algo así a mí. Eso es cosa vuestra. Pero ya que la quieres te daré mi opinión. —Se giró bruscamente para encarar a Tomás.−  Que estés pensando en esta opción quiere decir que estas planeando seriamente en romper un vinculo sagrado. Me da miedo y asco pensar que mi Gran Rey esté dispuesto a destrozar algo tan hermoso y valioso solo por ti. —Tomás miró al suelo terriblemente avergonzado. —Dejando eso a un lado creo que harías muy feliz a Pradnesh. —Tomás se sorprendió y le miró. —Ha estado muy solo, hemos sido amigos mucho tiempo y me permitió ser cercano a él. He visto como el corazón de mi rey se rompía con el paso de los años incapaz de encontrar a su pareja, la ansiaba demasiado. Cuando me dijo que se daba por vencido fue un día trágico para los más allegados a él. Si nuestro Gran Rey no podía encontrar su pareja, que nos indicaba que los demás podríamos hacerlo. 

—Así que sería una cura y un ejemplo. —Vishwas asintió. —¿Crees que yo sería feliz?

—Eso solo puedes responderlo tu Tomás, nadie debe responderlo por ti.

Tomás asintió, al parecer no era tan mala idea aceptar la oferta de Pradnesh. Tenía que pensarlo todo detenidamente, lo principal era saber si sería capaz de renunciar a Darrick y a Ryan para siempre. La oferta de Pradnesh era tentadora pero no debía centrarse en eso. Era algo que solo debía pensar si decidía romper su vínculo, no podía romperlo solo por la idea de ir después con otro. Era egoísta y sucio pensar así.

Darrick y Ryan, solo ellos. Preguntarles no sería una buena idea, ambos se enfadarían muchísimo y le dirían que no podía hacerlo, pero claro, que iban a decir si sentían la fuerza del vínculo. Su opinión no serviría de nada, estaban ciegos por el deseo de la pareja destinada.

Suspiró resignado, le dolía la cabeza, ya tenía demasiadas preocupaciones y ahora encima le daban esta opción. ¿Le estarían distrayendo para que abandonase la búsqueda de Ara? No creía que llegasen a usar algo tan sucio. A pesar de que ambos acontecimientos habían coincidido extrañamente prefería pensar que no estaban relacionados. Pasase lo que pasase con él jamás abandonaría a su amigo, eso nunca.

Encontraría la forma de que Ara pudiese estar junto a Gared costase lo que le costase y ni un problema como aquel le desviaría.

¡Gared! Encima tenía que mantener un ojo sobre el beta de la manada para que no se sobrepasase sin querer. Realmente los lobos se dejaban llevar por su pene demasiadas veces. Algo le decía que mantenerse continuamente al lado de Ara no ayudaría para ninguna de las relaciones.

Necesitaba algo de ayuda para mantener al beta alejado de Ara cuando el calor aumentaba entre ellos, lo que significaba que en los periodos de la luna tendrían que encerrarse con llave en una habitación. A poder ser con un armario bloqueando la puerta.

Miró a Vishwas y pensó en pedirle ayuda a él. ¿Estaría enterado de lo que se traían entre manos? El Gran Rey lo sabía pero no sabía si compartía todo lo que pasaba con él. Su proposición si fue conocida pero aquello iba en contra las reglas más antiguas de los Eifs. No tenía por qué decirle toda la verdad, solo debía saber que Gared tenía interés en Ara y que era mejor mantenerle vigilado por si no conseguía mantener las manos fuera.

Mañana intentaría hablar con ellos, por supuesto se lo diría a Gared, el lobo era lo suficientemente listo para saber que su instinto no le permitiría estar tan lejos de Ara mucho tiempo.

Miró al Eif en guardia apoyado de pie contra el respaldo del sofá mirando Ara y a los libros que le rodeaban. Le puso una mano en el hombro para que le prestase atención y le informó de que se iba a dormir. 

Cuando se levantó pensó detenidamente que hacer, ir a dormir con sus parejas no el parecía lógico. Quitando a un lado su disputa mental sobre si abandonarlos o no, Darrick se había enfadado otra vez echándole la culpa del distanciamiento de Ryan. No tenía ni idea de que narices había pasado, la última vez que vio a su felina pareja se había quedado con Gared, y puesto que el beta estaba durmiendo en el sofá solo, no sabía que había pasado con su tigre.

Resignado decidió quedarse a dormir en la sala, agarró dos cojines y una manta. Entró en la burbuja de Ara y le ofreció uno de los cojines como almohada. El Eif medio dormido se abrazó al cojín y se acurrucó contra él, tapó a ambos con la manta y se acurrucó intentado ponerse cómodo. Miró una última vez a Vishwas ofreciéndole dormir también pero este negó. Se giró y fue a sentarse en el sillón apartándose de su vista, agradecido de no tener que dormir bajo la mirada de alguien se rindió al sueño. Ahora tenía que descansar, mañana seguiría pensando en todos los problemas en los que se había metido.




Capítulo 21



Mientras tanto Darrick miraba a su felina pareja entrar en el cuarto, podía oler su enfado y su odio. Su lobo saltó inmediatamente gruñendo en lo más hondo de su ser lanzado avisos de pelea. Jamás haría daño a sus parejas pero si querían pelea él no se detendría.

No entendía por que estaba tan enfadado cuando había sido él el abandonado todo el día. Tomás había roto su promesa de abandonar los libros inmediatamente a la mañana siguiente, había dicho que tenía un proyecto pero había estado más hundido en los libros que nunca, ni siquiera había ido a comer con él. Encima se encontró con Ryan bebiendo con Gared. ¡Su gato nunca bebía! Si no fuera poco el desagrado de verle con dos botellas vacías de whisky y una tercera por la mitad, se había negado a contarle que ocurría.  Le había echado de la cocina quedándose a solas con Gared. Si su orgullo no hubiese sido suficientemente pateado, su beta mantenía la cabeza gacha y se negaba a responder a sus preguntas. 

Nunca había visto cabizbajo a Gared y mucho menos intentado emborracharse, aquello no le gustó, presagiaba algo muy malo. La actitud de su pareja en ese momento no le ayudaba a calmarse. Podía ver el tigre de Ryan como un animal enjaulado, furioso y dando vueltas en un pequeño cubículo mirando a través de las rejas advirtiendo su ira con grandes rugidos. Decidió que era mejor quedarse quieto y esperar, el tigre no estaba muy estable en ese momento y era mejor no provocarlo. La última vez que Ryan explotó había acabado con una docena de guerreros en el suelo sin poder levantarse, Alastair y Gared con unos profundos arañazos y él con un mordisco demasiado cerca de la ingle.

A partir de aquel momento nadie volvió a menospreciar a los felinos ni a burlarse de Ryan por ser la pareja del alfa. Todos le habían presionado por haberse metido en una manada de lobos y dejaban claro que no le querían allí. Tras aquella demostración de poder quedó completamente claro que Ryan podría tener aquella manada o cualquier otra si lo desease.

Tras aquel gran incidente que se guardó bajo llave para siempre, Alastair y Gared habían ocupado sus puestos actuales tras reestructurar casi toda la manada. Muchos se habían ido tras la humillación de ser vencidos por un felino y muchos vinieron después por encontrar una manda que aceptase a parejas gays. También estaba Raudel, el único que fue capaz de plantarle cara a Ryan, no solo por fuerza si no por que había sido el único dispuesto a matarle si se le hubiese permitido. Aquel lobo era demasiado poderoso y peligroso, su propio lobo mostraba los dientes cada vez que podía olerle. A pesar de que su ejecutor le juró que nunca estaría interesado en su puesto de alfa aún lo mantenía vigilado. Tras el incidente se le otorgó su puesto actual que le permitía estar mucho tiempo viajando de un lado a otro en solitario. Era extraño los casos de lobos solitarios y eran demasiado peligrosos. Al aceptar su puesto de ejecutor Raudel había despistado su sentencia de muerte. Darrick siempre agradeció tener a aquella poderosa fuerza a su lado y bajo su mandato. Solitario o no, el ejecutor era un lobo fiel al alfa, mucho más que otros.

Un gruñido procedente de Ryan le trajo de nuevo al presente y alzó la vista hacia su felina pareja. Parecía un poco más calmado pero igual de furioso. Se sentó lentamente en la cama y dio unos pequeños golpes en la colcha para que se acercase. Los músculos del gran gato se tensaron y tardó un poco en empezar a acercarse.

Los ojos verdes de Ryan relucían advirtiendo de que el tigre estaba a flor de piel buscando una excusa para lanzarse sobre él. Esperó a que su pareja al fin llegase a su lado y le cogió una mano lentamente acariciándosela, sabía que aquello le relajaba. Al final Ryan soltó aire muy despacio y la tensión poco a poco fue abandonándole.

Le besó la mano intentado atraerlo para un abrazo pero el felino se apartó bruscamente y le miró. Ya no había enfado en su mirada si no miedo y desesperación. Le agarró la mano y le dio un fuerte apretón para que empezase a hablar de una maldita vez, le estaba asustando.

—¿Qué narices pasa? —Atacó frustrado.

—Vamos a perder a Tomás. —Escuchó el gemido triste en la voz de su pareja.

—¿Cómo que vamos a perderlo? —Darrick se puso nervioso al ver los ojos de Ryan comenzar a aguarse.

—Tomás quiere romper su vínculo con nosotros e irse. —El gran gato estaba a punto de romper a llorar.

—Ryan, eso es imposible, deberías saberlo, el vínculo de las parejas destinadas es irrompible una vez que ambos son reclamados. Nosotros ya lo hemos hecho, Tomás es nuestro para siempre. No tienes de que asustarte, puede que las cosas no… —Ryan se soltó de su mano girando sobre sí mismo empezando a gritar su frustración.

—¡Pradnesh sí puede! Es un dios, ya has visto lo que le hizo a Tomás, y ahora le ha ofrecido romper nuestro vínculo de pareja si él quiere. —Darrick tardó unos segundos en entender lo que aquello quería decir. No podía creer que su pareja le hubiese pedido aquello al Eif. Al ver que su pareja no reaccionaba Ryan gritó aún más. —¿Lo has entendido? ¡Vamos a perder a Tomás! Para siempre, y todo por culpa de esta mierda de discusiones inútiles. ¡No quiero perder a Tomás! ¡Amo a Tomás, Darrick!

—¿Tomás se lo pidió? ¿Es él el que quiere dejarnos? ¿Por qué? —Darrick no lo entendía, sabía de relaciones entre vinculados que no salían del todo bien, pero aquello era demasiado extremista.

—Pradnesh se lo propuso al ver que no era feliz. ¿Por qué? ¿En serio lo preguntas? Siempre te estás enfadando con él, siempre le estas echando en cara algo o gritándole. Incluso intentamos cambiarle. No hemos hecho más que obligar a Tomás a ser como nosotros, como tú querías que fuese. ¡A mí me gusta el Tomás real! ¿Por qué no puedes dejar de machacarlo? Es un crío, solo tiene dieciocho. Y no paras de agobiarlo porque no te obedece, no tiene respeto, o porque no sigue las aburridísimas reglas. ¡Estamos en el siglo veintiuno por amor de dios! El chico solo intentaba que te relacionases más personalmente con la gente que vive bajo tu mismo techo. ¿Has visto como ha afectado a la manada? La gente que no desconfía de él o no te temen, le adoran. —Darrick apretó los puños mirando a Ryan.

—¿Dices que todo es culpa mía? —También quería gritar ahora.

—¡NO! Pero no ayudas a resolver al problema. Lo que pasa es que eres retraído, te cuesta un mundo demostrar tus sentimientos fuera de la habitación y eso duele muchísimo. ¿Qué te cuesta demostrarles a los demás que nos amas públicamente? Somos tus parejas por dios, no un culo que has encontrado en el bar para pasar la noche. —Ryan sintió como su pareja se frustraba cada vez más y se arrodilló delante de él acariciándole el rostro para que le mirase. —Ambos tenemos que cambiar, pero tú tienes un problema y Tomás y yo te ayudaremos. Quiero que me digas la verdad. ¿Quieres que volvamos a ser tú y yo solos? ¿Sin Tomás? —Vio el dolor en el rostro de su pareja y cuando abrió los ojos pudo verlos aguados por primera vez en su relación.

—Tomás es nuestro, no permitiré que nadie nos lo quite. Nadie. Aprenderemos a vivir juntos, Tomás se acostumbrara a… —Ryan le clavó las uñas tras las orejas.

—¡Escúchame! No es él quien debe cambiar, si no nosotros, la manada entera. Tomás unirá esta familia más de lo que nunca podrás hacer tú solo. Si Tomás va a ser infeliz con nosotros casi prefiero que se marche. —Darrick saltó inmediatamente.

—¡NO! ¡Tomás es nuestro! ¡Nunca lo dejaremos ir! Cambiaré ¡lo intentaré! Pero… hablaremos por su afición a los libros… pasa demasiado tiempo con ellos y no está con nosotros. Él… —Ryan lo entendía, su lobuna pareja era demasiado celoso. —Siempre pasa demasiado tiempo con otros ignorándonos a nosotros. Él te ama Ryan pero a mí no. —Ryan se sorprendió de aquello.

—Eso es mentira, Tomás siempre esta triste porque tú nunca le dices que le quieres o que le amas. Siempre está intentado acercarse a ti, ¿sabes cuantas veces me ha pedido que os deje a solas para intentar acercarse más? Tomás no elige entre nosotros, nos ama a ambos Darrick. —Sintió el gruñido de su lobo y lo miró con ternura y comprensión. —¿Creías de verdad que él me quería a mí y a ti no? —Vio como el gran lobo feroz agachaba su cabeza triste y avergonzado. —Mi pobre Darrick, necesitáis hablar seriamente y dejaros de mierdas. Ahora mírame, necesito que me digas que cuidaremos de Tomás, que dejaremos que sea como él quiere, como yo lo amo y sé que tu también. Prometedme que haremos todo lo posible para que no nos deje. —Darrick asintió y miró a Ryan a los ojos acariciándole la mejilla.

—Todavía no entiendo cómo pudiste soportarme todo este tiempo. Os quiero a ambos. Ryan tu sabes que te amo, intentaré que Tomás lo sepa también. —El gran lobo comprendió que de nada servía tanta tradición si acababa perdiendo a sus dos parejas. La manada debía ser lo segundo, no lo primero.

Ambos se abrazaron toda la noche intentado encontrar todo lo que habían hecho mal y como debían arreglarlo. Hablaron de cómo mejorar no solo su relación si no como acercarse más a la manada.

Ryan decidió que era mejor no hablarle a Darrick de la proposición del Gran Rey o mañana cuando apareciese estallaría la guerra entre especies. En cuanto se despertasen al día siguiente buscarían a Tomás, se disculparían y le demostrarían su amor, si hiciese falta, delante de toda la manada. No importa cómo, pero Tomás volvería a ser suyo y ningún rubiales por muy rey o dios que sea se lo iba a quitar.




Capítulo 22



Tomás se levantó con el peor dolor de cabeza de su vida. Sentía los ojos arenosos y pesados, el cuerpo le dolía como si hubiesen estado pegándole toda la noche. Miró a su alrededor y no vio rastro ni de Gared ni del Eif guardián. Comprobó que estaba todavía dentro de la burbuja de Ara y este dormía a su lado tranquilamente, respirando despacio y con un rostro completamente angelical.

Suspiró incorporándose mientras escuchaba crujir más huesos de los que creía que tenía. Necesitaba una ducha urgentemente y algo para la cabeza. Salió al pasillo en busca de vida hasta que recordó que el fin de semana todo el mundo dormía hasta tarde en la mañana. Consecuencia de pasarse la noche del viernes haciendo sabe dios cuantas cosas.

Subió silenciosamente las escaleras y abrió la puerta todo lo despacio que pudo. Miró a sus parejas, estaban ambos dormidos mirándose el uno al otro, vestidos y sobre las mantas. Al parecer habían estado toda la noche hablando o esperándole y se habían quedado dormidos. Le hizo sentirse culpable que sus parejas estuviesen tan cansados hasta el punto de no escucharle entrar.

Cogió un cambio de ropa y fue a ducharse al baño del primer piso. Todavía tenía que pensar y no podía hacerles frente a sus parejas en aquel momento.

Verlos le había tocado más de lo que pensó. Tomase la decisión que tomase sabía que no se libraría de lastimar a alguien y que le hiciera sentirse como una mierda por ello.

Se mantuvo bajo el chorro de la ducha más de lo normal. No sabía que tenía la bañera que lo hacía el lugar idóneo para hacerse preguntas existenciales.

Cuando se decidió a salir tenía los dedos arrugados como pasas y estaba tan colorado que podría haberse desmallado por la cantidad de vapor que se había reunido en el baño.

Abrió la ventana viendo la gran nube de vapor escaparse y se apoyó mirando hacia fuera.

El lugar era impresionante, parecía perfecto para una casa rural, seguro que tendría muchísimo éxito. Pero claro la casa estaba completamente ocupada de cambia formas lobo. ¿Ninguno de ellos deseaba tener su casa propia? Parecían cómodos compartiendo todos un mismo lugar para vivir. Si bien es normal eso de la manada le hacía preguntarse por las pocas familias que vivían más lejos fuera de la gran casa. ¿Qué harían ellos entonces?

Meneó la cabeza echando fuera aquellas preguntas, tenía cosas demasiado importantes a las que prestar atención como para entretenerse en pensar en otros. Con Ara y Pradnesh su cupo estaba lleno, gracias.

Suspirando y dejándose caer sobre la ventana resignado escuchó un silbido y miró hacia fuera de la venta. Alastair le saludó con la mano rodeado por otros tres lobos que bostezaban visiblemente molestos por tener que levantarse. Sonrió y devolvió el saludo amistosamente.

Realmente aquel lugar podía mejorar con las relaciones entre miembros, pero era un lugar estupendo para vivir. Vio a Samuel, su amigo de juegos, bostezar y protestar por que a él no le tocaba levantarse. Al verlo le sonrió y le advirtió que quería la revancha del juego más tarde.

Cuando el frío comenzó a afectarle se metió dentro del baño dándose cuenta de que había estado desnudo todo el tiempo. Al menos la ventana le había tapado las partes nobles. Se vistió y salió con su ropa sucia bajo el brazo para tirarlo a la lavandería. Había conseguido que aquello funcionase regularmente y los cestos no estuviesen siempre a reventar.

Fue a la cocina para robar algo de comer para él y para Ara que seguro se despertaría dentro de poco. Fue recibido por las tres mujeres de siempre y otros cinco integrantes de la manada. Le sonrieron y saludaron casi todos, uno prefirió mantenerse en silencio y no ofrecer su opinión al respecto de su presencia.

Se preparó sus normales cereales descubriendo que la variedad había aumentado en las últimas semanas. Sonrió interiormente por aquel detalle y luego buscó fruta para llevarle a Ara.

Con la bandeja llena se dirigió hacia la biblioteca y se sentó al lado del somnoliento Eif. Le despertó cariñosamente mientras le pelaba una manzana y se la entregaba. Ara le sonrió y comenzó a morder tímidamente. Le limpiaba con cuidado los hilos de jugo que se le escapaban. Mientras comía sus cereales se imaginaba al pobre Gared viendo aquella escena y muriéndose por lamer aquellos labios y limpiarlos él mismo.

Gared, ¿Dónde estaría el lobo? No lo había visto al despertarse y tampoco por la casa. No creía que el beta huyese así que o estaría haciendo su ronda por el ganado o en su cuarto intentado relajarse.

Volvió su vista hacia los libros esparcidos por el suelo y comenzó otra vez a darle vueltas a la cabeza. Necesitaba un nuevo enfoque en la búsqueda de la solución al problema de Ara, encima tenía que pensar en su problema. Por cual empezar era la cuestión, Ara estaba muy triste y Gared no aguantaría una luna llena sin poner sus manos encima de él. Luego estaba su caso, Pradnesh probablemente le daría un día o dos para pensar, aunque podía que por un asunto amoroso volviese antes. Pero no podría evitar a sus parejas todo ese tiempo. 

Pensó duramente un buen rato sobre sus parejas y cuando se dio cuenta la leche estaba fría y Ara le miraba fijamente. Avergonzado por ser pillado dejó los restos del desayuno a un lado e incitó a Ara a ponerse a volver a buscar.

No conseguía concentrarse, su mente estaba nublada ante la idea de abandonar a sus parejas. De cortar su relación, ellos serían felices, él quedaría solo para siempre. Tenía miedo, necesitaba hablarlo con alguien pero sabía su respuesta, era decisión de Tomás. Eligiese lo que eligiese solo podía ser decisión suya, no debía influir los deseos de Pradnesh, ni los de otros.

Sintió los ojos aguados y el gemido mudo de Ara. Levantó la vista y vio como el Eif se acercaba completamente preocupado y le acariciaba el rostro en busca de la razón de su dolor. Tomás le sonrió y le acaricio la mano intentado calmarle. El pobre Ara estaba asustado de ser el causante de su dolor, se abrazó a él y le susurró que no pasaba nada.

Le calmó asegurándose de que solo el Eif pudiese escucharle, se desahogo contándole sus problemas y el miedo que tenía por tomar la decisión equivocada.

Según iba contándole la presión en su brazo aumentaba y la angustia en los ojos del Eif también. Al acabar su relato el Eif le miró y abrió la palma de su mano lentamente, primero una y luego la otra.

“Decidas lo que decidas… yo te apoyaré.”

Tomás se quedó mirando fijamente la palma que indicaba que le apoyaría. Vio como se cerraba lentamente y subió a mirar a los ojos del Eif. Tomó aire y se levantó dirigiéndose al despacho de Darrick.

Por el camino vio a sus dos parejas y bajó el rostro intentado hacerse invisible para ellos. Cuando llegó a la puerta del despacho Ryan y Darrick estaban a su lado diciendo que necesitaban hablar con él.

Les miró mientras abría la puerta de la habitación sin apenas escuchar lo que le decían. Al otro lado de la puerta, sentado en el sillón, Pradnesh le sonreía esperando su respuesta. Sus parejas gruñeron juntas hacia el Gran Rey, extrañado de que Ryan participase también en aquella muestra de hostilidad se giró hacia ellos.

Les pidió que le dejasen hablar a solas con el Eif de un asunto privado pero ellos se negaban a dejarle.

Tras un buen rato discutiendo sus nervios se pusieron a flor de piel. Ellos no se marchaban y el Gran Rey no dejaba de sonreír. Su cuerpo empezó a temblar y se giró hacia el Eif, este se levantó lentamente y se acercó unos pasos hasta escuchar el alarmante rugido de amenaza. Pradnesh se puso serio de repente y miró amenazante a ambos cambia formas mientras empezaba a hablar.

—Es muy egoísta por vuestra parte no permitir a Tomás hablar conmigo en privado. Tiene derecho a tomar sus propias decisiones. —Tomás sintió que su corazón dejaba de latir ¿Sus parejas conocían la proposición de Pradnesh?

—Es nuestra pareja, él se quedará con nosotros. Tú no tienes derecho a nada suyo. —Darrick sonaba amenazante y furioso.

—Tratar a tu pareja como un objeto no te hace un alfa mejor. —Darrick gruñó y avanzó para atacar al Gran Rey, ni siquiera Ryan intentó detenerlo. Aterrorizado se puso entre ambos frenando al lobo. —Tomás es tu decisión, sé que no te pedí un límite de tiempo pero necesito tu respuesta ahora. —Tras aquellas palabras ambos cambia formas retrocedieron y se quedaron juntos mirando a Tomás. Él se giró y encaró a Pradnesh.

—No he podido dejar de pensar en tu proposición desde ayer. Ni siquiera puedo concentrarme en la lectura. —Pradnesh endulzó su mirada acercándose a él tomándole las manos. Misteriosamente sus parejas se mantuvieron en silencio. —Has sido siempre bueno conmigo, tu oferta es irrechazable. Sé que sería muy feliz. En cuanto a mis parejas. Sé que ellos eran felices antes de que yo apareciese, sé que he arruinado su relación y he provocado disputas y peleas entre ellos, algo que jamás me perdonaré. —Pudo ver como Pradnesh levantaba la mano en alto para detener a alguna de sus parejas ha decir o hacer algo. —Lo he pensado muchísimo y siempre llego al a misma conclusión, si el vinculo no existiese ellos jamás se hubiesen fijado en mi, ninguno me hubiese dado una oportunidad… esa idea me mata por dentro porque sé que su cariño y amor empezó encima de un amor y deseo falsos. —Escuchó la agitación detrás de él y los ruidos en protesta pero Pradnesh los mantenía en silencio. —Si el vínculo se rompiese sé que ellos serían felices de nuevo los dos juntos, que tardarían poco en olvidarse de mi. —Los ruidos aumentaron y el Gran Rey mantenía su mano alzada deteniéndoles, impidiéndoles acercarse o hablar. —Es por eso que tras pensar mucho que sería lo mejor para todos, he llegado a mi decisión. —Pradnesh le acarició el rostro dulcemente recogiendo una lágrima furtiva.

—Es tu decisión Tomás, dilo. —Tomás tomó aire y se giró a ver a sus parejas. Silenciosas pero con los rostros contorsionados luchando por decir algo.

—Sé que es injusto y egoísta de mi parte pero… no quiero romper mi vínculo. —Se giró a encarar a Pradnesh. —Me he enamorado de Ryan desde el tercer día en Barcelona, Darrick siempre se me ha hecho de rogar pero le quiero tanto y le hecho siempre tantísimo de menos. Es un cabezota y sé que me costará mucho ablandar su corazón pero quiero intentarlo. Pradnesh soy un egoísta pero les quiero y quiero estar a su lado aunque no consigamos ser felices al principio. Haré lo que sea para poder merecer su cariño. —El Eif guardó silencio mirando a Tomás y luego suspiró bajando la mano. Sintió dos pares de brazos que le sujetaban con fuerza. Antes de que alguno de los tres pudiesen decir nada el Eif suspiró. —Lo siento Pradnesh, yo sé que eres un gran hombre pero… —El Eif negó con la cabeza y le sonrió.

—Tomás, no te preocupes por mí. No te mentí en ningún momento, cuidaría de ti y te daría todo mi cariño. Sigo queriéndote. —Tomás abrazaba a sus dos parejas y miró incrédulo al Gran Rey.

—¿Lo sabías? ¿Sabías que no te escogería? ¡¿Tienes idea de lo que he sufrido estas horas?! ¡Ha sido horrible! —El Eif reía mientras miraba.

—Yo sabía lo que escogerías. El problema es que tú no lo sabías y tus parejas dudaban también. —Tomás miró a sus parejas comprendiendo lo que el Gran Rey había hecho.

—Gracias. —Darrick hizo una pequeña reverencia con la cabeza y luego le miró. —Te adoro Tomás, he sido duro contigo pero mejoraré te lo prometo y siento no habértelo dicho antes, ¡Mierda! Ryan siempre se enfada porque me olvido de decirlo pero te amo, nunca vuelvas a dudarlo. —Tomás sonrió y sintió un mordisco en su oreja girándose a mirar a su gran gato.

—No te olvides de mi, tus dudas me hieren ¿sabes? Me enamoré de ti en el maldito momento en que te vi con ese gorro de gato. —Tomás sentía que podía ponerse a llorar allí mismo.

—Tomás. —Pradnesh interrumpió sonriendo. —¿Algo que añadir?

—Sí. —Dijo sonriendo y miró a sus dos parejas. —Quiero probar si el maldito sexo de reconciliación es como dicen ¡ahora!

El Gran Rey rió al ver cómo le cargaban al hombro y subían por las escaleras rápidamente.

Se despidió como pudo mientras sentía los botes en su estomago al subir las escaleras de tres en tres. En el cuarto le lanzaron sobre la cama sin contemplaciones y cuando dio el segundo bote en el colchón pudo ver a sus parejas deshacerse de la ropa rápidamente.

Darrick y Ryan se subieron a la cama enseguida ayudándole a deshacerse de su ropa, poco les importó sus gritos para que no le rompiesen la camisa.

Darrick sonreía mirando a Tomás como una pequeña presa, mientras le quitaba los pantalones y los calzoncillos mordisqueó la piel de su cadera sin contenerse, dejando marcas de que aquello era suyo. Escuchaba los jadeos ahogados de Tomás mientras Ryan le besaba hasta su último aliento.

Tomó la botella de lubricante completamente exasperado por tener que perder tiempo estirando a su pareja cuando no deseaba más que entrar inmediatamente. Vertió una generosa cantidad en el trasero y escuchó la protesta de su pequeña pareja. Le abrió las piernas mordisqueando su muslo mientras acariciaba su entrada insertando un dedo. Ryan chupaba y mordía uno de los pezones de Tomás mientras bajaba lamiendo todo el camino hasta el miembro del pequeño humano.

Subió esquivando a Ryan sacando sus dedos dejando que el gato siguiese con su tarea para poder besar a Tomás.

Los dulces labios de su pequeña pareja jamás le dejarían de sorprender, tan suaves y malditamente dulces. Notó la falta de aire y se separó a regañadientes, tendría que entrenarle para que aprendiese a aguantar más la respiración. Escuchaba los dulces sonidos que escapaban de sus labios mientras contemplaba aquellos ojos verdes. Que idiota había sido al hacer daño a su Tomás, le acarició el rostro y se aseguró de besar sus ojos al menos tres veces. Cuando escuchó su risa se dio por satisfecho.

Se levantó a besar a Ryan cuando vio que este le ofrecía el lugar entre las piernas de Tomás, no aguantaría mucho más si no podía reclamar a su pequeña pareja. Odiaba admitir que tenía menos aguante que el felino.

Vio a Ryan echarse al lado de Tomás compartiendo un húmedo beso mientras él levantaba la cadera de su pequeña pareja y se metía lentamente en su interior. ¡Ho Sí! Su pequeña pareja estaba hecha completamente para él. Su interior era como terciopelo caliente y con la presión justa.

Se movió lentamente deleitándose con la vista del cuerpo de Tomás arqueándose, viendo como su pene rebotaba contra su abdomen cada vez que se movía. La lujuria en los ojos de Ryan mientras les observaba.

Ryan contemplaba a sus dos parejas mientas lamia y chupaba el cuello y la oreja de Tomás escuchándolo gemir. Se levantó y se colocó a cuatro patas encima de Tomás besándole con toda la dulzura que podía sobrellevar en aquel momento. Quería morder y arañar a su pequeña pareja, marcándolo y castigándolo por el dolor que le habían provocado sus dudas, pero ahora debía aguantarse.

Sentía las embestidas de Darrick en el cuerpo más pequeño debajo de él mientras mordisqueaba los pezones de Tomás. Se sorprendió al sentir una húmeda lengua en su entrada y levantó más su trasero ofreciéndosela a su lobo para que le lubricase.

Mientras mordisqueaba el pecho de Tomás se penetraba con la lengua de su amante y sus dedos gimiendo su placer.

Cuando no pudo soportarlo más y veía que su pequeña pareja se retorcía debajo de él, vio que era el momento de cambiar. Se enderezó apartando a Darrick que salió gruñendo del interior de Tomás, mientras este les miraba frunciendo el ceño. Ryan sonrió por la sorpresa que le tenían preparada.

Tomás vio como nuevamente sus parejas le abandonaban y estaba a punto de gritar. Ambos le sonreían insinuando algo con aquellos labios pero Tomás estaba ciego de lujuria y quería sexo ya.

Vio a Darrick tumbarse a su lado y sonreírle mientras sentía a Ryan que tiraba de él y lo levantaba. Se abrazó a su tigre y se fundió en un húmedo y caliente beso mientras lo guiaba. Ryan le obligó a sentarse sobre Darrick penetrándose de espaldas, se estremeció por la nueva postura y la sensación que le daba frustrado por no poder ver a su gran lobo. Sentía las manos de Darrick acariciarle las nalgas dulcemente apretándolas para apretar su miembro en su interior y gimió. Quería moverse pero el férreo control sobre sus caderas no se lo permitía. Ryan acarició su pecho empujándolo hacia atrás para que luego la mano de Darrick tomase su erección. Apoyada la espalda en el pecho de su lobuna pareja y arqueada para que el miembro no saliese de su trasero, vio como Ryan se ponía sobre él apoyando las manos en las rodillas de Darrick mientras él le ayudaba a penetrarse con su miembro.

Aquella postura era extraña e incómoda, hasta que empezaron a moverse. Darrick levantaba y bajaba su cadera mientras al mismo tiempo movía la suya para llegar más dentro de él, el nuevo ángulo le daba sensaciones que no conocía. Sentía el pecho de Darrick en su espalda, su corazón, su sudor y su calor se trasmitían a su cuerpo mientras su respiración cosquilleaba en su cuello. Ryan subía y bajaba con la única fuerza de sus piernas agarrándose a una de las rodillas de Darrick mirándolos fijamente lamiéndose los labios ante la vista.

Nuevamente Tomás era llenado y al mismo tiempo llenaba a sus amantes. La sensación nueva, era casi idílica. Su cuerpo entero se llenaba con el calor y los gruñidos que hacían estremecer su cuerpo mientras delante de él la hermosa figura de su gato se follaba a si mismo como si su miembro fuese un consolador. Ryan arqueaba su cuello, se pellizcaba los pezones, llegando a su clímax empezó a subir y a bajar sin control.

Tomás sintió sus ojos rodar y perder la respiración, no tenía fuerzas para sujetarse ni nada donde hacerlo. El placer era inexplicable, en unas décimas de segundo vio como Ryan se inclinaba hacia delante parando su caída poniendo las manos a cada lado de ellos mientras apretaba su trasero, Darrick daba golpes más fuertes y lentos hacia arriba y juntos clavaron sus dientes en su cuello. 

Pequeñas estrellas plateadas explotaron tras los parpados de Tomás mientras era llenado y manchado de la esencia de sus dos parejas, escuchando y sintiendo el gruñido de ambos al reclamarle. El grito que jamás salió de su boca le desgarró la garganta dejándolo casi inconsciente.

Lentamente y como si fuese una muñeca de trapo le levantaron y acomodaron entre los dos. Apenas podía abrir los ojos, el sexo de reconciliación era tal y como prometían.

Sintió un pequeño lametón en cada mejilla y luego pequeños besos depositados en sus orejas y su cuello. Cuando su cerebro empezó a funcionar mejor pudo escuchar dulces confesiones de amor en cada una de sus orejas y por encima de él de una de sus parejas a la otra.

Se giró hacia Ryan y le acarició el rostro besándole y diciéndole que le amaba, luego se giró hacia Darrick y repitió la misma acción. Darrick no le soltó, profundizó le beso y comenzó a acariciarle de nuevo bajo la risa de Ryan. No importa lo que gritó, aquella noche le hicieron el amor una y otra vez solo permitiéndole el descanso en sus momentos de inconsciencia.

Tomás no podía moverse cuando se despertó, sentía las caricias de sus parejas y por miedo fingió que dormía. Si volvía a tener sexo moriría.

Escuchó la risa de ambos y supo que estaba perdido. Pequeños besos empezaron en su cadera arrancándole suspiros de placer. Se giró y pidió clemencia.

—Os lo suplico, no más, necesito al menos tres días para sentirme el culo. —Ambos cambia formas sonrieron y se acurrucaron a su alrededor. —Vais a matarme.

—Esa no es nuestra intención pequeño. —Darrick lo abrazó y besó tras su oreja. —Te dejaremos descansar.

—Cuidaremos de ti Tomás, te lo prometemos. —El felino sonrió y besó a su pequeña pareja con amor. —Deberías hablar con Ara, seguramente estará preocupado. —Tomás suspiró.

—Tengo que ponerme a buscar en cuanto pueda, no quiero que os enfadéis conmigo pero necesito hacerlo. —Ryan asintió y se lo explicó a Darrick.

—¿La pareja de Gared? Mierda, ni siquiera me lo ha dicho. —El gran lobo suspiró. —Está bien Tomás, pero no puedes pasarte el día buscando, Ara y Gared lo entenderán, además intentaremos ayudar. Una cosa más, hay algo que Ryan y yo queremos pedirte Tomás. —A gusto en su posición tenía los ojos cerrados estando completamente relajado.

—Media hora y os daré el sexo que queráis. —Ambos rieron y mordieron sus orejas. Qué manía con morder, le excitaban y su pene no podía levantarse ni con viagra, ¡estaba seco!

—No, eso más tarde. Queremos que vayas a tu casa por tus cosas y te mudes definitivamente con nosotros en la manada Hati. —Ryan sonreía mientras hablaba.

Tomás se incorporó con un punto doloroso en su trasero y miró a sus pareja, se abalanzó sobre ellas y las besó sin descanso diciéndoles cuanto las amaba.

Durmieron toda la mañana, tarde y hasta cerca de la noche. Nadie vino a molestarles ni a preguntarles nada. Holgazanes se despertaron con la necesidad de una ducha y de cambiar las sabanas, a pesar de airear la habitación seguía oliendo demasiado a sexo.

Tras compartir unos mimos haciendo la ducha mucho más larga de lo que debería, los tres salieron a la habitación para hacer la cama y recoger la ropa desperdigada por el suelo. Tomás miró su camisa destrozada echándoselo en cara a sus parejas y agradeciendo la oportunidad de poder traer todas sus cosas pronto.

Dispuesto a volver a meterse en la cama sin que Ryan se lo permitiese por tener el pelo mojado, se sentó sobre sus rodillas dejándole hacer con su cabeza lo que quisiese.

Darrick se enfundó en unos vaqueros y fue hacia la puerta del cuarto, extrañados miraron a su lobuna pareja que les sonrió.

—Hay una cosa que me queda por hacer. Algo que te debo Tomás, vamos, venid.

Tigre y humano se levantaron poniéndose algo más decente que el pijama y bajaron las escaleras siguiendo al alfa.

Esta vez mientras bajaba por las escaleras sentía como si fuese la primera vez que estaba allí, aquel ahora era su hogar, a partir de ahora y para siempre.

Los lobos le sonreían, ahora le conocían y se sentía parte de la manada. Llegaron al gran salón donde vieron a Ara sentado jugando con el portátil, a su lado Gared le pasaba un brazo por los hombros del asiento mientras miraba lo que hacía. Alastair estaba sentado en una pequeña mesa circular cerca del bar junto con Raudel que apuraba una gran jarra de cerveza. Otros lobos estaban sentados en pequeños grupos, bebiendo, leyendo algo, charlando.

Darrick se acercó a los chicos más jóvenes que jugaban al “Need for speed carbono” en la play. Dos de ellos competían en una carrera mientras otros cinco les animaban a gritos. El Alfa llegó hasta ellos y apagó el juego, jóvenes y adultos se le quedaron mirando como sacaba el juego y lo ponía en su caja.

En un completo silencio agarró uno de los mandos ps move y se giró alzándolo mientras apuntaba con la bolita azul a dos lobos lentamente.

—Samuel, Patric, conmigo. —Luego sonrió y miró a sus parejas. —Espero que estéis preparados para pagarme cuando perdáis.

Tomás sintió que sus labios se estiraban en la sonrisa más grande de su vida mientras echaba a reír y se pedía sus compañeros de equipo. Ryan aturdido no tardó mucho en pedirse el suyo.

La sala llena de lobos incrédulos pronto se llenó de miembros de una familia gritando y vitoreando a su alfa mientras veían como comenzaba la partida. 
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